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Factores que influyen en el miedo a la delincuencia en la Ciudadela Yaguachi: medios de 
comunicación, victimización y chismografía. 
 





La investigación realizada en la Ciudadela Yaguachi plantea determinar como el miedo a la 
delincuencia incide en la utilización de medios de prevención para atenuarlo y los factores que 
influyen en la percepción de inseguridad. 
Los estudios culturales y el constructivismo son los métodos que guían este estudio. Se emplea el 
muestreo probabilístico de conglomerados de tamaño diferencial en dos etapas. Las técnicas 
utilizadas fueron la encuesta, la etnografía y la entrevista. 
Se aborda la construcción del miedo en el ámbito urbano desde la perspectiva cultural. Integra 
conceptos de comunicación y seguridad ciudadana que permiten la comprensión de  los fenómenos 
de la violencia y delincuencia. Incluye los antecedentes históricos de la encuesta de victimización.  
Los resultados ratifican un incremento en el uso de medios de prevención, así como un alto nivel de 
percepción de inseguridad por factores como los medios de comunicación; la victimización y la 
chismografía. 
PALABRAS CLAVE: SEGURIDAD CIUDADANA / MIEDO / PERCEPCIÓN / VIOLENCIA /      




















The following investigation, undertaken in the Yaguachi neighborhood, is aimed at determining the 
ways in which fear of delinquency impacts upon the use of preventative mechanisms to instill a 
greater sense of security, in addition to the exploring factors that influence the perception of 
insecurity within the community.  
Cultural studies and constructivism provide the methodology that guides this study. Probabilistic 
sampling of differentially sized conglomerates is employed in two stages. The techniques used 
include surveys, ethnography and interviews.  
The construction of fear in urban zones is addressed from a cultural perspective. The study 
integrates the concept of communication with citizen security, facilitating comprehension of the 
phenomena of violence and delinquency. The historical background to victimization surveys is also 
included.  
The results obtained highlight an increase in the use of preventative measures, in addition to a high 
perception of insecurity amongst the population as a consequence of factors including the media, 
victimization and rumors.  











La investigación que se presenta a continuación es producto de un estudio de campo realizado en la 
Ciudadela Yaguachi, Parroquia Chilibulo al sur de Quito. El periodo que se tomó como referencia 
para la investigación es de junio 2010 a junio 2011. Estudiar el miedo bajo la lupa de los estudios 
culturales y el constructivismo permite comprender que los procesos sociales son complejos y que 
su constante dinámica visibiliza nuevos fenómenos en las ciudades modernas. Estas nuevas 
manifestaciones están inscritas en los hechos estructurales de la violencia y delincuencia. La 
desconfianza en la policía y la pérdida de credibilidad en las instituciones, contribuyen a 
sobredimensionar la percepción de inseguridad instaurando la cultura de miedo lo cual se 
manifiesta en nuevos patrones de comportamiento urbanos (segregación social y pérdida del 
sentido de comunidad).  
 
El miedo en la actualidad se ha convertido en los modos de habitar la ciudad y en parte del habla 
cotidiana en el barrio. En este contexto la necesidad de atenuar el miedo en la Ciudadela Yaguachi 
se entrevé en la utilización de medios que desde su cotidianidad les permita sentirse seguros, pero 
la presencia de los mismos provoca mayor grado de inseguridad. Esta constante del miedo a la 
delincuencia es lo que motiva a investigar cómo se construye y cuáles son los factores que influyen 
en la percepción de inseguridad. Se toma como supuestos a la victimización, los medios de 
comunicación, según estudios lo señalan como el principal factor; y de forma alterna a este, el 
tercer supuesto son las tiendas de barrio.  
 
Debido a las limitaciones en cuanto a estudios realizados en el Ecuador desde la perspectiva 
comunicacional, así como la forma para obtener resultados empíricos en el plano de lo subjetivo de 
la criminalidad, esta investigación pretende ampliar el debate sobre el miedo como fenómeno social 
motivado por hechos estructurales como la violencia y la delincuencia, mismo que se manifiesta a 
través del uso de medios o métodos para atenuarlo. El objetivo general de este trabajo por lo tanto 
es determinar como el miedo a la delincuencia incide en la utilización de medios o métodos para 
mitigar el miedo y los factores que influyen en la percepción de inseguridad en la ciudadela 
Yaguachi. Como objetivos específicos de la misma están: 
 
1. Fundamentar desde la teoría cultural los medios o métodos utilizados para atenuar el miedo 
como prácticas comunicativas. 




3. Determinar los factores que inciden en la percepción de inseguridad y como los medios 
atenúan o incrementan el miedo. 
 
El diseño muestral adoptado para este estudio es el probabilístico de conglomerados de tamaño 
diferencial en dos etapas. Selección con probabilidades  proporcionales a una medida de tamaño en 
la primera etapa e inversamente proporcionales en la segunda etapa, esto es, unidades de muestro a 
sectores censales en la primera etapa y viviendas en la segunda. El tamaño de la muestra es de 50 
viviendas (universo 1.203 según la base censal 2010 INEC). El nivel de confianza es del 95% y el 
margen de error 0.05%. Los instrumentos empleados para recopilar la información son: la encuesta, 
la etnografía (registro fotográfico) y la entrevista. 
 
La presente investigación está organizada en 5 capítulos. En el primero se realiza el sustento 
teórico que guía al lector en la definición términos para el entendimiento de conceptos junto al 
diseño muestral y la metodología adecuada para el estudio.  El segundo capítulo presenta los 
estudios realizados en cuanto al tema de investigación y debates conceptuales sobre los fenómenos 
de la violencia y delincuencia, el miedo, la percepción y las barreras de comunicación. En el tercer 
capítulo se expone los aspectos generales de la Ciudadela Yaguachi y una introducción a los 
antecedentes de las encuestas de victimización y percepción de inseguridad desde el contexto 
internacional y local. Se entrega información sobre los resultados obtenidos a través de la encuesta 
y se realiza un análisis sobre la relación de la victimización y los medios de comunicación con la 
percepción de inseguridad. 
 
En el cuarto capítulo se presentan los datos obtenidos a través de la etnografía y entrevistas 
realizadas a las tiendas de barrio. Y por último un análisis de la relación entre la chismografía y la 
precepción de inseguridad. El quinto capítulo contiene los resultados más relevantes obtenidos en 










Caminar tranquilamente por la calle, por el lugar considerado el más peligroso o el más seguro, sea 
en la noche o en el día, no da la certeza de estar seguros; estar frente a la casa o al retén policial, da 
lo mismo. Asaltos en los buses, afuera de las discotecas, te secuestran en el propio auto, no se 
puede lucir prendas de valor, ¡cuidado con el celular!, ¡cuidado por allá…! ¡No vaya con dinero por 
acá! No se puede salir a la calle sin dejar de pensar que en ese día, en alguna esquina se puede ser 
atracada (o) y posiblemente asesinada (o). 
 
El origen de la presente investigación radica en la cultura del miedo. La violencia y la delincuencia,  
son problemas con los cuales la gente ha aprendido a convivir, son parte de los modos de habitar la 
ciudad y parte del habla cotidiana. El incremento de la delincuencia, violencia, victimización y el 
rol de los medios de comunicación en la construcción simbólica del miedo en las ciudades 
modernas, es un problema social latente que genera respuestas en los ciudadanos como 
comportamientos, formas de actuar frente a…, la presencia de una necesidad. Personalmente, el 
miedo de pensarse siendo víctima de la delincuencia y el rodearse de medios para protegerse o 

















LA COMUNICACIÓN EN EL ÁMBITO URBANO 
 
 
1.1. La comunicación, práctica social comprendida desde la cultura. 
 
« (…) reubicar el objeto de estudio de la comunicación más allá de los medios no 
significa en modo alguno perder de vista el lugar que los medios ocupan en la 
configuración cultural del mundo de hoy –en la configuración tanto económica 
como política de nuestras sociedades–, sino entender que en nuestras sociedades 
latinoamericanas las experiencias cotidianas de comunicación rebasan lo que los 
medios mismos hacen, lo que influyen. En la medida en que en estos países la 
comunicación socialmente más relevante no tiene su único lugar en los medios, 
ella tiene que ser comprendida en el espacio de la vida, de los mundos de vida 
desde los cuales los medios son mirados, leídos, escuchados. » 
 
Jesús Martín-Barbero y Martha Elena Montoya 
 
La necesidad de relacionar este tema de investigación con una teoría que permita articular en la 
comunicación, prácticas cotidianas y la cultura; indujo a indagar una propuesta teórico-
metodológica que plantea cambiar del paradigma instrumentalista de la comunicación a uno que 
incluye las diversidades étnicas, culturales, cosmovisiones y todo aquello que fue negado en 
Latinoamérica. Esta  “realidad hizo que la problemática de Comunicación se vea desde lo 
cualitativo como proceso productor de significaciones y no mera reproducción de 
informaciones”.1 Con esta condición el nuevo paradigma de comunicación es demostrado por los 
estudios culturales, el mismo que se utiliza para construir éste sustento teórico y desarrollar los 
temas subsiguientes.  
 
Al ser la tesis una investigación de tipo exploratorio-descriptiva requiere un trabajo empírico para 
su validez científica. Previo al desarrollo de este sustento teórico surgió la necesidad de realizar un 
primer acercamiento para conocer como se manifiestan los fenómenos de la violencia y 
delincuencia en el lugar de estudio y para ello es necesario acudir a la ciudadela Yaguachi, sector 
donde se visibiliza la percepción de inseguridad en la utilización de medios para hacer frente a esta 
problemática.  
                                                        
1  Ortiz  Crespo, Quinche. Cultura y Globalización: De los medios a las mediaciones o las preguntas por el 
sentido.  Revista Iconos. (4). 1998. p. 66. 
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El estudio se desarrolla a partir de tres supuestos que vinculan a la percepción de inseguridad en la 
ciudadela con el consumo de información a través de los medios de comunicación, la victimización 
y los chismes; que se generan alrededor de las tiendas de barrio. Para demostrar o contradecir 
dichos supuestos se utiliza una combinación de técnicas cualitativas y cuantitativas como: la 
encuesta, la etnografía y la entrevista en complemento con el registro fotográfico y la observación 
participante.  
 
La relación entre cultura y comunicación es muy estrecha. El análisis de los aspectos primarios de 
la cultura se acerca a una  importante  base teórica sobre las prácticas comunicativas dependiendo 
del espacio en el que tengan lugar. Para estudiar la relación que existe entre el miedo y los medios 
que se utilizan en el barrio, se toma como perspectiva de abordaje la cultura; ya que, el objeto 
social contemporáneo lo constituyen sus manifestaciones, transformaciones y procesos de 
interacción  entre los actores que conforman el tejido social. En las ciudades modernas la 
utilización de estos medios, verbales y no verbales, para contrarrestar el miedo devienen en un 
modo de habitar la ciudad a causa de la violencia y la delincuencia. Aquí surge la interrogante, 
¿Por qué lo social constituye el campo de estudio para la comunicación? “Porque ubica a los 
procesos comunicacionales dentro de la cultura y propone investigarlos desde las mediaciones 
[…] desde sus modos y formas de comunicación”2.  
 
Apropiándose  del conocimiento del crítico latinoamericano, Jesús Martín Barbero, se utiliza su 
propuesta principal para el estudio de la comunicación en la medida en que redefine el objeto de 
estudio, antes centrado en los medios de comunicación, a un espacio denominado mediaciones; 
esto es, el espacio de producción y  articulación de manifestaciones que tienen lugar en lo 
cotidiano. La comunicación pensada desde las mediaciones implica que los fenómenos 
comunicativos que constituyen la cultura son un proceso vivo que constantemente incorpora 
fenómenos de otras culturas de la misma forma que ésta  es atravesada por ámbitos como la 
economía y la política.  
 
Las  mediaciones, cuya definición expresa una visión amplia sobre las diferencias y diversidades en 
los países Latinoamericanos, hace referencia a “las articulaciones entre prácticas de comunicación 
y movimientos sociales, a las diferentes temporalidades y la pluralidad de matrices culturales”.3  
Para Martín Barbero las formas de pensamiento, costumbres, tradiciones, historia y el contexto en 
                                                        
2 Op. Cit., p. 62. 
3 Martín Barbero, Jesús. Los métodos: de los medios a las mediaciones. Comunicación, cultura y hegemonía. 
Barcelona: Gustavo Gill, 1987, p. 203. 
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el que estén inscritos los grupos sociales son los factores que determinan la comunicación y son 
partes integrantes de la cultura; por lo tanto ésta, desde la perspectiva comunicacional,  se convierte 
en el principal lugar de mediación.  
 
“Lo cultural señala la percepción de dimensiones inéditas del conflicto social, la formación de 
nuevos sujetos ─regionales, religiosos, sexuales, generacionales─ y formas nuevas de rebeldía y 
resistencia”.4 Martín Barbero en su obra: “De los medios a las mediaciones”, propone aprehender 
el concepto de una cultura viva.  Esta propuesta conceptual se plantea en la medida  que los 
modelos teóricos que explicaban la comunicación desde los medios no incluían los procesos 
sociales  negando  la diversidad cultural, las cosmovisiones,  los actores sociales, los mitos, la 
ritualidad, los modos de socializar, el  contexto histórico,  los modos de narrar y comunicar que son 
aspectos importantes de  esta compleja definición. La negación de lo nacional,  la pluralidad 
cultural y el asumir como propio la transnacionalización cultural5 establecen como necesaria la 
reconceptualización de la cultura y el nuevo campo de estudio para la comunicación. 
 
Reconceptualización de la cultura que nos enfrenta a esa otra experiencia cultural que es la 
popular, en su existencia múltiple, y activa no sólo en su memoria del pasado, sino en su 
conflictividad y creatividad actual. Pensar los procesos de comunicación desde ahí, desde la 
cultura significa dejar de pensarlos desde las disciplinas y desde los medios. Significa 
romper con la seguridad que proporcionaba la reducción de la problemática de 




Si bien los estudios culturales se han consolidado en Latinoamericana y el resto del mundo, se debe 
a la solidez de sus bases teóricas. El planteamiento del autor es recuperar la categoría de lo Popular, 
pues ahí está la clave de su reconceptualización.  Martín Barbero centra su crítica en la modernidad 
y las apuestas teóricas de Europa y Estados Unidos desde los cuales el estudio de la comunicación 
se reducía a los medios y la trasmisión de mensajes. Dos son los ejes de debate a partir de los 
cuales la categoría de lo popular se asume no desde su negación, sino desde la visión hegemónica 
                                                        
4 Op. Cit., pp.  226-227. 
5 Transnacionalización = la transnacionalización de la cultura se refiere al desarrollo de procesos 
socioculturales que atraviesan las fronteras nacionales y que están relacionados con los sistemas culturales 
que se desenvuelven en dos o más naciones.   Se comprende, entonces, que si bien los procesos de 
transnacionalismo incorporan un universo más amplio que el de los movimientos de población a diferentes 
países, es claro que los fenómenos de migración constituyen un escenario privilegiado para el estudio de este 
fenómeno. Además el término algunos lo utilizan para referirse a la globalización de la cultura. 
Buenastareas.com. trasnacionalización de la cultura. [en línea]  [citado 03 de mayo 2011] Disponible en: 
http://www.ensayos/Transnacionalización-De-La-Cultura/634407.html 
6 Martín Barbero, Jesús. Los métodos: de los medios a las mediaciones. Comunicación, cultura y hegemonía. 
Barcelona: Gustavo Gill, 1987. pp. 226-227. 
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que la concibe como una condición de existencia antagónica; es decir, desde el ethos barroco7, 
entendido como una forma de resistencia desde Latinoamérica hacia el capitalismo, lo cual permite 
a lo popular hacer frente a la concepción homogenizante de la cultura. 
 
Puesto que la identidad no hace frente únicamente a la homogeneización descarada que 
viene de lo trasnacional, sino a aquella otra, que enmascarada, viene de lo nacional en su 




El contexto  teórico en el que tiene lugar la reconceptualización de  la  cultura  está atravesado por 
dos momentos. El primero se centra entre la ilustración y el romanticismo, quienes sitúan a esta 
categoría como mito del pasado. La ilustración, por un lado,  niega la existencia de lo popular 
manifestado en la diversidad étnica, cosmovisiones, conocimientos y la capacidad de producción 
cultural que no sea  proveniente de la racionalidad europea y occidente. Por otro lado, los 
románticos reconocen a  lo proveniente del pueblo su condición de  cultura al mismo tiempo que se 
niega el proceso histórico que lleva consigo la formación de lo popular, en este sentido la 
concepción que se le asigna a esta categoría termina por convertirse en folklore, en patrimonio 
cultural. 
 
El segundo momento tiene lugar en el siglo XIX entre el marxismo y los anarquistas,  donde lo 
popular va adquiriendo  matiz cultural. El pensamiento marxista concibe lo social desde la 
perspectiva capitalista, desde  la economía y el trabajo, se reduce los procesos sociales y la 
diversidad cultural a entenderse desde las clases sociales; mientras que, la categoría de lo popular 
es sustituida por el  proletariado negando su validez teórico-política en el tejido social. Los 
anarquistas quienes conciben lo popular desde la visión de su existencia antagónica reconocen en 
este su condición cultural; al igual que, su naturaleza conflictiva y su proceso de transformación en 
el contexto histórico. 
 
Las mediaciones como aquella instancia donde el pueblo reproduce sus prácticas son espacios, 
lugares de significación e interpretación de los sectores populares y movimientos sociales. Para 
Martín Barbero, existen mediaciones que: “Provienen de las constricciones que delimitan y 
                                                        
7 Ethos barroco = Implica una manera de ser original, de comportamiento cultural único de los mestizos con 
identidades propias frente a la vida y como estrategia que ha enfrentado a la modernidad capitalista. Es un 
proceso intercultural en el que se combinan el cristianismo con las cosmovisiones de los pueblos originarios 
en Latinoamérica. Moncada, Raúl; Morales, Patricio. Saberes. Derechos y Actores Culturales: Perspectivas 
en los Ándes y en México. Quito-Ecuador: Gobierno de Pichincha. 2011. p. 26. 
8 Martín Barbero, Jesús. Los métodos: de los medios a las mediaciones. Comunicación, cultura y 
hegemonía. Barcelona: Gustavo Gill, 1987.  p. 225. 
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configuran la materialidad social y la expresividad cultural”.9 Las  distintas  perspectivas  desde 
donde Martín Barbero y Orozco Gómez abordan los lugares de mediación, deja claro que estos 
procesos son lugares finitos y que incluso los medios de comunicación son parte de la red, siendo la 
cultura el principal espacio.  
 
En la obra de Martín Barbero se proponen tres lugares de mediación: “La cotidianidad familiar, la 
temporalidad social y la competencia cultural”10. Desde el punto de vista de Martínez José, en 
estas matrices o fuentes de mediaciones surgen otras que pueden darse en situaciones específicas, 
en ámbitos concretos como la política y la  economía; también pueden darse dentro de un sujeto en 
sus pensamientos, emociones y deseos.  
 
Según Guillermo Orozco la mediación se origina en varias fuentes: 
 
En la cultura, la política, la economía, la clase social, el género, la edad, la etnicidad, los 
medios de información, las condiciones situacionales y contextuales, en las instituciones y 
en los movimientos sociales. También se origina en la mente del sujeto, en sus emociones y 
sus experiencias11 
 
El autor continúa su explicación y sugiere cuatro grupos de mediaciones  que se mencionarán 
puntualmente: la  mediación cultural, la mediación individual, las mediaciones situacionales e 
institucionales que actúan como comunidades de interpretación en el que interviene el hábitus12 o  
esquemas mentales que caracteriza a un individuo y que es compartido por el grupo social al cual 
pertenece; y las mediaciones de carácter general, es decir: “También están las mediaciones, que 
vienen de la política, de la economía, etc. Cada una de estas fuentes puede ser un objeto de 
mediación y puede también mediar otras fuentes”13. 
                                                        
9 Op. Cit., p. 233. 
10 Ibídem. 
11 Martínez Terrero, José. Teorías de comunicación. Tesis (licenciado en comunicación social). Guayana-
Venezuela. Universidad Católica Andrés Bello. Facultad de Comunicación Social. 2006. p. 83  
12 Habitus= El habitus de clase es uno de los conceptos centrales de la teoría sociológica de Pierre Bourdieu. 
Por tal podemos entender esquemas de obrar, pensar y sentir asociados a la posición social. “Un proceso 
dinámico, a través del cual se van incorporando sistemas de disposiciones que se inscriben en el cuerpo y el 
psiquismo, en las maneras de hablar o de no hablar, de caminar, de comer, que van caracterizando a lo largo 
de una vida el conjunto de  las actitudes y de las conductas de un individuo”. según el lugar que ocupemos en 
el corpus social estaremos condicionados de tal o cual manera, y ese condicionamiento estructurante del 
mundo social nos dotará y a la vez restringirá de determinadas maneras de pensar, sentir y accionar en las 
realidades, lo que nos hará semejantes a otros (habitus). Este sistema diferencia y al hacerlo clasifica 
prácticas donde se incluyen y a la vez excluyen determinados agentes sociales. Blog psicología. El habitus. 
[en línea] [citado: 03 de mayo 2011]. Disponible en: http://www.blogpsicologia.com/habitus/2011a.html 
13 Martínez  Terrero, José. Teorías de comunicación. Tesis (licenciado en comunicación social). Guayana-
Venezuela. Universidad Católica Andrés Bello. Facultad de Comunicación Social. 2006. p. 84  
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Las mediaciones institucionales actúan como "comunidades de interpretación", pues desde 
ellas se interpretan muchos de los mensajes percibidos. "Comunidad interpretativa" es el 
conjunto de sujetos sociales unidos por un 'ámbito de significación', del cual emerge una 
significación especial para su actuación social. Un sujeto puede participar simultáneamente 
en varias comunidades. Se distinguen al menos dos tipos de "comunidades de 
significación": la inmediata y la de referencia. 14 
 
El ámbito de significación es ese algo especial que menciona José Martínez que hace que los 
individuos tengan cierta afinidad para pertenecer a un grupo determinado. En términos de Martín 
Barbero el ámbito de significación es la competencia comunicativa que corresponde al Hábitus. 
Esta competencia comunicativa que poseen los grupos y sectores populares donde se produce la 
mediación  puede ser interpretada de forma individual; en otras palabras, re-significada de acuerdo 
a sus esquemas mentales o hábitus; también puede ser una interpretación grupal, por su cualidad 
colectiva Orozco Gómez la llama comunidades de interpretación. 
 
Para precisar que se entiende por comunidades de interpretación inmediata y de referencia, 
parafraseando al mismo autor, se puede mencionar a la familia como aquella comunidad 
interpretativa inmediata, siendo esta: “El escenario, donde la audiencia interactúa de ordinario, 
como la escuela, la calle, las reuniones con los amigos, el lugar del trabajo, la iglesia, las juntas 
de barrio, los grupos sociales, los movimientos sociales, los fans, etc.”15 Conviene aclarar que no 
todas las comunidades se manifiestan en un espacio concreto, es decir, existen comunidades de 
interpretación desterritorializadas que al igual que otras crean identidades como es el caso de 
DiablUma16. Para este estudio compete situarse en la comunidad interpretativa de referencia, en el 
barrio específicamente, como el lugar donde se configura la cultura en todas sus manifestaciones.   
 
1.2. La comunicación verbal y no verbal en el proceso de interrelación. 
No se trata sólo de que la gente “hable” entre sí sin utilizar palabras, 
sino que hay un universo completo de comportamiento que está sin 
explorar, sin examinar y que en gran medida se da por supuesto. Los que 
procedemos de una tradición europea vivimos en un “mundo de 
palabras”  que creemos que es real, pero el que hablemos no significa 
que el resto de lo que comunicamos con nuestro comportamiento no sea 
igualmente importante. 
Edward T. Hall 
 
                                                        
14 Ibídem. 
15 Ibídem. 
16 DiablUma = DiablUma es una comunidad virtual que se identifica como una Organización Político 




Los aportes teóricos al campo de la comunicación desde  diversas disciplinas hacen partícipes de la 
complejidad y polisemia tanto de la conceptualización de comunicación, en su acepción general, y 
la comunicación no verbal, en su acepción específica, en este estudio la comprensión de la 
comunicación no verbal y el papel de la territorialidad son imprescindibles; para ello, se retoma los 
estudios de Mark Knapp, quien dan una amplia explicación sobre el tema.  
 
“La comunicación  es parte constitutiva e inseparable del proceso social, perspectiva que 
nos habilita para reconocer que toda práctica social puede ser entendida y leída también 
desde la comunicación de manera complementaria con otros saberes. Para decir además, 
que las prácticas sociales se constituyen además desde la comunicación.”17  
 
 
La comunicación es entendida como parte del proceso social, esto sugiere que la comunicación está 
inmersa en las  prácticas cotidianas y; por lo tanto, debe considerarse estos dos términos como 
inseparables ya que son la base que fundamenta a la nueva comunicación. Los modelos teóricos 
que han servido de base para que esta propuesta emerja, considera los aportes  que intelectuales han 
realizado desde sus diversas perspectivas disciplinarias (matemáticas, sociología, biología, 
cibernética, entre otras) y escuelas.  
 
Las importantes contribuciones teóricas al modelo de la comunicación desde el primer tercio del 
siglo XX hasta la actualidad se han ido construyendo con los aportes de Shannon y Weaver que 
dieron luz al modelo matemático de la información.18 Las premisas básicas de este modelo plantea 
que el acto comunicativo se produce cuando intervienen varios elementos como el emisor, quien 
emite el mensaje y no necesariamente es una persona; el receptor, quien recibe el mensaje; el canal 
o medio físico que lleva el mensaje; el código, la forma como se estructuran las ideas para formar 
el mensaje; el mensaje y el contexto, lugar donde se desarrolla el acto comunicativo.  
 
Al modelo de Shannon y Weaver le sucedió el modelo psicológico propuesto por Abraham Moles 
que tiene por base la percepción, con este modelo, el Interaccionismo simbólico, se inaugura una 
nueva concepción de la comunicación centrada en el nivel interpersonal y la interacción; de este 
modelo se pasa a la teoría social de Ferdinand de Saussure con base en la lengua. De aquí en 
adelante cada uno de los aportes para comprender la comunicación toma como base diversas 
formas de la interpretación humana.  
                                                        
17 Uranga, Washington; Femia, Gastón; Díaz, Hernán. Acerca de la práctica social de los comunicadores. 
Consideraciones teóricas, metodológicas y políticas. Una mirada sobre comunicación y salud. II Congreso 
Nacional de Comunicación y Salud. La Paz. 2002. p. 56. 
18 La explicación que acompaña a los modelos teóricos de la comunicación son contribuciones de notas 
tomadas en clase. 
11 
 
El aporte de Levi Strauss a la comunicación se fundamenta en la antropología cognitiva; los 
estudios de Bateson, Watzlawick, Goffman tienen su fundamento en la interacción promovida 
desde la Escuela de Palo Alto;  la comunicación de masas centrada en los efectos que producen los 
medios masivos en la audiencia es representada por  Lasswell, Lazarsfeld, Berelson y Hovland. Las 
primeras teorías de Lasswell son conocidas como la teoría de la aguja hipodérmica y la teoría de la 
bala mágica. El análisis de la comunicación utiliza la propaganda política emitida entre guerras, y 
agrupa cinco preguntas esenciales del proceso: ¿Quién dice? Análisis de control, ¿Qué dice? 
Análisis de contenido, ¿Por qué canal? Análisis de los medios ¿A quién dice? Análisis de la 
audiencia ¿Con qué efectos? Finalmente la teoría crítica  de la Escuela de Frankfurt centrada en el 
análisis de la comunicación de masas  representada por Marcuse, Adorno y Horkheimer. 
 
Como se propuso al inicio del tema, la comunicación no se limita al reduccionismo de los procesos 
comunicacionales a la transmisión de los mensajes a través de los medios, sino esencialmente es 
una relación interpersonal dinámica. A mitad del siglo XX e inicios de los 80 finalmente la 
comunicación empieza a entenderse como un proceso de interacción social simultáneo; estas 
propuestas teóricas fueron promovidas por El Interaccionismo Simbólico, designado por Herbert 
Blumer en 1938, sociólogo de la Escuela de Chicago y la Escuela de Palo Alto.19 
 
De estos valiosos aportes se considera que la teoría de la nueva comunicación o modelo circular es 
la más adecuada para este estudio. Esta definición de comunicación es un aporte de la  Escuela de 
Palo Alto, California; entre los teóricos más sobresalientes se destacan: Gregory Bateson, Paul 
Watzlawick,  Niklas Luhmann, Edgar Morín y Humberto Maturana, tiene influencia de aportes de 
la antropología y la psiquiatría, desarrollan la pragmática de la comunicación humana que permite 
acercarse a un esclarecimiento de la comunicación, cuyo postulado principal es suponer que la 
comunicación es un hecho involuntario y que se está obligado a comunicar.  
 
                                                        
19 La Escuela de Palo Alto o Universidad Invisible puede incluirse en la Perspectiva Interpretativa y está 
relacionada con el Interaccionismo Simbólico. Las dos corrientes se destacan por considerar a la 
comunicación como una interacción social, antes que como cualquier otra cosa. Se centra en la defensa de 
que las relaciones sociales son establecidas directamente por sus participantes como sujetos que interactúan, 
así que la comunicación se puede entender como la base de toda relación personal. La importancia de la 
Escuela de Palo Alto en el desarrollo de las teorías de la comunicación es destacada por algunos autores, 
como por ejemplo Valbuena, que la considera como base de los conocimientos gnoseológicos de la Teoría 
General de la Información. Sus principales representantes son: Gregory Bateson, Ray Birdwhistell, Don. D. 
Jackson, Stuart Sigman, Albert Scheflen, Paul Watzlawick, Edward T. Hall y Erving Goffman. Escuela de 




Paul Watzlawick en su obra: “Teoría de la Comunicación Humana”,  propone definir la 
comunicación desde la perspectiva pragmática20 donde la interpretación, de tipo subjetivo,  
depende de la situación en la que se desarrolle la interacción; además se destaca la intervención de 
aspectos extralingüísticos (grado  de  conocimiento, código de valores particulares de una cultura, 
apariencia personal, vestimenta, gestos, movimientos, sonidos vocales, mirada y el espacio).  Desde 
el planteamiento del autor la conducta  y la comunicación se utilizan  como  sinónimos. “Así, desde 
esta perspectiva de la pragmática, toda conducta, y no sólo el habla es comunicación, y toda 
comunicación, incluso los indicios comunicacionales de contextos impersonales, afectan a la 
conducta”.21  
 
Watzlawick establece cinco principios de la comunicación humana que parten de la premisa básica, 
cuyo postulado permite comprender que la comunicación “no es sólo asuntos de medios y de 
grandes masas, sino de procesos y redes y de grupos o individuos que con su accionar van 
configurando prácticas sociales”22. Los principios básicos de la comunicación humana que 
propone el autor  dan un giro a las premisas del modelo lineal. 
 
 
Que el máximo de comunicación funciona sobre el máximo información y éste sobre la 
univocidad del discurso. Con lo que se hace impensable todo lo que en la comunicación no 
es reducible ni homologable a transmisión y medición de información, o porque no cabe 
─como un baile o un ritual religioso─ en el esquema emisor/mensaje/receptor, o porque 
introduce una asimetría tal entre los códigos del emisor y el receptor que hace estallar la 
linealidad en que se basa el modelo.23 
 
Al postular a la comunicación como un proceso de interacción social lo no verbal influye en la 
forma de comunicación. A continuación se explica los axiomas para ubicar una noción general de 
cómo se relaciona cada elemento en este proceso para luego profundizar  en la comunicación no 
verbal. Watzlawick señala que: 
 
1. No es posible no comunicarse, incluso aun cuando no se quiere comunicar se comunica.  
                                                        
20 La pragmática = la pragmática  o pragmalingüística es un subcampo de la lingüística, también estudiado 
por la filosofía del lenguaje y la psicolingüística o psicología del lenguaje, que se interesa por el modo en que 
el contexto influye en la interpretación del significado. El contexto debe entenderse como situación, ya que 
puede incluir cualquier aspecto extralingüístico: situación comunicativa, conocimiento compartido por los 
hablantes, relaciones interpersonales, etc. La pragmática toma en consideración los factores extralingüísticos 
que condicionan el uso del lenguaje, esto es, todos aquellos factores a los que no se hace referencia en un 
estudio puramente formal. La pragmática. [en línea] [citado: 15 de mayo 2011]. Disponible en: http:// 
www.freewebs.com/karlossierra/analisispragmaticodeldiscurso.doc . 
21 Watzlawick, Paúl; Helmick Beavin, Janet;  Jackson Don D. Teoría de la comunicación humana. Barcelona: 
Editorial Herder. 1985. p. 24. 
22 Knapp, Mark. La comunicación no verbal. España: Paidós SAICF. 1988.  p. 15.   
23 Martín Barbero, Jesús. Los métodos: de los medios a las mediaciones. Comunicación, cultura y hegemonía. 
Barcelona: Gustavo Gill. 1987. p. 223. 
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2. La comunicación tiene dos elementos: 
- El contenido que es la transmisión de datos 
- La situación donde tiene lugar la relación entre los comunicantes  
3. La naturaleza de una relación depende de cómo se ordene las secuencias de comunicación 
entre los interactuantes.  
4. La comunicación humana comprende tanto la digital como la analógica, es decir, que la 
comunicación verbal (digital) y la no verbal (analógica)  son complementarias. 
5. Todos los intercambios comunicacionales son simétricos o complementarios, según este 
principio la relación que se establezca entre los interactuantes puede darse en condición de 
igualdad o en relación de poder. 
 
En el modelo de comunicación circular no existe un emisor–receptor determinado,  sino que al 
establecerse un diálogo entre dos o más individuos su papel como emisor o receptor cambian de 
forma simultánea. A este proceso Watzlawick lo define como retroalimentación o feedback 
−término que se introdujo del campo de la cibernética− que son respuestas verbales y no verbales 
que emite el receptor y es interpretado por el emisor paralelamente. En el proceso de interrelación 
la comunicación no verbal constituye un factor fundamental que permitió a esta disciplina 
comprender los procesos sociales desde  otra perspectiva.  
 
Knapp señala que al igual que la comunicación verbal, lo no verbal es un término polisémico y al 
estudiar lo no verbal aislado de lo verbal se estaría limitando su campo de estudio porque las dos 
formas son complementarias, a veces, en el proceso de interrelación influyen una sobre la otra y; en 
otros casos,  se dan interrelaciones no verbales, es decir, “canales no verbales que interactúan con 
otros. Ejemplo de interrelación no verbal es un « ¡Bien! » en voz alta antes de dar la mano, lo cual 
anticipa un firme apretón de manos”24. El aporte investigativo de este autor se analiza en su libro: 
“La comunicación no verbal”, según el cual existen siete formas de comunicación no verbal que 
corresponde al movimiento corporal o cinésica (emblemas, ilustradores, expresiones de afecto, 
reguladores y adaptadores), las características físicas, los comportamientos táctiles, el paralenguaje 
(cualidades vocales y vocalizaciones),  la proxémica, los artefactos y el entorno o medio. 
 
Tras toda esta explicación para entender este tema dentro de un contexto teórico se puede referir a 
la proxémica; en su definición más sencilla como: “El estudio del uso y percepción del espacio 
social  y personal”25; igualmente se señala que en el estudio de la proxémica se utiliza el término 
                                                        
24 Knapp, Mark. La comunicación no verbal. España: Paidós SAICF. 1988.  p. 26 
25 Op. Cit., p. 25 
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de territorialidad asociado, por un lado, con la delimitación del espacio que hacen los animales para 
protegerse o alejar de otras especies que ponen en riesgo su supervivencia. De igual forma designa  
la tendencia humana a marcar su territorio personal, es decir, una forma del comportamiento 
humano que regula la cantidad de espacio social al cual pertenece  y establece un límite de 
acercamiento, esto es un obstáculo en el proceso de interacción con otros individuos, siendo su 
naturaleza netamente social. 
 
1.2.1. La defensa de la territorialidad como estrategia de seguridad. 
 
    Los cambios espaciales dan tono a una comunicación, la acentúan, y a 
      veces hasta hacen caso omiso de la palabra hablada. 
 
Edward T. Hall 
 
 
«Si puede leer esto, está usted demasiado cerca». El capítulo cuarto de la obra: “La comunicación 
no verbal” de Knapp, inicia con esta tentativa de mantener cierta distancia y;  a  su  vez, explica la 
territorialidad como una conducta “cuya característica es un tipo de identificación con un área 
determinada que indique la propiedad y la defensa de este territorio ante quienes pueden 
«invadirlo».” 26 Knapp, desde las investigaciones de Lyman y Scott, argumenta que las formas de 
invadir un espacio privado varía en tres tipos de intrusión: violación, invasión y contaminación. La 
violación está asociada con el uso irrespetuoso que puede hacerse de un territorio, ya sea con la 
mirada o con el cuerpo. La invasión se considera al intento de apoderarse de un territorio ajeno y  la 
contaminación tiene que ver con la conducta más que con la presencia, en este caso la frase: “mi 
orden es para otros un desorden”, expresa  mejor lo que se entiende por contaminación.  
 
Desde la perspectiva del mismo autor la territorialidad se puede defender desde la prevención o la 
reacción, los dos métodos se ven limitados por factores que intervienen en la irrupción del 
territorio: ¿Quién ha violado el territorio? ¿Por qué? ¿Qué tipo de territorio? ¿Por cuánto tiempo? 
¿Cómo se realizó la violación? Estos factores básicamente determinan el tipo de reacción que 
pueda tener el individuo. En cuanto a las formas de prevención el autor señala que es un medio de 
marcar el territorio y esto se puede lograr ocupando realmente el territorio o se puede designar a 
alguien que lo haga como un guardia, por ejemplo, o utilizando medios, de carácter preventivo, 
como el uso de letreros, alarmas, perros guardianes, entre otros.  
 
                                                        
26 Op. Cit., p. 114. 
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De un lado, oímos decir a los estudiosos que el comportamiento es innato, instintivo, 
congénito; en cambio, por otro lado, otros estudiosos sostienen que el comportamiento es 




La reacción pensada como un comportamiento, sea éste pasivo o violento, es motivada por factores 
externos. Varios analistas desde sus perspectivas defienden su tesis sobre si el comportamiento de 
un individuo es innato o si es parte del aprendizaje cultural. Estos planteamientos nos enfrentan a 
otra interrogante ¿Cuáles son los factores urbanos que motivan este tipo de comportamiento? En el 
espacio urbano la conducta está determinada por múltiples factores relacionados con la percepción 
de inseguridad y la cultura de miedo que obliga actuar de cierta manera; mismas que,  se han 
convertido en una forma de socialización, un modo de habitar la ciudad. La tesis que se defiende en 
este texto es que el comportamiento humano es aprendido culturalmente;  al igual que,  el miedo  a 
la delincuencia  y éste influye en el tipo de conducta que puede adoptar un individuo frente a  una 
situación determinada. 
 
1.3. El miedo en el aprendizaje cultural. 
 




Rossana Reguillo, relaciona el miedo con  un tipo de alarma biológica propia del ser humano que 
está condicionada por el entorno al cual pertenece y es encendida inmediatamente cuando se 
percibe una situación de riesgo. Ésta alarma biológica es “una emoción caracterizada por un 
intenso sentimiento habitualmente desagradable, provocado por la percepción de un peligro, real 
o supuesto, presente, futuro o incluso pasado”28. Si el entorno es el condicionante social que dice a 
lo que se debe temer y a lo que no, deviene en una cuestión cultural. Para comprender mejor este 
supuesto Martín Barbero utiliza el término hábitus cuando habla de las mediaciones para referirse a 
las formas de interpretación de un colectivo; pues el hábitus funciona como un esquema (conjunto 
de actitudes, conductas, acervo cultural) que orienta, dota y restringe las percepciones y acciones 
de las personas de acuerdo al lugar que se ocupa en el corpus social.  
 
El hábitus determina las formas de pensar, sentir y proceder; lo que hace parte de un colectivo. Para 
Orozco Gómez, también intervienen otras fuentes de mediación como el nivel escolar, la religión, 
                                                        
27 Op. Cit., p. 48. 
28 Izquierdo, J. M. Lecciones de Neurocirugía. Universidad de Oviedo. 1992. p. 434. 
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la situación económica y otras tantas que pueden darse dentro de las mismas. Estas ideas son 
compartidas por Reguillo al afirmar que: 
 
La "alarma" natural, tiene que ser puesta en forma y ajustada a las condiciones del entorno, 
tanto físico como social, a través de complejos procesos de socialización que no son, como 
sabemos, homogéneos, sino que están anclados en diferencias de sexo, de clase, de género, 
de grupo, por citar sólo algunas de las mediaciones que producen las diferencias sociales (y 
que al mismo tiempo son producto de las diferencias sociales). Mediante la socialización, el 
individuo debe aprender a identificar y a discriminar las fuentes de peligro, debe aprender a 
utilizar y a controlar sus propias reacciones y especialmente, debe incorporar un conjunto 




Lo que se plantea aquí es que el miedo como respuesta al riesgo, aunque se pueda reconocer en él 
una variable biológica no se termina ahí, sino que interviene todo un proceso donde influyen 
dimensiones socioculturales; es decir, “el miedo es siempre una experiencia individualmente 
experimentada, socialmente construida y culturalmente compartida”30. El miedo como forma de 
interpretación subjetiva del mundo, mediado por códigos culturales, se origina a través de nuestros 
sentidos.  
 
Para Lautaro Ojeda, la percepción es la primera forma de conocimiento del individuo, a través de 
ella percepción se recibe información del entorno y luego es asimilado de acuerdo al hábitus.  “El 
concepto de percepción proviene del término latino perceptîo y se refiere a la acción y efecto de 
percibir (recibir por uno de los sentidos las imágenes, impresiones o sensaciones externas, o 
comprender y conocer algo)”31. Es sólo a través la percepción que se construyen los imaginarios, 
un supuesto de lo que es la ciudad a partir del miedo. “Lo imaginario, o dimensión no-lingüística 
de la psique, se funda tal cual su nombre lo indica en el pensar con imágenes; pensamiento que 
─según Freud─ es el tipo de pensamiento más primario”32. Para Fernando Carrión, los imaginarios 
son la forma como se percibe una realidad desde las vivencias cotidianas o desde representaciones 
mediáticas “pero no como reflejo de la realidad, sino como parte integrante de ella en tanto define 
estructuras de significación fijadas en procesos históricos y culturales concretos en los cuales la 
gente da forma y sentido a su existencia.33  
                                                        
29 Reguillo, Rossana. Los laberintos del miedo. Un recorrido para fin de siglo. Revista de Estudios Sociales, 
(5): 63-72. 2000. 
30 Ibídem  
31 Ojeda S., Lautaro. Violencia, Delincuencia e Inseguridad en el Ecuador. Universidad Alfredo Pérez 
Guerrero. Quito-Ecuador: Pantone. 2010. p. 40 
32  Taylor, Charles. Imaginarios Sociales Modernos: Paidós.  2006. p. 226. 
33 Carrión, Fernando; Núñez, Jorge. La inseguridad en la ciudad: hacia una comprensión de la producción 
social del miedo.  Revista Eure, Vol. XXXII, (97): 5-16. 2006.  
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El miedo en la sociedad es sinónimo de manipulación; para  algunos autores se utiliza como 
estrategia para ganar adeptos a sectas religiosas, ganar elecciones políticas,  incentivar el consumo, 
incitar a la estigmatización de los movimientos sociales, estimular el racismo, entre otras. En la 
ciudad los imaginarios están relacionados con  la forma en que se representa el delito y que 
depende de campos de poder, identificables y concretos. Tres serían los ámbitos utilizados para 
instaurar el miedo: las estadísticas, los medios de comunicación y las políticas públicas de 
seguridad (patrimonio cultural, turismo y la especulación inmobiliaria). Varios autores expertos en 




Entre los que tienden a argumentar que la cultura del miedo está siendo intencionadamente 
elaborada, podrían mencionarse al lingüista Noam Chomsky, al sociólogo Barry Glassner, a 
cineastas políticos tales como Adam Curtis y Michael Moore o reporteros como Judith Miller. 
Los motivos expuestos para tal plan premeditado de alarmismo varían, pero dependen del 
potencial incrementado de control social, que una población desconfiada y recíprocamente 
atemorizada, puede ofrecer a aquellos en el poder. En estos términos, los miedos son cuidadosa 
y repetidamente creados y alimentados por cualquiera que desee infundir temor, 
frecuentemente a través de la manipulación de palabras, hechos, noticias, fuentes o 
información, a fin de inducir ciertos comportamientos personales, justificar acciones o políticas 
gubernamentales (en el país o el extranjero), mantener a la gente consumiendo, elegir 
políticos demagogos o distraer la atención pública de supuestas problemáticas sociales más 
urgentes como la pobreza, la seguridad social, el desempleo, el crimen o la contaminación. 
Dichos comentaristas sugieren que existe una escala de procesos culturales que pueden 
considerarse como "técnicas" deliberadas para alarmar. 34 
 
 
A modo de conclusión, el miedo es un fenómeno muy complejo al cual resulta difícil establecer 
con exactitud los factores que influyen en su creación ya sea de forma directa o indirectamente. 
Algunos estudiosos sobre el tema proponen múltiples factores y formas para infundir el miedo. 
Fundamentándose en estudios realizados en Quito sobre la violencia y delincuencia, el contexto del 
lugar de estudio es la Ciudadela Yaguachi. Los supuestos en los cuales se enfocará son: los medios 
de comunicación, la victimización y la chismografía, ésta referida a los comentarios que circulan en 
el espacio cotidiano de las tiendas de barrio. 
 
1.4. Diseño muestral y metodología aplicada. 
 
Para obtener la información por medio de encuestas se selecciona como tipo de investigación el 
muestreo probabilístico por conglomerados de tamaño diferencial en dos etapas (Ilustración 
1/anexo 1). El universo de la población es de 1.203 viviendas de acuerdo a la base censal del año 




2010 del Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (INEC). Del universo se toma como muestra 
50 viviendas con un error del +/- 0.05% y un nivel de confianza del 95%. (Ilustración 2/anexo 1). 
La investigación cuantitativa se realiza dentro del periodo de referencia junio 2010 a junio 2011. 
En la primera etapa se distingue la muestra con probabilidades proporcionales a una medida de 
tamaño e inversamente proporcionales en la segunda etapa.   
 
Las unidades de muestreo para la primera etapa lo componen los nueve sectores censales que 
integran el barrio, de los cuales mediante la ayuda de una cartografía censal y el marco muestral del 
barrio realizado por el INEC, se selecciona 5 sectores (1, 3, 5, 7 y 9). (Mapa 1/anexo 2). Para la 
segunda etapa, de los cinco sectores que componen la muestra corresponde seleccionar diez 
viviendas de cada uno; para ello se cuenta con un listado de las viviendas proporcionado por la 
Administración Zonal Eloy Alfaro. Como la muestra a tomar son 50 viviendas se aplica una 
segunda fórmula que permite seleccionar diez viviendas de cada sector hasta completar las 50 
viviendas.  
 
Este tipo de diseño muestral, según los objetivos de las encuestas de victimización que propone 
Lucia Dammert35 en los estudios realizados en FLACSO-Chile, permite caracterizar los tipos de 
delitos y lugares donde se cometen; la posibilidad de realizar un análisis desagregado por unidad 
geográfica facilita un equilibrio entre una muestra representativa y la calidad en el tipo de 
información que se pretende conseguir. Otro beneficio que proporciona es que al no tomar una 
muestra mayor debido al costo que ello implica, de igual forma asegura la confiabilidad de los 
datos obtenidos a través de la encuesta. En cuanto al manejo de variables se utiliza de tipo 
generales como categóricas: genero, ocupación y nivel de instrucción; y variables numéricas: edad. 
En este caso se toma como informantes calificados a hombres y mujeres a partir de los 18 años y 
más; pueden ser o no estudiantes, ser o no jefe (a) de hogar o el cónyuge.  
 
                                                        
35 Los objetivos de una encuesta de victimización son diversos. En primer lugar, medir la “cifra negra”. Para 
lograrlo es importante que la muestra sea representativa de la población nacional. En segundo lugar, 
establecer series de tiempo para observar la evolución de la ocurrencia de hechos delictuales. Para esto es 
necesario establecer una metodología estándar y replicarla sistemáticamente en el tiempo. En tercer lugar, 
caracterizar los tipos de delitos y los lugares donde se cometen. Este objetivo es el más complejo porque 
requiere una muestra considerable ‐y por ello costosa‐, de modo que se puedan realizar análisis desagregados 
por unidad geográfica. De este modo, es posible construir un mapa de criminalidad, y con ello estudiar 
comportamientos de segmentos específicos de la población. Por último, las encuestas de victimización 
también miden la percepción de inseguridad de las personas. Dammert, lucía; Salazar, Felipe; Montt, 
Cristóbal; González, Pablo A. (2010). Crimen e inseguridad: indicadores para las américas. FLACSO-Chile. 
Banco interamericano de Desarrollo (BID). Santiago-Chile. p. 23 [en línea] [citado 24 de septiembre 2012] 
Disponible en: http://www.oas.org/dsp/FLACSO/flacso_inseguridad.pdf 
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1.4.1. Diseño metodológico de la encuesta. 
 
Se aplicó la encuesta de victimización y percepción de inseguridad en la ciudadela Yaguachi con 
una batería de 45 preguntas divididas en cuatro módulos que corresponden a los factores que 
influyen en la percepción de inseguridad (percepción, medios de comunicación, victimización y 
convivencia ciudadana). Para el diseño del cuestionario se utilizó los textos: Encuestas DMQ 2011 
y la Encuesta del Sistema Regional de Indicadores Estandarizados de Convivencia y Seguridad 
Ciudadana.36 
 
El primer módulo está orientado a obtener información específica del entrevistado, tal como: la 
edad, género, ocupación y el nivel de instrucción; mismas que, se tomó para su posterior análisis 
como variables desde donde los moradores interpretan el mundo, según la propuesta teórica que se 
analiza en el capítulo dos. Los objetivos que se plantea para la encuesta permiten diseñar el 
segundo módulo orientado a determinar qué tan seguros se sienten los moradores del barrio, qué 
tan seguros consideran que son su casa y barrio y; por último, conocer el comportamiento motivado 
por el miedo a ser víctimas de la delincuencia y las formas de prevención generadas en el uso de 
medios para aumentar la seguridad de su casa. Cabe aclarar que por medios se entiende a las 
prácticas sociales (uso de rejas, perros guardianes, más de una cerradura en las puertas, etc.) que la 
gente utiliza en las viviendas con la finalidad de crear la percepción de seguridad.  
 
El tercer módulo indaga específicamente en conocer cómo influye el contenido informativo 
transmitido por los medios de comunicación (televisión, radio, prensa, internet) en la percepción de 
inseguridad. El cuarto módulo comprueba si en el incremento de la percepción de inseguridad 
delincuencial se debe a que la gente prima y confía en la información sobre la delincuencia 
proporcionada en las tiendas del barrio (chismografía).  
 
1.4.2. La etnografía y la entrevista. 
 
La entrevista es un sistema de comunicación que se basa en una conversación con un propósito 
expreso, según Francisco Sierra la entrevista es: 
 
                                                        
36 Las encuestas del Sistema Regional presenta las preguntas de seguridad ciudadana elaboradas por el 
Comité Técnico de Colombia para ser incorporadas en las encuestas nacionales de victimización y 
percepción de inseguridad en: Colombia, Costa Rica, Chile, Ecuador, El Salvador, Guyana, Honduras, 
Jamaica, México, Nicaragua, Paraguay, Perú, República Dominicana, Uruguay, Distrito Metropolitano de 
Quito y Ciudad de Buenos Aires (Argentina). Sistema Regional de Indicadores  
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Un intercambio verbal, que ayuda a reunir los datos durante un encuentro, de 
carácter privado y cordial, donde una persona se dirige a otra y cuenta su historia, 




Se tomó esta definición como guía en el estudio, para obtener información y argumentar sobre la 
influencia de la chismografía en la percepción. El autor propone que toda entrevista tiene un 
objetivo, en este caso ese objetivo es el consenso como aquel factor que establece un ambiente 
propicio para el diálogo entre el entrevistador y el entrevistado con el cual es posible establecer una 
confianza que permita llegar a la intimidad del entrevistado. El consenso que se establece en todo 
contrato comunicativo favorece una disposición del sujeto entrevistado a responder al rol que le 
asigna el investigador. Como ninguna otra técnica, la entrevista, por esta misma razón, es capaz de 
aproximarse a la intimidad de la conducta social de los sujetos. 
 
De la misma forma, Francisco Sierra indica que para el manejo de la entrevista el investigador debe 
tener conocimiento, en palabras del autor, “del contexto comunicativo al cual se va aplicar esta 
técnica”38, para con ello lograr efectividad en el proceso de comunicación y obtención de 
información. Por esta razón, previa a la realización de las entrevistas a los dueños de las tiendas se 
realizó un trabajo etnográfico. Mediante la observación participante se logó un primer 
acercamiento a las tiendas del barrio; ésta técnica permite observar, describir cómo se comporta el 
grupo, lo que hacen, lo que dicen y piensan, cómo es la interacción entre el tendero y la clientela 
desde su quehacer cotidiano.  
 
La etnografía, para Jesús Galindo constituye “un instrumento que potencia la mirada del curioso y 
del analítico, eso es todo, y con ese estatus penetra a todos los campos de las ciencias sociales y 
del comportamiento, incluso a la emergente ciencia de la comunicación”39. Para la recopilación de 
esta información fue de mucha importancia complementarlo, además del diario de campo, con un 
registro fotográfico;  con esto se logró seleccionar las tiendas con mejor rango de ganancias y 
clientela, para posteriormente realizar las entrevistas. 
 
 
                                                        
37 Sierra, Francisco. Función y sentido de la entrevista cualitativa en investigación social. En: Galindo 
Cáceres, Jesús. Técnicas de investigación en sociedad, cultura y comunicación. [s.l]: Educación Pearson.  
1998. p. 281 
38 Ibídem.  
39 Galindo Cáceres, Jesús. Etnografía. El oficio de la mirada y el sentido. En: Técnicas de investigación en 






SOCIEDAD DEL MIEDO 
 
2.1. El barrio como espacio de mediación y comunicación. 
 
Si  el centro de la ciudad tenía un trazo propio y unas referencias de la ciudad, en la escala 
micro del barrio se puede establecer la forma de relaciones más cercanas. 
 
Eduardo Gutiérrez  
 
 
Inicialmente se planteó que con la influencia de la industria cultural, principalmente la llegada de la 
televisión, se dio paso a una homogenización de costumbres, del habla, los modos de vida producto 
de la transnacionalización y al ser adoptados como propios repercutió en la vida de la ciudad en 
parte disolviendo diversidades regionales de la gente que inmigra en ella por diversas causas 
(pobreza, desempleo, anhelo de un mejor estilo de vida, comercio, culminar estudios superiores, 
entre otras). Por otro lado, esas costumbres regionales llegaron a entremezclarse en lo urbano y con 
ello el surgimiento de nuevos tipos de solidaridades, es decir, nuevas formas de  relación social y 
sujetos colectivos; se piensa en un sentido de comunidad, vecindad y hasta familiaridad que se 
expresan en el barrio, lugar donde se tejen “nuevas redes que tienen como ámbito social la cuadra, 
el café, club, la sociedad de fomento y el comité político”.40 
 
Para este estudio es necesario profundizar en  las características culturales de los grupos sociales 
que habitan en los barrios. Se han dado varias acepciones para este término limitándose a 
entenderlo como la división geográfica que delimita un espacio de otro dentro de las ciudades. Para 
Alejandra Lunecke y Juan Carlos Ruiz, especialistas en desarrollo urbano, políticas públicas y 
temas de seguridad ciudadana, violencia e intervención en barrios vulnerables. “La categoría de 
barrio es un concepto flexible, que implica tanto espacio físico que rodea cierto grupo de viviendas 
como las relaciones sociales y las interacciones que se producen en él”.41 
                                                        
40 Martín Barbero, Jesús. Los métodos: de los medios a las mediaciones. Comunicación, cultura y hegemonía. 
Barcelona: Gustavo Gill, 1987.  p. 213. 
41 Lunecke, Alejandra; Ruiz, Juan Carlos. Barrios urbanos críticos en materia de violencia y delincuencia: 
Marco de análisis para la construcción de indicadores de diagnóstico. En: Segundo Simposio Nacional de 
investigación sobre violencia y delincuencia. Santiago: Fundación Paz Ciudadana y Pontificia Universidad 
Católica de Chile. 2006. 
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Sería demasiado simple considerar una definición de barrio desde el ámbito físico  descartando su 
parte sustancial que es el tejido social, por ello el barrio es también “el movimiento de dislocación 
[…] social de la ciudad por fuerza del “aluvión inmigratorio” y el movimiento de fermentación 
cultural y política de una nueva identidad de lo popular”.42 Un barrio no solamente se constituye 
por la dimensión espacial, el número de habitantes o los límites definidos por una jurisdicción. Es 
un espacio de mediación cultural  donde se producen sentidos que dotan a esa comunidad de rasgos 
característicos propios; a su vez, se entremezclan estilos de vida, interviene el status social y 
económico, las costumbres,  idiomas, libertad de culto, actividades relacionadas con la agricultura 
o industriales, entre otras; que permiten consolidar un grupo con características comunes a su 
colectivo. 
 
El barrio aparece entonces como el gran mediador entre el universo privado de la casa y el 
mundo público de la ciudad un espacio que se estructura en base a ciertos tipos específicos 
de sociabilidad y en últimas de comunicación: entre parientes y entre vecinos. El barrio 
proporciona a las personas algunas referencias básicas para la construcción de un nosotros, 
esto es, de “una socialidad más ancha que la fundada en los lazos familiares y al mismo 




Desde las perspectivas espacial y sociocultural “el barrio puede entenderse como una porción de 
espacio público, en general anónimo, donde se insinúa gradualmente el espacio cotidiano y 
conocido“;44 al cual Martín Barbero lo denomina “una arquitectura para humanos”, es decir, “un 
espacio que en lugar de separar y aislar comunica e integra: la casa con la calle, la familia con la 
vecindad, la cultura con la vida. Y de ese modo “la cultura acá no es oficial, […] no es propiedad 
de nadie, es modo de ser, de vivir y de morir”45 
 
Los barrios se formaron a partir de una política predeterminada  como incentivar y fortalecer el 
desarrollo económico, potenciar el turismo. Cada barrio cumple una función dentro de la ciudad. 
La Ronda, por ejemplo,  es uno de los barrios tradicionales en el centro de Quito; en este lugar los 
matices populares que se dan en lo urbano se consolidan en sus tradiciones y costumbres. La 
definición de los barrios en relación al ámbito urbano está estrechamente asociada con la 
                                                        
42 Martín Barbero, Jesús. Los métodos: de los medios a las mediaciones. Comunicación, cultura y hegemonía. 
Barcelona: Gustavo Gill. 1987. p. 213. 
43 Op. Cit., p. 217. 
44 Lunecke, Alejandra; Ruiz, Juan Carlos. Barrios urbanos críticos en materia de violencia y delincuencia: 
Marco de análisis para la construcción de indicadores de diagnóstico. En: Segundo Simposio Nacional de 
investigación sobre violencia y delincuencia. Santiago: Fundación Paz Ciudadana y Pontificia Universidad 
Católica de Chile.  2006. 
45 Martín Barbero, Jesús. Los métodos: de los medios a las mediaciones. Comunicación, cultura y hegemonía. 
Barcelona: Gustavo Gill. 1987. p. 218. 
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globalización, la industrialización, el modo de vida acelerado de la gente, el dominio de las 
tecnologías a la vanguardia y redes sociales que permiten estar conectados con el resto del mundo.  
 
En este sentido el barrio se concibe como el espacio de hibridación cultural y concentración de 
grandes masas; también, en este espacio influyen factores propios de las grandes ciudades como: la 
contaminación visual y auditiva, el smoke, los desechos, el caos vehicular, la disposición ordenada 
de las calles mismas que se les asigna un nombre que perteneció a algún patriota o personaje 
famoso en su época. Además los barrios urbanos se caracterizan por contar con los servicios 
básicos: agua potable, luz, alcantarillado, teléfono, adoquinamiento de calles, señalización, entre 
otros; pero pese a ello no se descarta la existencia de grupos endebles46 que habitan en barrios no 
regularizados y por tanto desprovistos de los servicios que proveen los espacios urbanos. 
 
¿Qué sucede cuando el miedo, la violencia y la delincuencia pasan a formar parte de la vida en el 
barrio? “Si el capital social acumulado de las comunidades es el que a su vez genera inseguridad, 
vulnerabilidad y exclusión: el barrio reflejará en la misma medida dichos procesos”.47 En cuanto a 
las redes que constituyen las nuevas solidaridades, relacionado con el sentido de vecindad y 
comunidad, en el siglo XX se expresa en la segregación social, la conformación de barrios cerrados 
como resultado de la desconfianza hacia la policía y entre vecinos. 
 
2.2.  Miedo, barreras de comunicación y formas de socializar.  
 
La ciudad es evidentemente, entorno, infraestructura, diseño, forma. De otra parte, la 
ciudad es, también o sobre todo, sus modos de habitar, los encuentros y conflictos que 
propone, los modos de vínculos que desarrolla. Por lo tanto, no hay ciudad, tenemos 
ciudades. No hay identidad de ciudad, hay flujos de identidades, diversidad de encuentros y 
mestizajes. 
 
Omar Rincón  
 
                                                        
46 Por grupos vulnerables se entiende a los desplazados colombianos, principalmente, que vienen al Ecuador 
a causa de la violencia producto de los enfrentamientos entre la guerrilla y los paramilitares. Por otro lado, 
dentro de los grupos vulnerables también se hace referencia a los inmigrantes indígenas provenientes de las 
provincias que tienen menos posibilidad de acceder a una mejor calidad de vida y son víctimas de la trata 
personas, quienes son llevados a grandes ciudades y, en otros casos, fuera del país para ser explotados laboral 
o sexualmente. Este delito contra los derechos humanos es considerado como la “Esclavitud del siglo XXI”. 
Es acotación mía. 
47 Lunecke, Alejandra; Ruiz, Juan Carlos. Barrios urbanos críticos en materia de violencia y delincuencia: 
Marco de análisis para la construcción de indicadores de diagnóstico. En: Segundo Simposio Nacional de 
investigación sobre violencia y delincuencia. Santiago: Fundación Paz Ciudadana y Pontificia Universidad 
Católica de Chile. 2006. 
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La ciudad se manifiesta como el espacio que posibilita procesos de interrelación y entrelaza las 
prácticas sociales de diversas regiones produciendo nuevos sentidos. “El ciudadano, sujeto móvil, 
flexible y político que produce desde sí mismo nuevas redes de solidaridades, que hace de nuevo la 
política sin diluir los posicionamientos de clase, tradición, sexualidad, etnia”48, esta expresión del 
tejido social y los modos de vida que rehace el ciudadano están condicionados por los relatos de los 
miedos que elaboran los medios de comunicación sobre la ciudad.  
 
En el tema preliminar se identifica los factores que estarían influyendo en la percepción de 
inseguridad de los moradores de la Ciudadela Yaguachi. Aquí se pretende desarrollar la base 
teórica de los temas que ayudan a ubicar y comprender el contexto en que se sitúan dichos factores. 
¿Cuál es el papel de los medios frente a la cultura en la producción del miedo y, éste como una 
nueva forma de socializar en el espacio urbano? Martín  Barbero plantea un nuevo debate en cuanto 
a la complejidad para precisar el papel de los medios por su capacidad para crear relatos de hechos 
violentos, relatos cubiertos de cualidades como el sensacionalismo,  la repetición  y su asociación 
con hechos análogos traídos a colación; al igual  que, se le  atribuye  el  papel  de  homogeneizar la 
vida en la ciudad.  
 
Si en el ciudadano anida  un miedo pre-existente, éste es ayudado por factores externos que lo 
modelan (le asignan un rostro, un lugar, lo cuantifican). Si se considera que es en las mediaciones 
donde se produce el sentido; entonces en la creación del miedo a la delincuencia no sólo 
intervienen los medios, la victimización y la dinámica comunicativa de las tiendas de barrio; sino 
también, y sobre todo, son  factores culturales los que desencadenan una profunda angustia 
cultural.  
 
Una angustia que proviene de varios factores, y en primer lugar, de la pérdida del arraigo 
colectivo en ciudades en las que un urbanismo salvaje ─pero que, a la vez obedece a un 
cálculo de racionalidad instrumental y comercial─ ha ido destruyendo poco a poco el 
paisaje de familiaridad en el que se apoyaba la memoria colectiva.49   
 
 
Argumenta el autor que si los miedos se han convertido en los nuevos modos de habitar y 
comunicar es porque son producto de la angustia cultural por la pérdida del sentido de comunidad 
                                                        
48 Rincón, Omar. Apagá la tele, viví la ciudad: en busca de las ciudadanías del goce y de las identidades del 
entretenimiento. En: Bonilla, Jorge [et al.] Entre miedos y goces: comunicación, vida pública y ciudadanías. 
Bogotá: Pontificia Universidad Javeriana. Cátedra Unesco de Comunicación Social.  2006. p. 122. 
49 Martín Barbero, Jesús. Los laberintos urbanos del miedo. En: Bonilla, Jorge [et al.] Entre miedos y goces: 
comunicación, vida pública y ciudadanías. Bogotá: Pontificia Universidad Javeriana. Cátedra Unesco de 
Comunicación Social.  2006.  p. 150. 
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en las grandes ciudades y porque “la ciudad  normaliza las diferencias. Se echa la culpa a los 
medios de comunicación de homogeneizar la vida cuando el más fuerte y sutil homogeneizador es 
la ciudad, que impide la expresión cotidiana o festiva de las diferencias”.50 La pérdida del sentido 
de comunidad deja un desarraigo cultural, en el vacío; esto es lo que produce el miedo más denso. 
 
Los ciudadanos inhibidos por el miedo a la delincuencia, a la victimización y en nombre de la 
seguridad;  desarrollan nuevos modos de habitar un espacio donde se intensifican las barreras de 
comunicación como la segregación social, la  desconfianza y pérdida del sentido de comunidad 
(desvinculación de procesos organizativos, desarraigo cultural y cuestionamiento de valores). En 
este escenario se asume el estudio de las formas de habitar la ciudad en torno  al miedo generado 
por la delincuencia y las barreras de comunicación. 
 
2.2.1. Segregación social. 
 
El fenómeno de la segregación no es nuevo; por el contrario, ella es inherente a la historia 
de las ciudades. La segregación social urbana puede entenderse como la separación espacial 
de los diferentes grupos sociales en una ciudad o un área geográfica de acuerdo a 
diferencias étnicas, religiosas, de ingresos, etc. De esta forma, es posible visualizar en una 
ciudad los diferentes barrios donde cada grupo social tiene su propio espacio determinado.51 
 
En el fenómeno de la segregación social se produce una separación de acuerdo a intereses y 
similitudes comunes a un colectivo; de la misma manera, es notoria la exclusión por las diferencias 
entre cada grupo, sobre todo si se refiriere al factor económico. La desmembración social en el 
espacio urbano producido por varios factores (el aumento de la violencia y la delincuencia frente a 
la desconfianza hacia las autoridades de control, la pérdida del sentido de comunidad, la 
incapacidad del Estado para aplicar políticas que resguarden la seguridad ciudadana, la inequidad 
social y la aspiración a una mejor calidad de vida) dan origen, al interior de la misma, a la 
formación de los barrios cerrados. 
 
Si la segregación social no es un nueva, se presenta con mayor fuerza en la aparición de los barrios 
cerrados que constituye una característica de este. “Los barrios cerrados  son áreas residenciales 
cerradas por muros y barreras que cuentan con vigilancia las 24 horas del día. Los dispositivos de 
seguridad impiden el libre acceso a ellos por parte de los no residentes.”52 Algunas de las 
características de este tipo de residencias son la presencia de barreras físicas (muros, puertas, rejas, 
                                                        
50 Ibídem.  
51 Roitman, Sonia. Barrios cerrados y segregación social urbana. Scripta Nova: Revista electrónica de 
geografía y ciencias sociales. Vol. VII (146). 2003.    
52 Ibídem.    
26 
 
garitas de seguridad) que restringen la entrada a los "no-queridos"53 como los llama Sonia 
Roitman;  además señala que, geográficamente ocupan un espacio privilegiado en las ciudades ya 
sea en lugares céntricos relegando en la periferia a los barrios marginales o como ocurre en el caso 
de Quito donde las élites se han trasladado a los valles abandonando el centro histórico porque ha 
sido irrumpido por los "no-queridos". 
 
Para los habitantes de las zonas residenciales cerradas podría considerarse que son la solución a la 
inseguridad, pero la paradoja radica en que es una solución atractiva para la delincuencia; esta 
contradicción de la aparición de los barrios cerrados permite examinar tres puntos de vista desde la 
perspectiva social. Para los  grupos sociales con capacidad económica puede ser positivo al 
concentrar a un grupo de la misma clase social y reforzar sus lazos económicos; para otros, resulta 
desfavorable pues significa reducir sus posibilidades laborales, ingresos económicos y la aspiración 
a una mejor calidad de vida, agravando la problemática social producto de la inequidad social y con 
ello  el aumento de la delincuencia, la percepción de inseguridad, el miedo a la victimización, la 
pobreza, la vulnerabilidad y el fatalismo. 
 
 “No sólo se trata de una separación o aislamiento de otros miembros y grupos de la sociedad, 
sino también de recursos y servicios (empleos, servicios sociales, infraestructura, etc.) y en este 
sentido, la segregación espacial puede conducir a la exclusión social”.54 Sin embargo, desde el 
punto de vista empresarial, “Los barrios cerrados constituyen un verdadero proyecto inmobiliario 
de alta rentabilidad. La mayoría es impulsada, dentro del sector privado, por desarrolladores 
urbanos”55; de este modo el fenómeno de los barrios cerrados instituye un nuevo estilo de gobernar 
y controlar la vida cotidiana. 
 
2.2.2. Desconfianza y pérdida del sentido de comunidad. 
 
 Los miedos, dice Omar Rincón, han desarrollado una nueva forma de subjetividad: “No se trata 
del miedo manipulado por militares, torturadores o dictadores […] es el miedo cotidiano, el de 
víctima-en-potencia […] salir a la calle es una aventura cotidiana”.56 En este sentido surge la 
interrogante ¿Qué pasa con la categoría comunidad cuando el miedo invade la ciudad, cuando la 
percepción de lo diferente, lo nuevo, lo extraño produce miedo? Fernando Carrión, señala que el 
                                                        
53 Ibídem. Las comillas se utilizan en el texto original de la autora. 
54 Ibídem.  
55 Ibídem.  
56 Rincón, Omar. Apagá la tele, viví la ciudad: en busca de las ciudadanías del goce y de las identidades del 
entretenimiento. En: Bonilla, Jorge [et al.] Entre miedos y goces: comunicación, vida pública y ciudadanías. 
Bogotá: Pontificia Universidad Javeriana. Cátedra Unesco de Comunicación Social.  2006. p. 125 
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sentido de comunidad erosiona por la desconfianza hacia quienes están alrededor y obliga a 
considerarlo como peligroso. Ya no existe el sentido de comunidad por cuanto los modos de 
socializar están basados en la desconfianza hacia el vecino, a las instituciones encargadas de 
garantizar la seguridad ciudadana, desconfianza  a los agentes tradicionales de socialización 
(iglesia, familia, escuela). 
 
La pérdida del sentimiento de comunidad se produce cuando las relaciones de vecindad se debilitan 
a causa de la desconfianza hacia quienes forman parte del entorno (la policía, vecinos, las 
instituciones encargadas de velar por la seguridad ciudadana) y en gran medida es motivada por 
otras emociones en conjunto como la injusticia, el resentimiento social y la impunidad. El miedo a 
dejar la casa sola por algunos minutos provoca que las personas se aíslen; por lo tanto, toda forma 
de lograr la participación de la gente en actividades realizadas para la integración de los habitantes 
resulta inútil ya que puede más el miedo que su sentido de pertenecía a un colectivo. El 
debilitamiento del sentido de comunidad y la idea de generar este sentido de pertenencia es otra 
causa del  origen  de los barrios cerrados.  
 
Según algunos investigadores, el desarrollo de un mayor sentimiento de comunidad no 
parece ser un valor prioritario para decidir residir en un barrio privado (Blakely y Snyder, 
1997). Una posición intermedia respecto a este tema está dada por aquellos autores que 
reconocen que los barrios cerrados tienen una importante función socializadora (Svampa, 
2001), aun cuando no en todos los casos sus residentes estrechan vínculos sociales y 
afectivos hacia el interior del barrio por el hecho de residir en el mismo lugar, ni realizan 
actividades sociales comunes.57 
 
 
Los barrios cerrados realmente no es la solución al desarraigo cultural; sino crear espacios para 
fortalecer la cultura ciudadana lo que equivale a “aumentar la capacidad de regular los 
comportamientos de los otros mediante el aumento de la propia capacidad expresiva y de los 
medios para entender  lo que el otro trata de decir.”58 Orozco Gómez propone crear los espacios 
para el diálogo y explica que la comunicación a diferencia de la información no depende de los 
medios para realizarse. El autor habla desde la perspectiva teórica de Paulo Freire, quien plantea el 
paradigma de la acción-reflexión para el proceso de transformación y señala que: 
 
Las  prácticas  sociales  son acciones  reflexionadas  entre  interlocutores  que  
colectivamente  producen sentidos a su comunicación y confieren significados a su acción, 
a su agencia. Y dado que  las prácticas no  se despliegan en el  vacío  social e histórico, el 
                                                        
57 Roitman, Sonia. Barrios cerrados y segregación social urbana. Scripta Nova: Revista electrónica de 
geografía y ciencias sociales. Vol. VII (146). 2003.    
58 Martín Barbero, Jesús. Los laberintos urbanos del miedo. En: Bonilla, Jorge [et al.] Entre miedos y goces: 
comunicación, vida pública y ciudadanías. Bogotá: Pontificia Universidad Javeriana. Cátedra Unesco de 
Comunicación Social.  2006.   p. 160.  
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desafío aquí, entonces, es crear, ampliar y  fortalecer  los  "escenarios para el diálogo" 
desde donde se revitalicen los procesos comunicativos59    
 
 
2.3. Fenómenos de la violencia y delincuencia en Quito. 
 
El miedo, en palabras del Obispo Luis Alberto Luna Tobar, es, sin duda, el mecanismo 
privilegiado para asegurar la violencia. El miedo, reconoce, constituye uno de los 
fundamentos para convencer al mundo de su inseguridad y asegurar el financiamiento 
sólido del negocio de armas. La magnificación de la violencia operada por los medios de 
comunicación crea, según Luna Tobar, “…un ambiente favorable tanto al crimen como al 
miedo”  
Lautaro Ojeda Segovia  
 
El fenómeno de la violencia y la delincuencia en la actualidad forman parte de los modos de 
habitar, de socializar y son parte primaria del habla cotidiana; tanto que, la creciente percepción de 
inseguridad y el miedo a la victimización hacen establecer relaciones de estrecha similitud entre 
estos complejos fenómenos. Violencia y delincuencia en el lenguaje popular se establecen como 
una relación de causa efecto o como términos sinónimos que encubren un verdadero sentido 
conceptual, la problemática que encierra cada fenómeno y las causas que los caracterizan 
indistintamente. Lautaro Ojeda precisa que entre violencia y delincuencia existe una relación por 
cuanto el delito está contenido en el fenómeno de la violencia.  
 
Las referencias que se encuentran, en cuanto a la temática ecuatoriana, son escasas en comparación 
con estudios realizados en otros países, donde desde su realidad abarcan causas específicas para 
abordar y comprender estos fenómenos. En el Ecuador los aportes realizados en este tema son 
tratados de forma general aislados del contexto social, familiar, institucional donde se originan o 
son parte de algunas de las causas donde emergen estos hechos. Si la conceptualización de estos 
fenómenos encierra alto grado de complejidad, resulta indispensable guiarse del aporte 
investigativo sobre: “Violencia, Delincuencia  e Inseguridad en el Ecuador”, realizado por el Dr. 
Lautaro Ojeda Segovia, quien con sus estudios permite reflexionar y comprender las dimensiones 
de estos fenómenos desde la realidad.  
 
“El fenómeno de la violencia es multicausal, multidimensional y multifactorial”.60 Entre los 
fenómenos que tienen mayor impacto y preocupación en la ciudadanía y de los cuales se presume 
                                                        
59 Orozco Gómez, Guillermo. Comunicación y prácticas sociales. Chasqui: Revista latinoamericana de 
comunicación. (62). 1998. 
60 Ojeda S., Lautaro. Violencia, Delincuencia e Inseguridad en el Ecuador. Universidad Alfredo Pérez 
Guerrero. Quito-Ecuador: Pantone. 2010. p. 33. 
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son las principales causas que desencadenan estos fenómenos se mencionan: “la falta de empleo, la 
pobreza, la corrupción, la descomposición familiar y los valores difundidos por los medios de 
comunicación, en especial la televisión”.61 La violencia puede concebirse, en primera instancia, 
“como una adulteración de las relaciones humanas, producto de las reafirmaciones culturales 
ejercidas por instituciones sociales como la familia, la escuela o grupos a los que un individuo 
pertenece”62.  
 
La incidencia de la violencia en la educación, el deporte, los casos de linchamiento y justicia  por 
mano propia; además de las instituciones sociales mencionadas, éstas son sólo algunas  de las 
situaciones en las que se expresa esta problemática; Dammert, afirma: “Vivimos en una sociedad 
que la toma como herramienta para resolver conflictos que, incluso, son parte de la cultura. Por 
ejemplo, un padre a autoriza a los maestros para que le peguen a su hijo”.63  
 
Parece ser que la violencia fue un hecho del pasado cuando realmente es reflejo de una actitud 
cotidiana, algunas veces justificada,  donde frases comunes son las más indicadas para graficar 
estas situaciones en las que se rompe con las relaciones humanas, por ejemplo: “La letra con sangre 
entra”  o “La mano dura es necesario para que sea un hombre de bien, así me crié yo”. Ejemplos 
como éste,  dejan claro que se puede establecer en el marco de las relaciones humanas una infinitud 
de ámbitos donde se expresa la violencia. Lautaro Ojeda señala algunos de los ámbitos de análisis 
donde se inserta este fenómeno: violencia estructural, violencia microestructural, violencia 
institucional, violencia personal, violencia simbólica, violencia verbal y violencias invisibles; los 
cuales son explicados a continuación. 
 
2.3.1. Violencia estructural. 
 
                                                        
61 Se anotan como las causas principales, según los resultados de la investigación del Dr. Lautaro Ojeda. la 
“inequidad, […] subempleo; abuso de poder, generalización y “legitimación” de la corrupción; autoritarismo, 
violación de los derechos humanos, injusticia social; falta de credibilidad en las instituciones encargadas de 
la administración de justicia y de seguridad interna, impunidad; expansión de los fanatismos y 
fundamentalismos; desintegración familiar, crisis de los valores; desequilibrio entre las aspiraciones 
adquisitivas y la capacidad real de satisfacerlas; persistente cultura de la masculinidad; mercado y consumo 
de drogas, adquisición incontrolada de armas de fuego, consumo de alcohol; manejo inadecuado de la 
violencia y delincuencia por parte de los medios de comunicación…, entre tantos más.” Op. Cit.,  p. 33-34 
62 Op. Cit., p. 36 
63 Violencia, convertida en actitud cotidiana. [en línea] hoy.com. 10 Julio, 2006 [citado: 13 diciembre 2008]. 




Este tipo de violencia se presenta en la estructura de la sociedad. La situación de inequidad, la 
desigualdad social y la exclusión por parte de algunos grupos de poder (económico, político, 
ideológico) son clara manifestación de este fenómeno. 
 
2.3.2. Violencia microestructural. 
 
Este tipo de violencia se produce  a nivel interpersonal en una relación jerárquica que degeneran en 
respuestas, algunas veces agresivas y en otras violentas. 
 
2.3.3. Violencia institucional. 
 
Se origina en una relación de poder y se ejerce en los actos u omisiones al interior de una 
agrupación humana, ya sea en el acto de ordenar con suficiente fuerza y autoridad; debido a la 
antigüedad y a través del desconocimiento de sus derechos. 
 
2.3.4. Violencia personal. 
 
“La violencia personal suele ser definida como una interacción social que se caracteriza por la 
imposición de pretensiones y esperanzas o, más simplemente, por el enfrentamiento corporal 
directo”64 
 
2.3.5. Violencia simbólica. 
 
La violencia es analizada desde el lenguaje, desde la utilización de palabras y conceptos para la 
manipulación de la conciencia de las personas; con ello dice el autor, se imponen significados que 
contradicen la realidad. A propósito de la violencia simbólica, Eduardo Galeano cita algunos 
ejemplos que ilustran esta realidad y resulta conveniente mencionarlos: 
 
El derecho del patrón a despedir al obrero sin indemnización ni explicación se llama 
flexibilización del mercado laboral; el lenguaje oficial reconoce  los derechos de las 
mujeres, entre los derechos de las minorías, como si la mitad masculina de la humanidad 
fuera la mayoría; […] cuando los ladrones son de buena familia, no son ladrones, sino 
cleptómanos; el saqueo de los fondos públicos por los políticos corruptos responde al 
nombre de enriquecimiento ilícito.65 
 
 
                                                        
64 Ojeda, Lautaro. Violencia, Delincuencia e Inseguridad en el Ecuador. Universidad Alfredo Pérez Guerrero. 
Quito-Ecuador: Pantone. 2010. p. 39 
65 Galeano, Eduardo. Patas arriba: la escuela del mundo al revés. México: Siglo XXI. 1998. pp. 41-42 
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2.3.6. Violencia verbal. 
 
“Es la fuerza utilizada en el habla cotidiana como sinónimo de violencia”.66 La violencia de tipo 
verbal es una forma de agresividad causada a otras personas con el ánimo de humillar y  herir por 
medio de gritos o  insultos, en otros casos pueden ser  amenazas o, incluso, el uso de piropos en la 
calle resulta agresivo. 
 
2.3.7. Violencia invisible. 
 
Lautaro Ojeda, explica a este tipo de violencia como una forma civilizada de agredir a las demás 
personas porque, muchas veces, son imperceptibles pues no se manifiestan directamente como la 
violencia verbal o física, sino que se dan de una forma sutil al “excluir a alguien del grupo, 
ignorarlo, murmurar, difundir falsedades y estropear la imagen, conspirar…”67 Formas que no son 
sancionadas penalmente a excepción del maltrato psicológico.  
 
“La violencia también se da cuando una persona siente que está perdiendo el poder. Vivimos en 
una sociedad jerárquica en la que las personas reproducen las formas de poder”.68 Omar Rincón, 
explica que la rabia es una reacción provocada ante la exclusión social, la inequidad, la injusticia 
que relacionado con los miedos producidos y manipulados por los medios, el Estado, las élites y el 
desarraigo cultural originan  la violencia. “La rabia se da al sentirse excluido de las ilusiones del 
libreto de la vida. En la rabia no hay miedo, mejor, produce miedo; una sociedad con rabia 
origina una cultura del resentimiento”69 que ubica el escenario, en palabras de Lautaro Ojeda, en 
una guerra civil no declarada.  
 
En esta primera aproximación conceptual se habla de un comportamiento inscrito en el aprendizaje 
cultural. Lautaro Ojeda para precisar y concretar una definición de este fenómeno establece una 
distinción entre agresión y violencia. Señala que la agresión es la naturaleza de todo ser humano, 
“un impulso instintivo que tiende a desempeñar el mismo papel funcional que los instintos nutritivo 
                                                        
66 Ojeda, Lautaro. Violencia, Delincuencia e Inseguridad en el Ecuador. Universidad Alfredo Pérez Guerrero. 
Quito-Ecuador: Pantone. 2010. p. 39  
67 Op. Cit.,  p. 40 
68 Violencia, convertida en actitud cotidiana. [en línea] hoy.com. 10 Julio, 2006 [citado: 13 diciembre 2008]. 
Disponible en: http:// http://www.hoy.com.ec/noticias-ecuador/violencia-convertida-en-actitud-cotidiana-
239457-239457.html 
69 Rincón, Omar. Apagá la tele, viví la ciudad: en busca de las ciudadanías del goce y de las identidades del 
entretenimiento. En: Bonilla, Jorge [et al.] Entre miedos y goces: comunicación, vida pública y ciudadanías. 
Bogotá: Pontificia Universidad Javeriana. Cátedra Unesco de Comunicación Social. 2006. p.125.   
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y sexual”70; agrega además, que este impulso es apremiado por la necesidad corporal y 
estimulaciones externas (estilo de vida de la gente en las ciudades modernas: estrés, rapidez, 
incertidumbre, trabajo). De modo que, la violencia se entiende como un producto esencialmente 
humano. Vinculada con la historia individual y la cultura a la que pertenece.  
 
La definición que se le pueda asignar al fenómeno de la violencia puede ser un tanto ambigua si se 
prescinde de su carácter histórico. Sin dar menor importancia a cualquier tipo de definición 
asignada al término, incluso el aporte de la Organización Mundial de la Salud71, que la concibe 
desde el daño físico, sexual y psicológico debe inscribirse dentro de  este marco, en otras palabras, 
“la violencia no es solamente un hecho físico e individual, sino que toda forma de violencia se 
sustenta en una base estructural originada en el desarrollo histórico de la sociedad” 72  Debido a 
la polisemia del término y los ámbitos desde donde se puede analizar este fenómeno, se toma los 
aportes conceptuales de estos autores para referir a la violencia como un producto esencialmente 
humano que se expresa en distintos ámbitos al producirse una adulteración en las relaciones 
humanas, puede ser al sentirse excluidos de las ilusiones de la vida o por reafirmaciones culturales 
de las instituciones sociales  vinculada con la historia individual y la cultura  propia del individuo. 
 
En el debate conceptual planteado por Lautaro Ojeda en torno a la violencia, delincuencia, 
percepción, (in)seguridad y criminalidad; establece que hay una confusión entre estos términos. La 
percepción y la inseguridad han sido tratadas en temas específicos; al igual que, la violencia por lo 
que queda profundizar en el fenómeno de la delincuencia y establecer su diferencia con la 
criminalidad. El término delincuencia proviene de “el latín delinquentîa, la delincuencia es la 
cualidad de delincuente o la acción de delinquir. El delincuente es quien delinque; es decir, quien 
comete delito (un quebrantamiento de la ley)”.73  
 
Establecidos los conceptos en este tipo de relación, cualidad - acción, la delincuencia se refiere a un 
conjunto de actos que van contra la ley, estos actos o delitos están tipificados como tal en el Código 
Penal ecuatoriano. Desde la perspectiva criminológica se considera la condición social que lleva a 
                                                        
70 Ojeda, Lautaro. Violencia, Delincuencia e Inseguridad en el Ecuador. Universidad Alfredo Pérez Guerrero. 
Quito-Ecuador: Pantone. 2010. p. 35.  
71 La Organización Mundial de la Salud, entidad encargada de estudiar este fenómeno al interior del Sistema 
de Naciones Unidas, la define como una acción intencional del uso de la fuerza o del poder, por la cual una o 
más personas producen daño físico, psicológico, sexual, en su libertad de movimiento o la muerte a otra u 
otras personas, o a sí mismas, ya sea en forma premeditada o no. op. Cit., p. 36 
72 Ibídem. 




una persona a delinquir,  la personalidad, la instigación a cometer el delito y su posibilidad de 
regeneración. 
 
Delincuencia, conjunto de infracciones de fuerte incidencia social cometidas contra el 
orden público. Esta definición permite distinguir entre delincuencia (cuyo estudio, a partir 
de una definición dada de legalidad, considera la frecuencia y la naturaleza de los delitos 
cometidos) y criminología (que considera la personalidad, las motivaciones y las 
capacidades de reinserción del delincuente)74.  
 
Son varias las causas que se determinan para impulsar a una persona a infringir estas reglas 
sociales; según Dammert pueden variar entre “factores personales (consumo de drogas, deserción 
escolar, presencia de violencia doméstica); ambientales (hacinamiento, pérdida de espacios 
públicos, carencia de iluminación) y de contexto (altos niveles de inequidad, modelo de desarrollo 
excluyente)”. 75 Añade Lautaro Ojeda que los factores o causas  de la violencia, en un sentido 
amplio,  corresponden también a la delincuencia e inseguridad; por cuanto son difíciles de precisar 
las causas reales que determinan a cada fenómeno, entre las causas generales el autor menciona: la 
pobreza, la inequidad, el desempleo, el subempleo y la desigualdad social. (Ilustración 3/anexo 3). 
 
2.4. Tesis en torno a la construcción del miedo a la delincuencia. 
 
El miedo a la delincuencia tiene dimensiones sociales y psicológicas que requieren análisis 
interdisciplinarios e incursiones metodológicas innovadoras, si bien la inmensa mayoría de 
investigaciones en esta área han adolecido de esta ambición76 
 
 
Previo al desarrollo del tema que se propuso conveniente establecer que se aborda únicamente el 
miedo provocado por la delincuencia y las tesis que se exponen, en torno a su producción, se 
enfocan en el ámbito social; sin embargo, aunque no se descarta a los medios como parte de la red 
de las mediciones señalada por Martín Barbero, se ha constatado que si los medios influyen en su 
producción realmente este no es el factor directo que lo ocasiona, sino una angustia cultural; por 
esa razón, se establece este análisis y diferencias de las tesis expuestas donde se aborda la 
producción del miedo en torno a los supuestos planteados y su relación con la angustia cultural.  
                                                        
74 Definición de delincuencia y criminología. Agosto 2011. [citado 14 agosto 2011]. Disponible en: 
http://www.definiciones.com/trabajos15/delincuenciajuvenil.shtml#CONCEP. 
75 Dammert, Lucía. Seguridad Pública. En: Duncan, Neville; Orozco, Manuel; Galileo, Sergio; Clemente, 
Adriana; Avritzer, Leonardo. La Descentralización y los Desafíos para la Gobernabilidad Democrática.  
Washington DC: [s. impr.] 2008, pp. 56-57. 
76 Farrall, Stephen; Jackson, Jonathan; Emily Gray.  La transcendencia cultural y social de la inseguridad ante 
la delincuencia. En: Serrano Maillo, Alfonso; Guzmán Dálbora, José Luis. Procesos de infracción de normas 
y de reacción a la infracción. Madrid: Dykinson. 2008.  
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La Definición  del miedo a la delincuencia desde estudios realizados por otros autores ha resultado 
complejo, de toda la bibliografía revisada el más conveniente y concreto aporte para este estudio en 
el campo de la comunicación son los realizados por Stephen Farrall, profesor de Derecho; Jackson 
Jonathan y Emily Gray, especialistas en criminología; quienes  establecen un enfoque general de 
los factores que posibilitan el miedo a la delincuencia desde la perspectiva social. Los estudios de 
Stephen Farrall y sus coterráneos están basados en una serie de autores, en especial los estudios de 
Chris Hale quien propone cuatro dimensiones del miedo a la delincuencia (la percepción, la 
victimización, la vulnerabilidad y la angustia) como conclusión de numerosas investigaciones que 
han dado como resultado que la victimización ante cualquier tipo de delito es una de las 
preocupaciones que más afecta a la convivencia ciudadanía.  
 
A partir de estas cuatro dimensiones Stephen Farrall y su equipo proponen un análisis más 
profundo desde su tesis principal la victimización imaginada y psicología del riesgo; desorden, 
cohesión y eficacia colectiva; cambio estructural e influencias de nivel superior en el miedo y 
conexión de la angustia ante la delincuencia con otros tipos de angustia. Las propuestas realizadas 
por los dos autores, desde este punto de vista, mantienen una estrecha relación por lo que se 
explicará en conjunto. Según estos conceptos, el miedo a la delincuencia implica una reacción 
emocional ante los acontecimientos delincuenciales que se perciben como amenaza personal y, en 
este sentido, se marca la diferencia entre el miedo general y el miedo provocado. 
 
2.4.1. Percepción del entorno.  
 
Entre  los  agentes incitantes del miedo a  la delincuencia  esta  la percepción del entorno (el 
deterioro del barrio y los indicadores ambientales). El deterioro del barrio está situado en dos 
amplias categorías: los indicadores sociales (comportamiento de la gente y su percepción del 
sector, contaminación acústica) y  los indicadores físicos (perros callejeros y vandalismo). 
 
Tales indicadores incluyen lo siguiente: iluminación escasa […] grafiti […] basura […] 
vandalismo […] escondrijos para delincuentes […] mal estado de los edificios […] 
conducta desordenada o vergonzosa […] áreas colindantes con zonas solitarias tales como 
aparcamientos, parques o fábricas […] ubicación de los arbustos […] cantidad de personas 
presentes en la zona […] contaminación acústica […] perros y ‘cacas de perro’ […] 
percepciones de la gente de la zona […] agujas desechadas […] y la presencia de calles 
vacías o abandonadas […]77. 
 
                                                        
77  Op. Cit., p. 9. 
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En cuanto a los indicadores ambientales,  aquellos que ayudan a establecer supuestos lugares de 
peligro, los componentes son: “miedo a lo desconocido, 'puntos ciegos' relacionados con la 
oscuridad (pérdida de control visual) y la presencia (o no) de 'otros'.”78 El miedo a la delincuencia 




La victimización fue uno de los primeros planteamientos de los estudiosos como causa 
fundamental del miedo. Este desarrollado en el quehacer cotidiano es provocado por una 
perturbación en las personas al considerarse “víctimas-en-potencia”; señala Rincón, esto provoca 
que se desconfíe de cualquiera que mire por varios segundos seguidos. Parafraseando a Rossana 
Reguillo, la necesidad de enfrentar los miedos ha obligado a establecer un prototipo de la 
delincuencia y, por si fuera poco, a reconocer los lugares  del miedo (calles, barrios); esto con el 
ánimo de evitarlos o huir de ellos. De haber sido víctimas de la delincuencia lo que queda es el 
miedo, la desconfianza y  lo que ocurrió en ese momento permanece latente, lleva a establecer 
relaciones con situaciones similares de personas allegadas y, de este modo se instituye un nuevo 
modo de socializar a partir del miedo como experiencia compartida.  
 
Según el modelo de la victimización imaginada y psicología del riesgo, la preocupación aumenta 
cuando la gente se imagina, a sí misma, siendo víctima de la delincuencia o al escuchar el mismo 
caso de otras personas. Al transmitir esta experiencia a otros y asignar las características del 
agresor o el lugar de la agresión es una forma de prevención; pero a su vez, al establecer un 
prototipo del delincuente (joven, delgado, negro, extranjero o colombiano) se estaría generalizando 
y catalogando de delincuentes a las personas que cumplan con estos patrones. Esto influye en el 
colectivo provocando su exclusión, como efecto se romperá con las relaciones de convivencia y 
confianza con este grupo de personas. 
 
La victimización es el conocimiento primario y secundario de los índices de delincuencia en el 
barrio “muchos de los residentes de un barrio sólo se enteran [de los delitos] de forma indirecta a 
través de canales que puedan inflar, desinflar o tergiversar la historia”.79 Para  Cris Hall,  citada 
por  Farrall, los medios de comunicación juegan un papel clave en este tema por la elaboración de 
relatos de la delincuencia, de las víctimas y los hechos violentos; agrega que, no sólo la 
comunicación interpersonal es la forma directa de venir en conocimiento de los delitos, sino 
                                                        
78 Op. Cit., p. 11. 
79 Op. Cit., p.  4  
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también los medios quienes hacen de un hecho sensacionalismo y tergiversan la realidad haciendo 
imaginable la victimización. 
 
 
Resulta cada vez más necesario, para los grupos sociales, dotar a sus miedos de rostros 
reconocibles ayudados en esta operación por los medios de comunicación… Cuando el 




Los contextos y causas de la vulnerabilidad son entendidos como las condiciones físico-
estructurales del barrio, su ubicación en el medio comunal y urbano y la calidad de vida 
básica que se registra en el barrio. A su vez, la vulnerabilidad se asocia a las causas a las 
cuales los habitantes y los actores institucionales atribuyen la presencia de delitos y 
violencia en el barrio. 81 
 
Dentro de todo este conjunto de generadores del miedo, la vulnerabilidad hace referencia 
exclusivamente a aquellas personas que por su condición generacional, edad o clase social son 
considerados como el grupo débil de la sociedad y; por lo tanto, son más proclives a ser víctimas de 
la delincuencia. En éste pequeño grupo se encuentran las mujeres, personas de la tercera edad y 
gente de bajo estrato económico.  
 
 
Desde el punto de vista del autor este grupo está un tanto alejado de ser considerados víctimas en 
potencia; por lo tanto, no debería haber razón para sentir miedo; sin embargo, lo perciben y esto da 
cuenta de que no es cuestión de edad, género, nacionalidad, clase social o económica; finalmente 
como expresa Rossana Reguillo: "Hay que tener miedo", es la consigna. Miedo de los ejércitos 
disfrazados de corderos, pero sobre todo, miedo de no experimentar el miedo salvador y quedar 
expuesto, sin amuletos, ante las fuerzas enemigas”. 82 
 
2.4.2.2. Angustia.  
 
La angustia habla del miedo a los extraños, darle un rostro al miedo para poder enfrentarlo o huir 
en el mejor de los casos. “Cada miedo trae su exclusión y su pesadilla para la tranquilidad 
                                                        
80 Reguillo, Rossana. Los laberintos del miedo. Un recorrido para fin de siglo. Revista de Estudios Sociales, 
(5): 63-72, enero 2000. 
81 Lunecke, Alejandra; Ruiz, Juan Carlos. Barrios urbanos críticos en materia de violencia y delincuencia: 
Marco de análisis para la construcción de indicadores de diagnóstico. p. 4 Disponible en:  
http://www.despitutados.cl/ongcord/wpcontent/uploads/2010/08/ diagnostico_ seg_ciudadana.pdf 
82 Reguillo, Rossana. Los laberintos del miedo. Un recorrido para fin de siglo. Revista de Estudios Sociales, 
(5): 63-72, enero 2000. 
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cotidiana. Uno de los miedos más temidos tiene rostro de joven indígena, afro, marginal”83, este 
tipo de comportamiento generado por el miedo provoca un cambio de actitud que deriva en la 
incertidumbre de no saber en quien se puede confiar y en qué momento se podrá ser atracado. Para 
Farrall el comportamiento humano se inscribe  en cierta  ambigüedad ya que todo lo extraño o la 
diversidad causa miedo; de la misma forma, Rossana Reguillo advierte que las diferencias 
culturales son elementos generadores de miedo: “Las angustias que tal vez no pueden ser 
identificadas correctamente o entendidas completamente por el individuo en cuestión, se proyectan 
en un temor 'cognoscible' y 'nombrable': en este caso el miedo a la delincuencia”84.  
 
No únicamente la delincuencia tiene un rostro, sino una condición social;  en el ámbito urbano la 
delincuencia está asociada con la pobreza, la inmigración, gente que viene en busca de trabajo pero 
en la urbe son estigmatizados como delincuentes que provienen de los barrios marginales. El miedo 
percibido, experimentado o imaginado siempre obliga a responder de alguna manera ante el 
peligro, en cualquiera que pueda ser esa forma de respuesta lo histórico también cumple una 
función. El riesgo de ser víctima de algún tipo de delito es una de las preocupaciones más 
apremiantes que afectan a la sociedad. Cualquier cosa que se haga será en defensa del territorio 
plantea Knapp, pero esta reacción según Reguillo está condicionada por la cultura; “Cuando la 
gente se nos acerca, nos excitamos fisiológicamente, el corazón late más violentamente y aumenta 
la sensibilidad de la piel”,85 esta es una forma biológica de reacción.  
 
En lo cultural la reacción  estará condicionada por el contexto al cual se pertenece, el hábitus; sin 
embargo, “es la sociedad la que construye las nociones de riesgo, amenaza, peligro y genera unos 
modos de respuesta estandarizada, reactualizando ambos, nociones y modos de  respuesta, según 
los diferentes periodos históricos.” 86 
 
2.4.3. Los medios de comunicación. 
 
Es importante precisar que la percepción tiene un componente subjetivo, en el que los medios de 
comunicación juegan un papel destacado, al crear, eventualmente, imágenes distorsionadas o 
                                                        
83 Rincón, Omar, Apaga la tele, viví la ciudad: en busca de las ciudadanías del goce y de las identidades del 
entretenimiento. En: Bonilla, Jorge [et al.] Entre miedos y goces: comunicación, vida pública y ciudadanías. 
Bogotá: Pontificia Universidad Javeriana: Cátedra Unesco de Comunicación Social. 2006. p. 124    
84 Farrall, Stephen; Jackson, Jonathan; Emily, Gray.  La transcendencia cultural y social de la inseguridad 
ante la delincuencia. En: Serrano Maillo, Alfonso; Guzmán Dálbora, José Luis. Procesos de infracción de 
normas y de reacción a la infracción. Madrid: Dykinson. 2008. p. 21 
85 Knapp, Mark. La comunicación no verbal. España: Paidós SAICF. 1988. p. 116 
86 Reguillo, Rossana. Los laberintos del miedo. Un recorrido para fin de siglo. Revista de Estudios Sociales, 
(5): 63-72, enero 2000. 
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sobredimensionadas de lo que sucede en la realidad. Los medios como parte de la red de 
mediaciones son transmisores de las prácticas sociales, sustentan su discurso en las estadísticas 
proporcionadas por la policía y presentan los hechos haciéndolos parecer como reales. Lautaro 
Ojeda menciona que se llega a conocer  a través de las representaciones mediáticas, a partir de esta 
imagen de los medios sobre la realidad y de los comentarios de los líderes de opinión. 
 
¿Cuál es la realidad que presentan los medios? En el tema de la violencia y la delincuencia,  los 
medios representan los hechos en forma desproporcionada,  espectacularizada y fragmentos que no 
dan lugar al contexto donde tuvieron lugar y las causas  de su origen. Aparte de ello, sostiene que 
los medios “cuya información está basada en gran parte en anécdotas y opiniones puntuales, 
contribuyen a construir una visión distorsionada de la realidad y, en el caso que nos ocupa, de los 
problemas de seguridad.” 87 
 
Los estudios sobre los medios de comunicación, tanto en el ámbito académico como periodístico, 
relacionado con la problemática social que abarca fenómenos tan complejos como la violencia, 
delincuencia y la percepción de inseguridad que tanto preocupa; son el centro en el cual este 
estudio encuentra un segundo punto de debate en torno a conocer la relación que existe entre el 
papel que desempeñan los medios de comunicación y su contenido informativo con el incremento 
en la percepción de inseguridad en la ciudadela Yaguachi. Ante este planteamiento es esencial 
preguntarse ¿Son los medios los causantes del temor ciudadano? 
 
[…] es posible afirmar que no siempre el problema de la violencia y delincuencia es un 
problema de la realidad. Muchas veces responde a un tema de agenda y de clima de opinión 
ocasionando, en parte, por lo que difunden los medios de comunicación.88 
 
Pese a que los medios de comunicación juegan un rol importante en la opinión pública y creación 
de imaginarios colectivos,  es la falta de estudios que demuestren que los medios tienen una 
relación directa con el incremento de  la  violencia,  delincuencia  y  la percepción  de  inseguridad. 
“A pesar de la falta de evidencias empíricas contundentes, es posible afirmar que los medios de 
comunicación ejercen una fuerte influencia en las formas de percibir y sentir la realidad y en los 
comportamientos de los individuos”89. 
                                                        
87 Ojeda, Lautaro. Seguridad Ciudadana, Sociedad y Estado. Ecuador en el año 2005. Quito–Ecuador: 
Corporación Metropolitana de Seguridad y Convivencia Ciudadana. 2006. p.118  
88 Op. Cit. p. 178. 
89 Op. Cit. p. 173. 
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Es importante recordar que estas formas de percibir y sentir están determinadas por el hábitus al 
cual pertenezca una persona o grupo social. Lautaro Ojeda, sugiere que es importante precisar que 
en la percepción hay un componente subjetivo y es ahí donde los medios influyen, es decir, que los 
consumidores de la programación mediática están expuestos no a la difusión de hechos reales, sino 
a la realidad que los medios construyen; una realidad según sus técnicas de selección de hechos 
noticiosos. 
 
2.4.4. Chismografía: las tiendas de barrio. 
 
La tienda es un poco la olla de grillos, el vox populi, el chismoso, la voz del barrio, es el 
centro informativo, el corre ve y dile lo que pasa. Es el contacto preferido de los políticos, 
porque el tendero conoce de las tendencias de la comunidad. Es el sitio donde el visitante o 
el pasajero averiguan sobre direcciones, nombres de familiares, cuartos de arriendo o 
cualquier información que desee el que se da cita en la tienda. 
 
Luis Molina T. y Edison Molina T. 
 
Si bien en la actualidad son los medios los que ocupan el centro de vida en gran parte de la 
población y actúan creando una dependencia mayor en ellos para conceptualizar el mundo. “Y, 
aunque estos no son los únicos espacios donde se reproducen y transmiten conductas y valores 
violentos (junto a ellos están la cultura popular, la escuela, la religión y la familia cumpliendo un 
papel similar)”90. El tema que desarrollamos como chismografía hace referencia a la oralidad que 
tiene lugar en un espacio físico y concreto que ocupa la tienda dentro del contexto barrial.  
“Técnica para definir qué tan chismosa es una persona”.91 La chismografía se entiende como una 
técnica que permite medir la cantidad de chismes, rumores, murmuraciones y comentarios que se 
pueden hacer de alguna situación en particular o personas, algunos sin validación o verdad. “La 
murmuración es una actividad humana que consiste en hablar de alguien -tan bien como mal, 
aunque generalmente de forma desfavorable...”92  
 
“Los estudios estuvieron concentrados en el macro-mundo, hoy es tiempo del estudio de las 
minucias, de lo desapercibido, encontrar la grandeza de lo simple”93; es ahí donde tiene lugar la 
chismografía como factor que influye en la percepción de la gente sobre temas de gran impacto 
                                                        
90 Ojeda, Lautaro. Seguridad Ciudadana, Sociedad y Estado. Ecuador en el año 2005. Quito–Ecuador: 
Corporación Metropolitana de Seguridad y Convivencia Ciudadana. 2006. p. 175 
91Definición de chismografía. [en línea] [citado 12 de octubre 2012] Disponible en: 
http://www.almargen.com.mx/archivo/libros/diccionae.htm. 
92 Ibídem. 
93 Molina, Luis; Molina T., Edison. La Comunicación en la vida cotidiana. Dinámica comunicativa y 
cotidiana de las tiendas de un barrio quiteño: “El Cisne”. Tesis (Licenciado en Comunicación Social) Quito 
Universidad Central del Ecuador. Facultad de Comunicación Social. 1999. p. 86 
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como la delincuencia. Después de los estudios sobre la influencia de los Medios de Comunicación 
en la percepción de inseguridad entre los moradores de la ciudadela Yaguachi, es trascendental 
plantearse demostrar o contradecir un tercer factor que según los estudios realizados en cuanto al 
tema hay una estrecha relación con la oralidad mediática; los estudios sobre las tiendas de barrio en 
la tesis: “La comunicación en la vida cotidiana. Dinámica comunicativa y cotidiana de las tiendas 
de un barrio quiteño”, sostiene que la una, la oralidad cotidiana, coexiste de manera alterna a la 
otra, la oralidad mediática. Esto hace que se establezca un espacio de equilibrio. 
 
2.5. Tipos de delito. 
 
Entre los usos habituales de la gente para referirse a hechos delictivos existe cierta ambivalencia 
entre los términos delito y crimen, por ello es conveniente acercarse a una explicación que permita 
establecer su diferencia o relación; es así que, la equivalencia entre los dos términos a pesar de ser 
semejantes en otras situaciones varía ya sea por la gravedad del hecho o la forma como se asume 
jurídicamente en cada dependencia  territorial. 
 
Crimen y delito son términos equivalentes. Su diferencia radica en que "delito" es genérico, 
y por "crimen" se entiende un delito más grave o, en ciertos países, un delito ofensivo en 
contra de las personas. Tanto el delito como el crimen son categorías presentadas 
habitualmente como universales; sin embargo los delitos y los crímenes son definidos por 
los distintos ordenamientos jurídicos vigentes en un territorio o en un intervalo de tiempo. 
94. 
 
“La palabra delito deriva del verbo latino delinquere, que significa abandonar, apartarse del buen 
camino, alejarse del sendero señalado por la ley”.95 Por delito se entiende a un tipo de 
comportamiento contrario a lo que establecen las leyes del Ecuador, hace alusión al acto de sustraer 
objetos o artículos de valor sin consentimiento del propietario ya sea con la utilización de la 
violencia o sin ella. La apropiación injustificada de los bienes materiales de terceros es una 
infracción que en esta sociedad es penada; “el delito hace referencia a aquellos actos violentos que 
se encuentran tipificados por la ley penal. Los protagonistas de su control, administración, y 
represión son la justicia, la fiscalía y la policía”96. 
                                                        
94 Definición de Crimen y Delito [citado: 13 julio 2011]. Disponible en: 
http://www.almargen.com.mx/archivo/libros/diccionae.htm. 
95 La definición de delito ha diferido y difiere todavía hoy entre escuelas criminológicas. Alguna vez, 
especialmente en la tradición, se intentó establecer a través del concepto de Derecho natural, creando por 
tanto el delito natural. Hoy esa acepción se ha dejado de lado, y se acepta más una reducción a ciertos tipos 
de comportamiento que una sociedad, en un determinado momento, decide punir. Así se pretende liberar de 
paradojas y diferencias culturales que dificultan una definición universal. Ibídem.  
96 Ojeda, Lautaro. Violencia, Delincuencia e Inseguridad en el Ecuador. Universidad Alfredo Pérez Guerrero. 
Quito-Ecuador: Pantone. 2010. p. 49  
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La clasificación de los delitos varía de acuerdo a la utilización de la fuerza, la violencia, la 
afectación sobre la víctima y si el delincuente  para lograr su cometido utilizó armas de fuego o 
armas blancas. Entre los delitos a nivel nacional que están tipificados como tal en Código Penal del 
Ecuador se mencionan: los delitos contra las personas (homicidios, abuso de armas, secuestro 
exprés, asesinatos, heridas/lesiones, suicidios, tentativa de asesinato y homicidio, 
secuestros/plagios, desaparición de personas),  delitos sexuales (atentado contra el pudor y acoso 
sexual, intento o tentativa de violación, rapto, violaciones, estupro, trata de personas y 
proxenetismo), delitos contra la propiedad (estafa, extorsión, robo a domicilios, robo/asalto a 
bancos, robo/asalto a locales comerciales, robo/salto a carros, robo de motos, hurtos, robo/asalto a 
personas).97 
 
Existen otros delitos que se consideran un atentado contra la seguridad pública (escándalo público, 
destrucción de bienes, disparos, sabotaje), delitos contra la fe pública (falsificación de firma, Falso 
agente), delito contra las garantías constitucionales (allanamiento), delitos contra la moral pública 
(prostitución);  delitos contra la administración pública (falsificación de documentos) y consumo, 
tenencia y tráfico de drogas. Las categorías delictivas que afectan directamente  a la población en el 
Ecuador son  los delitos contra la propiedad, delitos contra las personas  y delitos sexuales. La 
categoría delitos contra las personas se refiere a un hecho que bajo cualquier circunstancia 
represente un atentado contra la vida y la salud de las personas. 
 
En este caso, sin embargo, agrupa bajo la designación “delitos contra las personas” a los 
delitos  contra la vida (homicidio, aborto) y la salud (lesiones) ya sea en figuras que se 
orientan en general, hacia la represión del  daño consumado o en figuras  que  tienden al 




La libertad sexual y el derecho de las personas a disponer de la misma se contempla en el Código 
Penal ecuatoriano como un bien de alto valor jurídicamente protegido por las  leyes; así pues, 
autores  como  el  argentino Dr. Carlos Fontan Balestra, experto  en  derecho  penal y criminología, 
señala: “el bien jurídico protegido es "la moral social y la libertad sexual o voluntad sexual", 
considera, además, que "la violación atenta contra la libertad sexual al obligar a un individuo a la 
relación carnal involuntaria".99  
                                                        
97 El autor señala que en la sección estadística de la Policía judicial se menciona dentro de esta categoría una 
clasificación de  otros robos; entre los cuales se menciona el accesorismo, arranche, escaperos, descuideros y 
lanzas. op. Cit., p. 245  
98 Robertexto.com. Delitos contra las personas [citado: 13 agosto 2011]. Disponible en: 
http://www.robertexto.com/archivo/delitos_c_personas.htm 
99 Revista judicial de  diario la hora. El caso de los delitos sexuales. [en línea]  derechoecuador.com. 24 
noviembre 2005. [citado: 13 agosto 2011]. Disponible en: 
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La categoría delitos sexuales hace referencia a los actos verbales o físicos y productos  de 
contenido sexual (revistas, videos, fotografías) que se cometen en contra de una persona sin 
importar  la  edad, género y en contra de su  consentimiento con la utilización de engaños, chantaje, 
miedo,  incluso  bajo amenazas. Un delito sexual es todo acto que impida el normal desarrollo 
psicológico, sexual y social de las personas y principalmente de los niños, niñas y adolescentes. Si 
los delitos sexuales se definen en la sociedad ecuatoriana como un bien moral y sexual que es 
protegido por las leyes; también estas se extienden a la protección de su patrimonio. “Definida la 
propiedad como aquel poder absoluto y jurídico sobre bienes corporales e incorporales sobre los 
cuáles se tiene un justo título de adquisición”;100 el delito contra la propiedad se puede entender a 
partir de esta definición general sobre la propiedad, en vista de que en otros territorios esta 
categoría puede ser polisémica. 
 
En el Ecuador  es común la utilización de diferentes  términos (robo, hurto, arranche y asalto) para 
señalar  las formas de acción empleadas por los delincuentes para lograr la sustracción de artículos, 
bienes, carteras, celulares, dinero o vehículos; aunque los delitos contra la propiedad más usuales 
son el hurto y el robo es importante establecer una diferencia entre robo y hurto, arranche, robo y 
asalto; ya que cada uno de estos términos son considerados delito en del Código Penal. Sus 
diferencias radican en el empleo o no de la fuerza, violencia o intimidación de la persona en el 
momento de cometer el delito y la utilización de algún tipo de objeto para violentar a la víctima.  
 
Art. 550.- El que, mediante violencias o amenazas contra las personas o fuerza en las cosas, 
sustrajere fraudulentamente una cosa ajena, con ánimo de apropiarse, es culpado de robo, 
sea que la violencia tenga lugar antes del acto para facilitarlo, en el momento de cometerlo, 
o después de cometido para procurar su impunidad.101   
 
                                                                                                                                                                        
http://www.derechoecuador.com/index.php?option=com_content&view=article&id=3330:el-caso-de-los-
delitos-sexuales&catid=50:derecho-penal&Itemid=420  
100 Siguiendo al Código de Napoleón, en algunos estados se lo legisla como un capítulo de los delitos contra 
las personas, considerando que el patrimonio es un atributo de la personalidad. En México se los trata bajo el 
título: Delitos contra las personas en su patrimonio (arts. 367 a 381 bis del Código Penal Federal). Hay otra 
tendencia mayoritaria que sigue al Código italiano que los legisla como delitos patrimoniales, ya que 
sostienen no siempre se atenta contra la propiedad como la hemos definido al principio, sino contra la 
posesión o la tenencia, o a veces es el mismo propietario el autor del ilícito cuando usa su derecho de 
propiedad en perjuicio de terceros. En Colombia se los titula por ejemplo: Delitos contra el patrimonio 
económico (arts.349 a 374). España actualmente los denomina delitos contra el patrimonio y contra el orden 
socioeconómico. Argentina los denominan delitos contra la propiedad, considerando autores como Soler, 
Núñez, y Argibay Molina, y la jurisprudencia, que no debe entenderse el término propiedad en el sentido que 
le asignamos al principio, sino en uno más amplio y comprensivo no solo de los derechos reales, sino incluso 
de los personales y de los bienes inmateriales. Guía de derecho penal. Definición de delitos contra la 
propiedad. [en línea] [citado: 13 agosto 2011]. Disponible en: http://derecho.laguia2000.com/derecho-
penal/delitos-contra-la-propiedad. 




El robo es la sustracción de bienes con la intención de lucrarse haciendo uso de la violencia,  estas 
características la diferencian del delito de hurto en el que se procede  al apoderamiento de un bien 
sin recurrir a la fuerza. “La palabra "hurto" procede del  latín furtum y significa tanto la acción de 
hurtar como la cosa hurtada.102. El Código Penal en el artículo 547 considera que “son reos de 
hurto los que, sin violencias ni amenazas contra las personas, ni fuerza en las cosas, sustrajeren 
fraudulentamente una cosa ajena, con ánimo de apropiarse”103 de la misma forma el artículo 548 
expone que se reprime al infractor con prisión de un mes a tres años, según el valor de las cosas 
hurtadas. 
 
En las reformas al Código Penal se incluye como delito a los delincuentes conocidos como 
“arranchadores”. Al buscar una definición en línea de arranche o arranchar arroja como resultado 
los términos: arrancar o arrebatar que se deduce como el acto de sustraer las pertenencias  de las 
personas mediante el empleo de la fuerza.  Las víctimas más comunes de este delito son  los 
transeúntes, conductores atascados en el tráfico, conductores que esperan la luz verde en los 
semáforos; los lugares en los que operan son  áreas con menos presencia policial y lugares de 
concurrencia masiva. Los objetos de mayor interés son los celulares, relojes, joyas, billeteras, entre 
otros; que son fáciles de vender a precios  bajos en las cachinerías o lugares de comercio informal. 
 
El asalto es un delito que se caracteriza por ejercer la violencia contra la víctima y además la 
utilización de un objeto con el cual intimida a la víctima. La diferencia que se establece con el 
delito de robo está en  la utilización de armas de fuego o armas blancas (cuchillos). 
 
Un atraco a mano armada o asalto a mano armada es un tipo de robo en el cual el autor 
del delito causa la violencia o intimidación en la víctima mediante la utilización de armas, 
ya sea un arma blanca o un arma de fuego. Es un tipo de robo con un mayor grado de 
gravedad que el simple robo, motivo por el cual es muy habitual que este tipo de delito 
tenga una pena superior a la del robo sin la utilización de armas. El motivo esencial es que, 
si bien el atraco a mano armada es un delito que atenta esencialmente contra el patrimonio, 
supone un mayor riesgo para otros bienes jurídicos protegidos como la vida o la integridad 
de las personas físicas.104 
 
Entre los delitos tipificados en el Código Penal acordes con la realidad actual en vista de la 
aparición o visibilización de otras modalidades delictuales se encuentra el crimen organizado. El 
                                                        
102 Diccionario de derecho. Definición de hurto. [en línea] [citado: 13 agosto 2011]. Disponible en: 
http://www.derechoecuador.com/index.php?option=com_content&task=view&id=4174 
103 Ecuador. Código Penal. Registro Oficial Suplemento 147 del 22 enero 1971. Ultima modificación: 18 
marzo 2011. 




concepto operativo de crimen organizado se entiende como una organización que participa en actos 
ilegales tanto en los medios de adquisición como en la proporción de estos servicios a terceros, a 
diferencia del crimen común “el crimen organizado se caracteriza por contar con un nivel 
organizativo elevado, un alcance trasnacional y una alta capacidad de adaptación, que trasciende 
los controles públicos y gubernamentales.”105 (Tabla 1/anexo 3). Pablo Dreyfus, especialista 
argentino en temas de seguridad, sostiene que: 
 
“El concepto operativo socialmente aceptado identifica al crimen organizado como la 
asociación permanente de personas para la provisión de bienes o servicios ilegales 
(incluyendo las redes de protección y seguridad ilegal) o de bienes ilegales que han sido 
adquiridos a través de medios ilícitos como el robo y el fraude”106 
 
Para este estudio se va a referir a las formas más comunes de delinquir en Quito,  mismas que 
previo a la investigación teórica se realizó un pre-diagnóstico y por medio de la observación 
participante  se logró obtener información que permite establecer a estas formas delictuales como 
las más comunes en la ciudadela; entre estas modalidades delictivas se mencionan: el robo/asalto a 
personas y  robo/asalto a domicilios y locales comerciales.  
 
2.5.1. Delitos contra la propiedad.  
Los delitos perpetrados con mayor frecuencia en la ciudad son proporcionados por informes 
estadísticos oficiales publicados por el Observatorio Metropolitano de Seguridad Ciudadana 
(OMSC), entidad encargada de proveer información actualizada sobre la evolución de los delitos de 
impacto social y otras manifestaciones de violencia. El objetivo de este servicio ciudadano es 
contribuir a la comprensión, seguimiento y evaluación  del fenómeno de la  inseguridad ciudadana 
en Quito. 
 
Cabe recalcar que en los datos estadísticos no se toma en cuenta los delitos no denunciados por 
miedo a represalias, desconfianza  a la policía  y el conformismo con la impunidad. Los informes 
sobre el fenómeno de la delincuencia y violencia proporcionados por  el Observatorio de Seguridad 
Ciudadana  de Quito permiten realizar un análisis descriptivo de esta problemática social de las 
denuncias registradas durante el primer semestre del año 2011. Lo que se desarrolla a continuación 
es una descripción de las estadísticas sobre el robo/asalto a personas y  robo a domicilios 
                                                        
105 Ojeda S., Lautaro. Violencia, Delincuencia e Inseguridad en el Ecuador. Universidad Alfredo Pérez 
Guerrero. Quito-Ecuador: Pantone. 2010.  p. 286  
106 Op. Cit., p. 288 
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determinado por las denuncias registradas en Quito, los mismos que se pueden apreciar en los 
gráficos y tablas respectivas. 
 
2.5.1. 1. Robo/asalto a domicilios. 
Según los informes proporcionados por la Fiscalía a la base de datos del  OMSC, los delitos por 
robo y hurto a domicilios en el Distrito Metropolitano, en el primer semestre del 2011 se han 
registrado 2.731 denuncias. En estos datos el nivel de las denuncias por asalto, robo y hurto a 
domicilios se compara con el promedio del año 2010  donde se registró 1.082 casos en el mismo 
periodo.  Los delitos contra domicilios, según el tipo de delito (robo/hurto, asalto/robo), entre los 
meses de enero a junio se registran 1.248 casos de los cuales al delito de hurto corresponde  102 
denuncias,  al delito de robo  1.145  y el delito de asalto y robo se registra uno en el mes de junio. 
El mes que registra mayor número de delitos es mayo con 248 casos bajo la modalidad de 
hurto/robo. (Tabla 2/anexo 4). En la Administración Zonal Eloy Alfaro los delitos contra 
domicilios durante el primer semestre del 2011 registran 196 casos,  lo equivale al 16% del total de 
casos ocurridos en la ciudad.  Durante el mismo periodo en el año 2010 se registró un 15% lo que 
permite apreciar una tenue variable para este año. (Tabla 3/anexo 4).  
 
2.5.1.2. Robo/asalto a personas. 
 
Para  establecer  un  balance  entre  el  nivel de las denuncias registradas por asalto, robo y hurto a 
personas, debido a la reforma del Código Penal,  se debe considerar  el promedio mensual desde el 
mes de abril a diciembre del 2010 (814 denuncias) y el promedio de enero a mayo 2011 (907 
denuncias), en el cual es notable un aumento del 11,4% de casos en lo que va del año en 
comparación al año 2010 (Gráfico 1/anexo 5). Durante el primer semestre del 2011,  los delitos 
contra las personas por mes registran un total de 5.335 denuncias;  de los cuales según el tipo de 
delito se denunciaron 1.856 casos por robo, 388 denuncias por hurto y del tipo asalto/robo se 
denunciaron 3.091 casos. El mes donde se registra un mayor  incremento  corresponde  a marzo 
con  un  total de 1.110 denuncias. (Tabla 4/anexo 5). 
  
Según los informes del OMSC, los lugares donde se comete con mayor frecuencia este delito 
demuestran que el 29,54% ocurren dentro de un automotor, el 13.80% en lugares con acceso 
restringido, el 9.20% ocurren en domicilios, el 7.18% en lugares de fácil acceso, el 5.27% en 
locales comerciales, el  0.49% a la salida de bancos, el 0.39% en cajeros automáticos y  el 0.02% 
no registra datos. El pico más elevado de estos delitos según el día y la hora ocurren entre la 
semana, especialmente los viernes en la noche. (Gráfico 2/anexo 5). 
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Del total de denuncias registradas en la ciudad, se hace énfasis en los datos que corresponden a la 
Administración Zonal Eloy Alfaro, ya que a esta zona pertenece el barrio donde se realiza la 
investigación.  Los delitos contra las personas registran un 14% (727 casos) en relación  a las siete 
zonas restantes ocupa el segundo lugar con un  alto porcentaje en este tipo de delito. En 
comparación de estos datos con el mismo periodo durante el 2010 que registra un 11% (410 casos) 
demuestra que se ha producido un notable incremento para este año. (Tabla 5/anexo 5). 
 
2.6. Miedo y percepción de inseguridad. La nueva mirada de la seguridad ciudadana. 
 
“La seguridad, entendida como un estado de bienestar al que todos los seres humanos tenemos 
derecho”107, en la sociedad ecuatoriana se aplica de dos maneras; una dirigida al Estado y otra 
exclusivamente  a las personas. El  tema de la seguridad desde la perspectiva ciudadana está 
vinculado con  la prevención y protección a la integridad de los ciudadanos y  su patrimonio de 
problemáticas sociales como la delincuencia y la violencia; sin embargo, los dos términos suelen 
confundirse y utilizarse o referirse a ellos como sinónimos, esto por un lado en la aplicación de 
políticas planteadas desde el ámbito público pero dirigidas a la ciudadanía.  
 
Frecuentemente y de forma consciente, Fernando Carrión sostiene que: 
 
Se cree que la seguridad ciudadana es sinónimo de seguridad pública, cuando en realidad 
ésta última busca la defensa del orden público estatal frente  a un enemigo externo y tiene 
un marco constitucional nacional con características represivas. La seguridad ciudadana se 
refiere a la necesidad de mantener y potenciar las relaciones interpersonales, en el marco de 
la ley y la cultura, expresadas en el respeto del derecho ajeno. En esta dinámica tiene 
presencia un conjunto de instituciones públicas (municipios, justicia, policía, dirección de 
rehabilitación…) y sociales (universidades, medios de comunicación, defensores de 
derechos humanos…).”108 
 
La seguridad pública y ciudadana difieren en muchos aspectos que permiten establecer una 
distancia en sus formas de acción que constituyen su razón de ser. En primera deja claro que no 
pueden ser utilizados como sinónimos porque la seguridad pública se enfoca al resguardo de la 
soberanía del territorio nacional y los actores encargados de ello era  el mando policial. Con el 
cambio de este paradigma represivo a uno preventivo el resguardo del territorio nacional quedo en 
manos de las Fuerzas Armadas. 
 
                                                        
107 Op. Cit., p. 395. 
108 Op. Cit., p. 50. 
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El estudio se va a situar en la seguridad ciudadana, pero antes es necesario ubicar el contexto que 
dio origen a la seguridad desde la perspectiva ciudadana. Aunque en la actualidad se pueda tener 
una definición o al menos una aproximación conceptual de la seguridad ciudadana, no siempre fue 
así. Lautaro Ojeda sostiene que el concepto de seguridad que actualmente se comprende ha sido 
resultado de un proceso de profundos cambios, especialmente en Latinoamérica. Durante la década 
de los sesenta y setentas el modelo de seguridad impuesto de Estados Unidos se caracterizó por la 
utilización de la violencia, la represión policial y el abuso a los derechos humanos; pues sus 
políticas estuvieron orientadas a salvaguardar el territorio nacional de enemigos externos,  incluso 
de aquellos grupos subversivos internos  que ponían en riesgo  la soberanía del país. 
 
En el caso exclusivo de Ecuador el replanteamiento de la seguridad con un enfoque a la ciudadanía 
tuvo lugar cuando cesó el conflicto armado con Perú. Los problemas sociales  (la desigualdad 
económica, la inequidad, la miseria y la injusticia social, entre otras causas) por los que atravesaba 
el país se vio reflejado en el incremento de la violencia y la delincuencia, añadido al incremento en 
la percepción de inseguridad provocaron un quiebre en la convivencia comunitaria. La inseguridad 
se caracteriza por ser un problema sistémico que no se enfoca únicamente al incremento de 
vigilancia y equipamiento policial; de hecho el tema de la seguridad ciudadana en la actualidad 
comprende también los riesgos o amenazas de tipo no intencional (accidentes de tránsito, desastres 
naturales) y de tipo económico y social. 
 
La necesidad de encarar esta realidad exigió un replanteamiento del concepto de seguridad 
orientado a la tradición militarista y represiva que ha caracterizado a las políticas de seguridad en el 
Ecuador; es así que, el enfoque de la Seguridad Pública “fue reemplazada por la obligación de 
proteger la integridad de éstos, su patrimonio y la defensa de sus derechos”.109 Por esta razón, 
señala Lautaro Ojeda que la seguridad ciudadana debe considerar una perspectiva inclusiva. 
 
La inseguridad es un problema sistémico e integral, más que un problema de falta de 
vigilancia. La inseguridad es consecuencia directa de la desigualdad económica, la miseria 
y la injusticia social. Detrás de ella están, entre otros factores, la marginalidad territorial y 
racial, la criminalización de la inmigración y la falta de libertades individuales y sociales. 
110 
 
Las características principales de la Seguridad, desde la perspectiva ciudadana, es centrarse en la 
protección de las personas, la participación activa en la formulación de políticas, el respeto a los 
derechos humanos y la preservación del orden público; esta concepción se otorga a finales de los 
                                                        
109 Op. Cit.,  p.  396  
110 Ojeda,  Lautaro. Seguridad Ciudadana, Sociedad y Estado. Ecuador en el año 2005. Quito–Ecuador: 
Corporación Metropolitana de Seguridad y Convivencia Ciudadana.  2006. p. 102  
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ochenta, cuyo objetivo “se centraría en la convivencia y la búsqueda de una sociedad pacífica, en 
la que se reduzcan en toda su magnitud posible la delincuencia y la violencia”111 
 
La Ordenanza Metropolitana 201 para la Seguridad y Convivencia Ciudadanas  expedida por el 
Distrito Metropolitano de Quito define la Seguridad Ciudadana: “como un orden público 
ciudadano que permita el respeto al derecho ajeno y sea capaz de eliminar las amenazas de la 
violencia”,112 con ello se orienta exclusivamente a “garantizar los derechos de las personas y a 
exigir el cumplimiento de sus deberes, creando mecanismos que les permitan acceder, real y 
efectivamente a los procesos de toma de decisiones y al buen uso del espacio público.”113 Lautaro 
Ojeda advierte que la Seguridad Ciudadana, desde esta perspectiva, establece la existencia de un 
orden público que excluye la utilización de formas de represión violentas armonizando la 
convivencia comunitaria. “Se trata de manejar la violencia desde el diseño de políticas sociales, 
culturales y de control, y fomentar la pedagogía de la convivencia” 114 promoviendo el ejercicio de 
los derechos y responsabilidades de la población. 
 
Con el cambio de paradigma, de la Seguridad Publica a la Seguridad Ciudadana,  Lucía Dammert 
hace una acotación importante al comparar los dos conceptos en lo referente al enemigo externo 
que se consideraba en la seguridad pública y contra el cual las políticas estaban dirigidas para la 
protección del territorio nacional, de ello deduce dos características que surgen desde esta 
concepción. Dado que en la Seguridad Pública se tenía un enemigo que era externo ahora con la 
seguridad ciudadana también se ha generado uno que son los jóvenes de los estratos sociales bajos 
de las ciudades construido por las percepciones de la ciudadanía. “Y en ese sentido, las políticas de 
seguridad ciudadana tienen que responder a esa formación más bien simbólica de lo que es el 
nuevo enemigo interno.”115  
 
El otro aspecto característico es la reivindicación del respeto a los derechos humanos y con ello, 
dice la autora, redefine el papel de la policía; pero extrañamente mientras este elemento se enfoca 
en la reducción del delito se produce un aumento en las detenciones; así como también,  el aumento 
de las percepciones de inseguridad, a ello se suma  la pérdida de credibilidad de las instituciones 
                                                        
111 Ojeda, Lautaro. Violencia, Delincuencia e Inseguridad en el Ecuador. Universidad Alfredo Pérez 
Guerrero. Quito-Ecuador: Pantone. 2010.  pp. 396-397 
112 Ecuador. Ley Orgánica de Régimen Municipal, Ordenanza Metropolitana Nº 0201. Seguridad y 
Convivencia Ciudadanas. Título X art. II. Quito: Concejo Metropolitano de Quito. 2006. p. 2 
113 Ibídem.   
114 Ojeda, Lautaro. Seguridad Ciudadana, Sociedad y Estado. Ecuador en el año 2005. Quito–Ecuador: 
Corporación Metropolitana de Seguridad y Convivencia Ciudadana. 2006. 180 p. 105  
115 Dammert, Lucía. De la Seguridad Pública a la Seguridad Ciudadana.  En: Jarrín, Oswaldo Comp. 
Memoria del proyecto Política Publica de Seguridad Ciudadana. Quito: FLACSO-Ecuador. [s.a]. p. 111. 
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encargadas de combatir el crimen (la policía y la justicia). “La imagen de la Policía Nacional, que 
no estaba en sus mejores niveles antes […] del pasado 30 de septiembre, cayó del 30% que 
registraba hasta el 13 de septiembre, al 22,5%”.116 
 
Paradójicamente, con el regreso de las democracias a prácticamente todos nuestros países, 
la criminalidad se convierte en uno de los principales temas de la agenda nacional, y no 
sólo vinculada al aumento de las denuncias de los delitos, especialmente de los violentos, 
sino también a la sensación de inseguridad presente en la población. Esta sensación de 
inseguridad va de la mano de otra: la sensación de impunidad e incompetencia de las dos 
principales instituciones encargadas de la seguridad, es decir la policía y la justicia.117 
 
Con respecto al manejo de la violencia delictiva, la ordenanza del municipio establece una 
concepción a nivel subjetivo, es decir, que a más de combatir la violencia y la delincuencia como 
hechos concretos, considera el sentido de las percepciones de inseguridad que alarman a la 
sociedad, instaurando una cultura del miedo. El objetivo de esta formulación de seguridad 
ciudadana que se promueve desde el Municipio de Quito es orientar sus políticas a crear la 
percepción de seguridad para atenuar el miedo a la delincuencia. La seguridad ciudadana entendida 
de esta manera constituye un trabajo en conjunto con varias instituciones que buscan llevar  a la 
práctica las políticas planteadas.  
 
Se concibe no sólo desde el punto de vista objetivo, como actividad concreta que causa 
perjuicio a las personas, sino también desde el subjetivo, esto es, desde las percepciones de 
inseguridad que se producen en la sociedad; en este sentido, abarca no sólo la violencia 
delictiva, sino la que se expresa cotidianamente en la sociedad como afectación a la 
convivencia y demostración de intolerancia y prejuicios.118 
 
En el discurso de la Seguridad Ciudadana se plantea a la comunidad como finalidad de las políticas 
y para ello se requiere su participación activa. Dammert hace reflexionar sobre ¿A quiénes se 
refiere por comunidad cuando se habla de su participación? Las comunidades involucradas en la 
formulación de políticas de la seguridad son las organizaciones barriales, universidades, 
fundaciones, empresarios y ciudadanos; en la actualidad estas comunidades son actores 
protagónicos ya que se involucran con el tema de la seguridad desde los proyectos sociales 
realizados en la ciudad con respaldo del Gobierno Local, la Policía Nacional y Metropolitana. 
                                                        
116 30-S redujo la confianza de la ciudadanía en la Policía. [en línea] eluniverso.com. 24 Octubre, 2010. 
[citado: 2 septiembre 2011]. Disponible en: http://www.eluniverso.com/2010/10/24/1/1355/30-s-redujo-
confianza-ciudadania-policia.html 
117 Dammert, Lucía. De la Seguridad Pública a la Seguridad Ciudadana. En: Jarrín, Oswaldo Comp. Memoria 
del proyecto Política Publica de Seguridad Ciudadana. Quito: FLACSO-Ecuador. [s.a]. pp. 111-112.  
118 Ecuador. Ley Orgánica de Régimen Municipal. Ordenanza Metropolitana Nº 0201. Seguridad y 
Convivencia Ciudadanas. Título X art. II. Quito: Concejo Metropolitano de Quito, 2006. p. 2.  
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Desde esta concepción de seguridad es posible estudiar los nuevos patrones de comportamiento en 
la ciudad a partir del miedo, la percepción e inseguridad delincuencial; es así que, se deriva la 
nueva mirada de la seguridad ciudadana. La necesidad de sentirse seguros y la privatización de la 
seguridad ha provocado que se busque protección y control basado en la idea de vigilar el entorno.  
 
Es una realidad que el despunte de esta actividad está cambiando prácticas y 
representaciones sociales, las cuales se han traducido en nuevas formas de resolver 
problemas cotidianos, nuevas formas de consumo y acumulación, nuevas formas de 
reordenamiento y apropiación del espacio público y privado, y sobre todo en un cambio en 
la relación con el manejo de la seguridad ciudadana en la actualidad119. 
 
De esta idea de seguridad, privatización, vigilancia y control del sistema social,  Lautaro Ojeda 
señala que: “El concepto de seguridad en nuestros días pasa, necesariamente, por el de vigilancia 
o tele-vigilancia, cuyos términos –ambivalentes– son la protección y el control”. 120 La utilización 
de cámaras de video no es la única forma de vigilar nuestro entorno. Para Daniel Pontón este 
negocio involucra un sinfín de segmentos: guardianías físicas, dispositivos  de  seguridad  (alarmas, 
rejas, blindajes, seguridad electrónica), transporte de fondos, investigaciones, entre otras. De la 
misma manera, para el autor, la ciudadanía en general que no tiene acceso a este tipo de seguridad, 
demanda que el Estado les garantice una; mientras tanto, la ciudadanía busca otro tipo de 
soluciones ya sea en la justicia por mano propia u otros mecanismos que les lleve a ese objetivo. 
Para Pontón los factores que han permitido que crezca la seguridad privada han sido tres: la pérdida 
de credibilidad de la policía y la justicia, el incremento  de la delincuencia, el crecimiento de la 
inseguridad; a esto se suma el desarraigo cultural que suscita respuestas violentas. 
 
Las urbes son cada vez más violentas y las respuestas desde el Estado menos satisfactorias, 
lo cual genera una sensación de angustia y desamparo, y la búsqueda de soluciones 
engañosas como la construcción de muros y barrotes; la privatización de la seguridad, la 
militarización, etc., con las consecuentes pérdidas económicas, sociales y de calidad de 
vida.121 
 
La cultura del resentimiento que  habita  el  ciudadano  en  las ciudades, como menciona Omar 
Rincón, provoca pensar en una alternativa para entender que “la conflictividad es connatural a la 
                                                        
119 Pontón, Daniel.  La Privatización de la Seguridad en Ecuador: Impactos y posibles escenarios. Ciudad 
Segura: Programa de estudios de la ciudad, (7): 4-9, Julio 2006. 
120 Video-vigilancia = Se entiende por video-vigilancia la grabación, clasificación y almacenamiento de 
imágenes de personas en espacios públicos y privados. Este sistema de vigilancia viola el derecho individual 
a la privacidad, pues la gente no sabe que está siendo observada, grabada y fotografiada, y que el sistema está 
registrando información –rostros y patrones de comportamiento– sin la autorización de los involucrados. 
Ojeda S.,  Lautaro. Seguridad Ciudadana, Sociedad y Estado. Ecuador en el año 2005. Quito–Ecuador: 
Corporación Metropolitana de Seguridad y Convivencia Ciudadana. 2006.  p. 112  
121 Op. Cit., p. 7   
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organización civil y que los problemas de la violencia radican en la ausencia de canales y 
procedimientos institucionales para administrarlos por vías pacíficas”,122 como consecuencia de 
ello derivan soluciones ciudadanas, algunas de ellas como respuesta a las demandas modernas que 
ofrece la privatización de la seguridad. 
 
2.7. Prevención, territorialidad y participación. Estrategias para atenuar el miedo a la 
delincuencia en Quito.  
 
“... alimentado por noticias de asaltos, secuestros, crímenes y violaciones ocurridos –
según los medios– en barrios populares (...) Miedo que se relaciona, además, con el 
desprestigio de la policía nacional. Todo esto con serios efectos en la confianza en el 
ámbito familiar. Ya están enrejadas, o alambradas, las casas de todos los que tienen algo 
que perder, por poquito que ese algo sea; y hasta los ateos nos encomendamos a Dios 
antes de encomendarnos a la policía.”  
 
                                                                 Eduardo Galeano 
 
 
La recuperación de espacios públicos realizados por el Municipio de Quito para atenuar la 
percepción de inseguridad no han sido suficientes, la falta de respuesta inmediata de la policía ante 
una emergencia ha demostrado ineficiencia no sólo de la institución, sino de las autoridades para 
atender la demanda de seguridad de la población, han deteriorado la imagen de las autoridades 
reduciendo a creer en la incapacidad de liderazgo nacional. De esta manera, y basándose en la 
supuesta incapacidad, ineficiencia, corrupción y negligencia de la policía, el papel de esta 
institución pasa a un segundo plano. 
 
Por múltiples causas, el Estado ha ido perdiendo credibilidad y capacidad de control, es 
decir, legitimidad. Como consecuencia de este hecho, su calidad de garante de la seguridad 
ciudadana se ha deteriorado y algunos segmentos de la seguridad han llegado a privatizarse. 
La privatización parcial de la seguridad ciudadana ha permitido que ciertos sectores 
sociales, entre los que se encuentran policías jubilados, promuevan empresas de seguridad 
con personal sin formación ni control. 123. 
 
Dammert sostiene que es importante definir cuál es el papel de los municipios en la definición de 
políticas de seguridad; existen casos en países como Colombia donde la policía trabaja en conjunto 
con la ciudadanía, contrario al caso de Chile donde la policía tiene una responsabilidad residual que 
muchas veces no las involucran, o son compartidas con otras instancias del gobierno que no están 
preparadas para afrontar el tema de la seguridad.  
                                                        
122 Ibídem.  
123 Op. Cit., p. 110  
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Lautaro Ojeda aporta una cronología de hechos que permitieron definir el rol de los municipios en 
el país. La primera marcha en el país se realizó bajo la designación “Marcha Blanca” que tuvo 
lugar en Guayaquil el 14 de enero del 2005 impulsada por el alcalde Jaime Nebot para exigir la 
autonomía de los municipios y entre otros pedidos estaba el dirigido a la seguridad ciudadana. La 
marcha de Quito, el 17 febrero 2005, para el entonces alcalde Paco Moncayo “valía la pena salir a 
las calles si se trata de cambiar a las instituciones del Estado, el sistema político y las estructuras 
viejas, caducas y agonizantes de la República”124. Junto a estos hechos, probablemente, el más 
decisivo para la definición del rol de la seguridad ciudadana se inició con el golpe de estado contra 
el Gobierno de Lucio Gutiérrez. 
 
En la actualidad el rol de la seguridad ciudadana se centra en la definición de políticas en manos de 
los municipios, la participación activa de la comunidad, y lo más importante, un trabajo en 
conjunto con la Policía Nacional y Metropolitana para la prevención de la violencia y delincuencia. 
“Desde esa perspectiva, el Municipio de Quito ha definido una política de seguridad basada en los 
principios de prevención, represión, solidaridad y participación comunitaria”.125 
 
Probablemente, la experiencia de seguridad ciudadana más avanzada del país es la que 
ejecuta el Municipio del Distrito Metropolitano de Quito. Experiencia que se basa en una 
concepción de seguridad sistémica y participativa, multicausal y epidemiológica, que 
reconoce la existencia de una pluralidad de violencias (sociales, interpersonales, 
económicas y políticas), y la necesidad de la participación ciudadana como un elemento 
clave en la gestión de la seguridad pública y el combate al delito.126 
 
Tanto en la ciudadanía como en los espacios públicos se hace necesario la formulación y ejecución 
de políticas de seguridad en estos dos ámbitos. “En unos casos estas políticas se dirigen hacia 
estos espacios específicos mediante procesos de renovación urbana”127, por ejemplo, la 
recuperación de espacios públicos (plazas, lugares turísticos y de recreación, recuperación de áreas 
verdes). En otros casos las políticas se dirigen a la protección  de las personas como se expresa en 
la Constitución aprobada en el 2008; con ello la seguridad ciudadana se basa en la protección 
integral de las personas como lo promulga dicho precepto en el Régimen del Buen Vivir. Mediante 
los dos enfoques se quiere mejorar la autoestima y crear el sentido de identidad de la población, el 
sentido de comunidad.  
 
                                                        
124 Op. Cit., p. 57  
125 Op. Cit., p.  141  
126 Ibídem.   
127 Carrión, Fernando y Núñez, Jorge. La inseguridad en la ciudad: hacia una comprensión de la producción 
social del miedo.  Revista Eure, Vol. XXXII, (97): 5-16, dic. 2006. 
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Art. 393 El Estado garantizará la seguridad humana a través de políticas y acciones 
integradas, para asegurar la convivencia pacífica de las personas, promover una cultura de 
paz y prevenir las formas de violencia y discriminación y la comisión de infracciones y 
delitos. La planificación y aplicación de estas políticas se encargará a órganos 
especializados en los diferentes niveles del gobierno.128 
 
 
La participación ciudadana que hoy se practica en la ciudad, se desarrolla mediante la ejecución de 
proyectos sociales implementados por el Municipio de Quito durante el periodo 2000-2008, en el 
cual se ejecutó planes destinados a garantizar la seguridad humana con la prevención de toda forma 
de violencia y mejorar la calidad de vida de la gente. Entre los planes realizados se destacan: 
Desarrollo y capacitación para la formación de microempresas, canasta solidaria, educación, 
cultura y deporte, salud (seguro universal de salud), protección social (Centro de Equidad y 
justicia, proyecto erradicación del trabajo infantil en ladrilleras, proyecto parque temático de la 
niñez y la adolescencia “María Clara”, seguridad ciudadana), mejoramiento integral de barrios (mi 
barrio lindo), vivienda, eje territorial (espacio público, saneamiento ambiental) y participación 
ciudadana. Proyectos importantes que han tenido buena acogida, por los jóvenes, principalmente. 
 
La ejecución de proyectos sociales como el de seguridad, cultura, salud, canasta solidaria, 
microempresas comunitarias y medio ambiente reflejan la visión integral de esta 
administración porque la municipalidad se convierte en un verdadero gobierno local que 
promueva el desarrollo integral del ser humano.129 
 
 
Una de las estrategias del Municipio de Quito para lograr la participación ciudadana en la toma de 
acciones de seguridad es la conformación de Comités de Seguridad en los barrios de la ciudad, en 
cada una de las ocho Administraciones Zonales. El distrito Metropolitano cuenta con 560 Comités 
de Seguridad, la meta es alcanzar los 1.000 Comités en lo que va del año.130Además, a ello se suma 
el trabajo de la Secretaría de Seguridad y Gobernabilidad con la instalación de 5.000 sistemas de 
alarmas comunitarias en la ciudad. 
 
                                                        
128 Ecuador. Constitución de la República del Ecuador. Titulo VII Régimen del Buen Vivir, Seguridad 
humana: sección undécima art. 393. Asamblea Nacional Constituyente. 2008. 
129 Informe de gestión 2000-2008. Gral. Paco Moncayo Alcalde del Distrito Metropolitano de Quito. “Hacia 
el 2009 con paso firme”. Quito: Administración Municipal Zona Quitumbe,  2008. 
130 La  Secretaría General de Seguridad y Gobernabilidad informa que en el 2011 se ha hecho una Inversión 
de USD  2’086.160 en los barrios del Distrito (En Escuelas Ciudadanas de Seguridad  se invirtió USD  
200.000,  UPC´s nuevas, ampliación y remodelación  USD 730.560; espacios públicos seguros USD 291.600 
y en  alarmas comunitarias, que benefician a 33.120 personas, USD  864.000). Multitudinaria participación 
en Encuentro de Comités Barriales. [en línea] noticiasquito.gob.ec. 11 Noviembre 2011 [citado: 11 





La seguridad implica un proceso de capacitación de la población, el fortalecimiento de la 
convivencia ciudadana,  prevención situacional que significa espacios públicos seguros 
dotación de alarmas comunitarias, iluminación, operativos de control. […] Al Municipio le 
corresponde toda la prevención situacional, promover la organización, avanzar en la 
capacitación y mejorar la logística.  A la Policía le compete toda prevención y represión del 
delito, estructurar sistemas de patrullaje, vigilancia, fuerte trabajo de inteligencia y los 
operativos y requisas.131 
 
Las políticas de seguridad ciudadana trabajan en estrategias concretas implementados por el 
Municipio como: la Central Metropolitana de Atención Ciudadana, CMAC. (atención a llamadas 
de emergencia);  “Ojos de Águila” (128 cámaras de video, instaladas en lugares estratégicos y 
sensibles de la ciudad), central telefónica (con enlaces de fibra óptica),  radiocomunicaciones, 
localización vehicular (Global Position System, GPS con plataforma de hardware y software de 
atención de emergencias), Unidades Operativas Policiales (construcción de cuarteles de policía), 
Infraestructura física, Sistema Integrado de Seguridad Ciudadana (construcción de infraestructura 
física en conjunto con el Cuerpo de Bomberos y Emergencias Médicas), Unidades de Policía 
Comunitaria (274 UPC´S). 132 
 
 “Los 30 jefes de policía que están  distribuidos en la ciudad, los 333 oficiales de policía y los 
cursos de capitanes que están  distribuidos sumados a los 5.200 policías del servicio urbano de la 
policía comunitaria”133, que cuentan con transporte debidamente equipado (vehículos y 
motocicletas);  adquisición en el 2004 de un moderno helicóptero Bell 206L4; Logística 
(suministro de combustible),  Proyectos sociales (Centros Metropolitanos de Justicia; participan: el 
Municipio, CORPO-SEGURIDAD, la Fiscalía, la Policía Nacional y la Dirección Nacional de 
Género),  Mantenimiento preventivo y correctivo de los vehículos y motocicletas. 134 
 
La intervención de la policía demanda la creación de entidades que  faciliten y mejoren el servicio 
que brinda la institución, una de ellas es la Empresa Municipal de Logística para la Seguridad y 
                                                        
131 Alcalde propone plan contra la delincuencia. [en línea]  noticiasquito.gob.ec. 24 Julio 2011 [citado: 26 
julio 2011]. Disponible en: 
http://www.noticiasquito.gob.ec/Noticias/news_user_view/alcalde_propone_plan_contra_la_delincuencia--
3991 
132 Estas unidades disponen de Jefaturas de Bomberos localizadas; con ello la Policía Metropolitana cada vez 
está más descentralizada.  Existen Centros de Equidad y de Justicia que en algunos casos funciona como 
juzgados. Ibídem.  
133 Ibídem. 
134 El alcalde Augusto Barrera indicó que se ha logrado el incremento del número de policías, fortalecimiento 
de los niveles de inteligencia policial, estrategias para enfrentar el sicariato, se implementará un sistema de 
trabajo policial por circuitos y mecanismos de evaluación del trabajo policial. Alcalde se reunió con 
representantes de organizaciones por la seguridad. [en línea] noticiasquito.gob.ec. 10 Septiembre 2011 





Convivencia Ciudadana (Emseguridad-Q) misma que se encarga del “apoyo y soporte logístico a 
entidades de derecho público y privado, para la prevención de la violencia, la seguridad, la 
gestión de riesgos y la convivencia ciudadana”135. El OMSC es una de las empresas más 
importantes en la ciudad al facilitar la recopilación de información sobre criminalidad, violencia  e 
inseguridad y con ella facilita la labor de las autoridades en la elaboración de políticas de 
seguridad. Esta entidad, creada en el 2003, trabaja sobre un sistema de recopilación y análisis de 
información en violencia y delincuencia sustentada en fuentes institucionales y encuestas dirigidas 
a la comunidad. 
 
El Observatorio Metropolitano maneja un alto grado de credibilidad ya que su creación constituye 
un esfuerzo interinstitucional de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, FLACSO; la 
Policía Nacional, el Municipio de Quito, la Dirección Nacional de Género, la Fiscalía y el Instituto 
Nacional de Estadísticas y Censos (INEC) y la recopilación y análisis de la información que 
proporciona o proviene de fuentes como la Fiscalía General del Estado, la Dirección Nacional de la 
Policía Judicial e Investigaciones136, la Dirección Nacional de Género, Cuerpo de Bomberos, Juntas 
de Protección de la Niñez y Adolescencia, Comisarías, otras dependencias de la Policía Nacional 
(Medicina Legal, Dirección Nacional de Tránsito, Dirección Nacional de Policía Especializada 
para Niños, Niñas y  Adolescentes (DINAPEN), Centro Metropolitano de Atención de Llamadas). 
 
El alcalde de Quito, Augusto Barrera; los dirigentes barriales y organizaciones populares 
presionados por la delincuencia (Asaltos y robos a personas, asaltos y robos a domicilios, tráfico de 
drogas, nuevas formas delictivas: sicariato, delitos informáticos), percepción de inseguridad y el 
miedo que habita en la ciudad han establecido mesas de discusión que dieron como resultado diez 
propuestas para combatir la inseguridad; mismas que fueron presentadas el 19 de septiembre del 
2011 con la realización de una masiva marcha convocada por las respectivas administraciones 
zonales a las que acudieron: amas de casa, microempresarios, dirigentes barriales, estudiantes, 
docentes, ONG´s y autoridades del municipio con las  consignas “Quiteños, unidos por la 
seguridad”, “Fin a la impunidad” y “No a la inseguridad”.  
 
Más de treinta representantes de organizaciones barriales, universidades, fundaciones, 
empresarios y ciudadanos, que desde el 3 de agosto conformaron las mesas temáticas por la 
                                                        
135 “Emseguridad-Q”. El Telégrafo, Quito, 18 dic., 2008. 16 
136 Su nombre completo es Dirección Nacional de la Policía Judicial e Investigaciones y es un cuerpo auxiliar 
de la Administración de Justicia, integrada por personal especializado de la Policía Nacional La Policía 
Judicial realiza la investigación de los delitos de acción pública y de instancia particular, bajo la dirección y 
control del Ministerio Público, a fin de reunir o asegurar los elementos de convicción y evitar la fuga  de los 




seguridad, se reunieron el 9 de septiembre con el alcalde Augusto Barrera, la secretaria 
Metropolitana de Seguridad y Gobernabilidad Lourdes Rodríguez y el comandante de la 
Policía del Distrito Metropolitano de Quito Juan Carlos Rueda, para conversar sobre el 
avance de los planteamientos de las mesas conformadas.137 
 
La información que se presenta aquí corresponde a una publicación en línea en la que se recogen 
las diez propuestas que contiene reformas legales e institucionales presentadas por el alcalde y la 
ciudadanía en general el 19 de septiembre. En estas propuestas se exige agilidad en los procesos de 
justicia,  juzgamiento  inmediato  de delitos flagrantes, prisión preventiva para delincuente 
reincidente y cualificación del proceso investigativo.138 
 
1. Juzgamiento especial de determinados delitos frecuentes: Los problemas que permitieron 
formular estas propuestas fueron analizados en conjunto con los representantes de los 560 
comités barriales formados en la ciudad  con mediación del Municipio de Quito; la ineficiencia 
del proceso de juzgamiento que se sigue a los delitos más comunes, hurto/robo, y la impunidad 
luego del largo proceso termina evitando que estos actos no sean  denunciados. Ante ello se 
demanda la necesidad de una unidad especializada para estos  delitos en la Fiscalía. 
 
2. Un  juzgamiento rápido para delitos flagrantes: Se realiza una observación lógica con respecto 
al juzgamiento de los delitos flagrantes, en vista de que estos son juzgados como los delitos 
comunes; aun cuando en el momento de la comisión del delito se encuentran las pruebas 
suficientes (huellas o documentos relativos al delito) para que el delincuente sea juzgado 
inmediatamente. Con ello se requiere que la unidad de delitos flagrantes de la Fiscalía 
implemente una forma de operar eficaz y que en este caso exista una reducción de plazos en la 
fase investigativa. 
 
3. Tratamiento especial de la habitualidad delincuencial. Se exige un replanteamiento a la medida 
excepcional de la aplicación de la prisión preventiva: Al delincuente reincidente 
obligatoriamente se le debería dictar prisión preventiva, con esto se quiere evitar que los 
delincuentes reincidentes y con antecedentes penales se acojan a esta medida y amparados en la 
misma continúen delinquiendo. 
 
                                                        
137 Alcalde se reunió con representantes de organizaciones por la seguridad. [en línea] noticiasquito.gob.ec. 
10 Septiembre 2011 [citado: 10 septiembre 2011]. Disponible en:  
http://noticiasquito.gob.ec/Noticias/news_user_view/alcalde_se_reunio_con_representantes_de_organizacion
es_por_la_seguridad--4371 
138 La capital entrega su propuesta de reformas. [en línea] telégrafo.com.  20 Septiembre, 2011. [citado: 20 
septiembre 2011]. Disponible en: 
http://www.telegrafo.com.ec/index.php?option=com_zoo&task=item&item_id=16132&Itemid=99 20 de 
Septiembre del 2011 
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4. Fortalecimiento de la investigación judicial: El límite del campo de acción de la Policía Judicial 
a disposición y control de la Fiscalía, como lo ordena la ley, representa un conflicto en cuanto a 
la capacidad y libertad de las dos instituciones para el cumplimiento de su papel en el proceso 
de investigación de los delitos. Además se exige que los aspirantes a pertenecer a la Policía 
Judicial tengan preparación en ciencias forenses, medicina legal e investigación en la escena del 
crimen. 
 
5. Una nueva clasificación de crímenes: Con la nueva clasificación de delitos se busca viabilizar 
un ágil juzgamiento dando prioridad a los delitos comunes de acuerdo a su gravedad. 
 
6. La tipificación de nuevas modalidades delictivas: Se solicita que se reconozca y catalogue como 
delito otras formas de delinquir que han tenido últimamente denuncias representativas como el 
hurto, para con ello dar agilidad al juzgamiento. 
 
7. Un sistema integrado informativo de datos: Hace referencia a la implementación de un sistema 
informático penal que permita enlazar a todas las instituciones encargadas de la seguridad. 
 
8. Un sistema de asesoría legal a las víctimas del delito: Se proyecta brindar a las víctimas de 
infracciones asesoría legal de forma gratuita. 
 
9. La creación de un sistema de evaluación para definir la eficiencia en la administración de 
justicia: Se plantea la implementación de un sistema de evaluación del desempeño del proceso 
de administración de justicia, de forma permanente. 
 
10. La descentralización de las unidades de la Fiscalía para que lleguen a todo el territorio: Se 
expone la disociación y especialización de los fiscales en las ocho administraciones zonales del 
Distrito Metropolitano de Quito. 
 
Los aportes teóricos y empíricos sobre la (in)seguridad, la violencia y delincuencia, el miedo que 
hace parte de los modos de habitar la ciudad y la formulación de políticas de seguridad desde el 
municipio, la comunidad y la policía para poner en práctica proyectos destinados a palear esta 
problemática social; sin embargo, “el tema de seguridad es muy delicado ya que cuando sucede un 
incidente los ciudadanos arremeten contra la Policía, el Municipio y otras autoridades lo que 
genera un clima de mayor desconfianza institucional.“ 139 
 
                                                        
139  Ibídem. 
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La población mantiene una alta percepción de inseguridad debido al incremento delincuencial, al 
sobredimensionamiento de hechos violentos que se conocen a través de la crónica roja. ¿Qué se 
está haciendo en los barrios para atenuar el miedo que  genera esta percepción de inseguridad? En 
este contexto se ha profundizado en el tema y constatado que se ha incrementado la cantidad de 
alarmas comunitarias y otros dispositivos (botones de pánico) de seguridad que son proporcionados 
por el municipio y las empresas privadas (guardianía, porteros eléctricos) que intentan hacer frente 
a un urbanismo salvaje; pero a pesar de ello dice Dammert, lo único que se logra es hacer sentir 
cada vez más asustados. 
 
Más que ayudarnos a convertirnos en ciudadanos y utilizar nuestro espacio público, lo 
único que logran es hacernos sentir cada vez más enrejados y más asustados porque ahora 
ya no solamente tenemos una policía que resguarda nuestro vecindario, sino una seguridad 
privada, el señor que patrulla en el auto, la alarma, el “botón de pánico" y muchos otros 
dispositivos que refuerzan nuestra percepción de inseguridad. 140 
 
Para Rossana Reguillo la necesidad de sentirse protegido y la desconfianza en la policía, origina en 
los ciudadanos un comportamiento que hace parte de la red de solidaridades que tienen lugar en la 
ciudad y son el resultado de la ruptura del saber científico legitimado que da paso a otro tipo de 
racionalidad que rescata estrategias simbólicas; “expresada a través de la fe, la creencia, el 
pensamiento mágico, que centran su poder restablecedor en un objeto, en un ritual, en la confianza 
no reflexiva.”141 
 
Planteado en otros términos, lo que esta ruptura del monopolio del saber legitimado apunta 
es a la multiplicidad de lógicas, procesos y saberes sociales que se colocan frente a la 
racionalidad científica desde una racionalidad social de densidad histórica y cultural. Y así, 
mientras la distancia entre los saberes aumenta y la confiabilidad en las instituciones 
modernas se debilita, crecen las formas de respuesta que privilegian la eficacia simbólica de 
los mitos y de los ritos. De cara a los dispositivos modernos para enfrentar la contingencia y 
reducir la fragilidad, aparece la esperanza. Una esperanza multidimensional, contingente, 
precaria. 142 
 
En otros casos se observan iniciativas ciudadanas no verbales como  lo estudia Knapp, de igual 
forma preventivas, que se manifiestan en la utilización de  letreros o pegatinas con consignas tales 
como: “Ladrón que sea cogido en el barrio será quemado”, medios de prevención que utilizados 
desde su cotidianidad buscan cumplir con la misma finalidad,  contrarrestar el miedo generado por 
la delincuencia. 
                                                        
140 Dammert, Lucía. De la Seguridad Pública a la Seguridad Ciudadana.  En: Jarrín, Oswaldo Comp. 
Memoria del proyecto Política Publica de Seguridad Ciudadana. Quito: FLACSO-Ecuador. [s.a]. p. 116  
141 Reguillo, Rossana. Los laberintos del miedo. Un recorrido para fin de siglo. Revista de Estudios Sociales, 
(5): 63-72, enero 2000.  






FACTORES QUE INFLUYEN EN LA PERCEPCIÓN DE 
INSEGURIDAD Y USO DE MEDIOS PARA ATENUAR EL MIEDO  
 
3.1. Ciudadela Yaguachi: aspectos generales. 
La ciudadela Yaguachi ubicada en la parroquia Chilibulo, sur de Quito, fue uno de los primeros 
barrios modernos que se formó en los años treinta, de acuerdo con don Luis Bolívar Luna, dirigente 
barrial; sin embargo,  los datos históricos de las parroquias del sur de Quito que recopila el libro: 
“Chilibulo Memoria Histórica y Colectiva”, indica que la ciudadela recién consta  como parte del 
Distrito en el plano de la ciudad de 1946 donde se nota su organización urbanística basada en 
criterios de la época. La ciudadela tiene más de 70 años de historia. En la actualidad la población es 
de 4.160 habitantes, según la base censal del Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (INEC) 
realizada en el año 2010. Recibe su nombre por el cuartel de caballería Yaguachi quien estuvo 
asentado en los terrenos baldíos que hoy constituyen el barrio.  
 
En este sitio se parcelaron una serie de lotes para aquellos soldados de tropa que habían participado 
en el conflicto bélico con el Perú en 1941. El trabajo de los antiguos habitantes y del comité pro-
mejoras de entonces, fueron quienes se encargaron de convertir los lotes baldíos y quebradas en lo 
que hoy es el barrio. Yaguachi, por lo tanto, constituye una de las ciudadelas más antiguas de la 
Parroquia Urbana de Chilibulo, por esta razón resolvió de manera más temprana su acceso a los 
servicios básicos. Por otro lado, la migración a España y la llegada de afuereños procedentes de 
distintas regiones del país constituyeron en aquel entonces un fenómeno de gran impacto 
demográfico y hoy, probablemente, se considera una parte de la problemática de inseguridad 
delincuencial según don Pablo Espinosa, antiguo morador, quien indica que la perdida de lazos 
comunitarios y la desunión son parte del problema.  
 
(…) En esa época salió el 60% de la población, es decir, que los primeros que fueron a 
España eran de Chilibulo. Una persona del sector fue a España y vino con la novedad de 
que allá había buen trabajo. Pronto se anoticiaron los vecinos y empezó una migración 
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masiva en el lapso de un año. Con esa situación se sintió en el barrio un cambio tremendo. 
Se sentía la ausencia de las personas, muchas casas quedaron abandonadas (...)143 
 
Para este antiguo morador de la Yaguachi, la intención de muchas familias nativas fue construir 
casas grandes y ampliar las existentes para arrendar; ello explica que la mayoría de la gente en la 
actualidad son inquilinos y hay muy pocos propietarios. La diferencia que se resalta entre los 
antiguos y nuevos moradores es la organización para las actividades comunitarias, es decir,  para 
los actuales moradores de la Yaguachi la convivencia basada en un sentido comunitario y 
familiaridad se ha ido perdiendo debido a que los antiguos habitantes se han ido, otros han fallecido 
y  el crecimiento de la ciudadela ha sido motivo para que la gente se desuna. 
 
La Ciudadela Yaguachi es el lugar de investigación para conocer los factores que inciden en la 
percepción de inseguridad, el estudio se realiza tomando como periodo de referencia junio 2010 a 
junio 2011. Según análisis  realizados por el Observatorio Metropolitano de Seguridad Ciudadana 
(OMSC) el grado de percepción en la Ciudad de Quito se ha incrementado tomando en cuenta el 
comparativo temporal del año 2010 con respecto al 2011. En primera instancia, debido a los datos 
estadísticos que proporcionó el OMSC y el punto de vista del Dr. Lautaro Ojeda, experto en 
inseguridad; se determina que este incremento está relacionado con tres factores, entre ellos la 
victimización, los medios de comunicación (la televisión, la radio, la prensa y el internet) y un 
tercer factor está determinado por los comentarios e información sobre delincuencia y temas de 
inseguridad que se manejan en las tiendas de barrio (chismografía).   
 
En este capítulo se analizará cómo estos tres factores influyen en la percepción de inseguridad en 
Yaguachi; así también, su relación con la utilización de métodos en las viviendas para contrarrestar 
el miedo a la delincuencia. Se argumenta con datos estadísticos proporcionados por encuestas 
realizadas en el barrio.  
 
3.2. La Invasión, el problema de los barrios no regularizados. 
 
La vulnerabilidad en estos barrios es en sí un problema multidimensional. Por lo tanto, 
requiere una actuación integrada para que las personas afectadas puedan superarlo. Sin 
embargo, en los barrios vulnerables las acciones de mejoramiento deben contemplar una 
                                                        
143  Espinosa,  Pablo. Entrevista en: “Chilibulo. Memoria histórica y colectiva”. Quito: Colección histórica y 
cultural Zona Eloy Alfaro. p. 80. 
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intervención que considere los factores específicos: urbanísticos, ambientales, sociales, 
económicos y culturales.144 
 
De acuerdo a la percepción de los moradores, la ciudadela es un sector muy inseguro donde la 
delincuencia hace de las suyas a plena luz del día, a pesar  de que la ayuda que presta el Puestos de 
Auxilio Inmediato de la policía (PAI) es efectiva no es suficiente. La violencia, la delincuencia, la 
desconfianza en la policía y la pérdida de credibilidad de las instituciones, por la aparente 
incapacidad para formular políticas que resguarden la seguridad ciudadana de forma eficiente 
contribuyen a sobredimensionar la percepción de inseguridad, instaurando la cultura de miedo, lo 
cual se manifiesta en nuevos patrones de comportamiento urbanos que se han analizado en el 
capítulo precedente. 
 
La Invasión, justamente recibe su nombre porque en el habitan grupos de personas que invadieron 
los lotes y viviendas deshabitados por algún tiempo, puesto que sus propietarios forman parte del 
grupo de migrantes, según asegura don Luis Luna, ex presidente del barrio por varios años y uno de 
sus fundadores. Las familias asentadas en los terrenos de la Invasión en parte son originarias de 
Colombia y otra parte proviene de la costa ecuatoriana de descendencia afro ecuatoriana, 
principalmente. 
 
Alejandra Lunecke y Juan Carlos Ruiz, realizan un estudio sobre barrios urbanos críticos en 
materia de violencia y delincuencia; estos complejos fenómenos sociales están asociados con este 
tipo de barrios, tal y como lo analizan en Santiago. Al aplicar esta investigación el estudio toma 
espacio en el sector, La Invasión considerado uno de los sectores no regularizados que colinda en la 
parte occidental de la ciudadela. Para los moradores de la Yaguachi, este sector ha supuesto el foco 
del problema desde su aparición.  
 
Actualmente, en los barrios vulnerables de Santiago se han generado procesos de violencia 
asociados al narcotráfico y porte de armas. (VANDERSCHUEREN, 2004b) En ellos el 
espacio público representa por un lado el locus donde tienen lugar los encuentros, 
interacciones y relaciones sociales locales y por otro lado, el clima - de seguridad o 
inseguridad, violencia o amistad, reconocimiento mutuo o indiferencia - que predomine 
moldeará las características de las interacciones y relaciones que se construye en dichos 
espacios locales. 145 
                                                        
144 Lunecke, Alejandra; Ruiz, Juan Carlos. Barrios urbanos críticos en materia de violencia y delincuencia: 
Marco de análisis para la construcción de indicadores de diagnóstico. En: Segundo Simposio Nacional de 
investigación sobre violencia y delincuencia. Santiago: Fundación Paz Ciudadana y Pontificia Universidad 




Para los autores los barrios urbanos críticos son espacios que fueron ocupados desde sus inicios por 
grupos de personas con características socioeconómicas específicas. “El análisis de los barrios por 
su origen histórico urbanístico (formas de crecimiento) resulta significativo para el estudio de los 
problemas existentes y sus posibles soluciones.”146 La llegada de nuevos vecinos, ha supuesto 
conflictos con los comuneros que se declaran propietarios de las áreas libres. Pese a que se 
considera a la Ciudadela Yaguachi como área ya consolidada desde años atrás siguen apareciendo 
nuevos barrios, algunos de ellos han crecido dentro de los barrios más antiguos o han surgido en 
áreas no urbanizables y carentes de servicios básicos. Por tanto la parroquia agrupa tanto a barrios 
consolidados desde décadas atrás y otros en proceso de formación y legalización. 
 
3.3. Antecedentes de las encuestas de victimización y percepción de inseguridad en el 
contexto internacional y América Latina. 
 
La victimización es un campo de investigación de la criminología que en años recientes ha 
recibido una atención creciente por parte de la comunidad académica, los gobiernos y las 
autoridades responsables de las funciones vinculadas con la seguridad y la justicia.147 En el 
presente capítulo se realiza una introducción a los antecedentes de las encuestas de victimización 
realizadas en contextos internacionales; mismos que, se han ido modificando y adaptando a la 
realidad del Ecuador. Previo a la presentación de los resultados de la encuesta de victimización 
aplicada, es conveniente esta reseña ya que tiene aspectos y características importantes en los 
cuales se sustenta la investigación de campo. 
 
Las encuestas de victimización y percepción desarrolladas en Estados Unidos y posteriormente 
aplicadas en América Latina son el referente de diseño metodológico en el Distrito Metropolitano 
de Quito como sistema de información que admite obtener datos sobre las víctimas. Hay que 
considerar que los estudios sobre delincuencia hasta antes de 1970 no estaban diseñados para 
obtener información sobre la víctima, las causas de ciertos tipos de delitos como la violencia 
intrafamiliar y la llamada ‘cifra negra del delito’148, referido a los casos no denunciados; tal y como 
se menciona en la última encuesta de victimización y percepción 2011 realizada en Quito.  
 
El avance que ha tenido en los últimos años los estudios sobre las encuestas de victimización y 
percepción permite tener una base teórico-metodológica en la cual desarrollar la investigación, se 
                                                        
146 Ibídem 
147 Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI). Encuesta nacional  de victimización y percepción 
sobre seguridad publica 2011 (ENVIPE). p. 1. 
148 Se utilizan las comillas como consta en la encuesta DMQ 2011. 
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considera importante indagar sobre el nivel subjetivo de la delincuencia, el miedo, y el uso de 
formas y mecanismos por parte de la población para contrarrestarlo. “En las últimas décadas se ha 
puesto especial atención a los aspectos subjetivos de la criminalidad, como el miedo al delito, las 
inquietudes y las estrategias de defesa que son recogidas en las principales encuestas de 
victimización.”149 Este tipo de estudios suman un punto primordial al permitir evaluar estos tipos 
de tendencias relacionadas con la víctima. El manual para encuestas de victimización realizado por 
la Organización de las Naciones Unidas (ONU) es una guía para los países latinoamericanos que 
utilizan las encuestas de victimización para la obtención de datos, ya que proporciona referencias 
sobre la historia de las mismas en el contexto internacional y el diseño de esta herramienta de 
investigación.  
 
En el caso de Ecuador se retoma y aplica estos estudios de la ONU; para ampliar el conocimiento 
se fundamentó en la Encuesta de victimización y Percepción de Inseguridad en el DMQ 2011, esta 
encuesta realizada en Quito indica que las investigaciones sobre delincuencia “al principio fueron 
desarrolladas como una metodología, de alguna manera tardía, en las ramas positivistas y 
cuantitativas de las ciencias sociales que pretendían comprender a la población y el entorno para 
un acorde desarrollo e intervención en base a políticas.”150 Cabe destacar que en ese entonces se 
priorizaba los datos cuantitativos oficiales proporcionados por la institución policial, entidad 
encargada de manejar los datos de los delitos según las denuncias presentadas.  
 
En el mismo texto señala que para 1960 el enfoque que tenían dichas encuestas no cumplían con 
las perspectivas y análisis para los estudiosos de la criminología. En la encuesta Nacional de 
Victimización y Percepción sobre Seguridad Pública 2011 (ENVIPE) publicada por el Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), hechos importantes precedieron para que la 
victimización y la ‘invisibilidad’151 de ciertos delitos como la agresión sexual y la violencia 
doméstica fueran considerados dentro de dichas encuestas. En 1960 y 1970 se aplicaron las 
primeras encuestas de victimización que cumplían con estas expectativas o, al menos, marcaron lo 
que sería el inicio de este nuevo sistema de información.  
 
Si se habla de un referente internacional de donde surge este tipo de encuestas, se hace mención al 
año 1972 en Estados Unidos cuando se lanzó  la “Encuesta Nacional Sobre Delito en Estados 
Unidos, desarrollada a partir del trabajo realizado por el Centro Nacional de Investigación de la 
                                                        
149 Encuesta de victimización y percepción de inseguridad en el DMQ 2011. Observatorio Metropolitano de 
Seguridad Ciudadana, Quito, p. 6 
150 Op. Cit. p. 5 
151 Se utilizan las comillas como consta en la encuesta DMQ 2011. 
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Opinión y la Comisión presidencial sobre el cumplimiento de la ley y la administración de 
justicia”; cuyos objetivos, de la encuesta, estaban dirigidos a identificar las causas del delito, el 
diseño de políticas para hacer frente a la problemática sugiriendo para ello la encuesta de 
victimización ya que demostró, en las pruebas piloto, ser una herramienta efectiva para identificar 
con precisión la ‛cifra negra del delito’.  De esta manera el éxito que tuvo este tipo de encuesta no 
dejo atrás algunas aristas como la codificación del delito en los países en los que fue aplicada.  
 
Como motivo de debate internacional y para resolver este conflicto, la encuesta DMQ 2011 indica 
que se aplicó la Encuesta Internacional a Víctimas del Delito en 1987, cuyo nombre en inglés se 
conoce como Internacional Crime Victimization Survey (ICVS)152. La criminología,153 como tal, 
con un enfoque multidisciplinario tiene su origen en el siglo XVIII gracias al pensamiento 
propuesto por Cesare Beccaria, filósofo y jurista milanés, hace una crítica a las insuficiencias de la 
legislación judicial de ese entonces; en el libro “De los delitos y las penas” publicado en 1764, allí 
estableció “los fundamentos de la teoría clásica del crimen, inspirado en el contrato social de 
Rousseau y la teoría de Thomas Hobbes sobre la sociedad y el monopolio de la violencia por parte 
del Estado”154. Cabe destacar el pensamiento de Jeremy Bentham, pensador inglés, padre del 
utilitarismo; Bentham y Beccaria “fundamentaron las reformas para el control del crimen 
mediante la creación de leyes de justicia penal, la instauración de condenas en prisión y del diseño 
de las prisiones.”155 
 
En su crítica plantea la reforma penal a la forma en que se determinan los delitos. Su reflexión 
parte de que debe existir un código para la definición de los delitos en vista de que, como ya se 
analizó en el capítulo 2,  la definición de un delito varía de acuerdo a cada región. Otro de los 
                                                        
152 La primera ICVS, según el manual de la ONU, fue lanzada en 1989 y repetida en 1992, 1996, 2000 y 
2004/2005. Inicialmente enfocada en las naciones desarrolladas, con la participación de UNICRI y ONUDD 
las encuestas se expandieron a los países en desarrollo y Europa del Este, más de 70 países han desarrollado 
al menos una encuesta. Estos estudios no solamente ofrecen datos comparativos, sino además, gracias a sus 
aspectos longitudinales algunos datos sobre las tendencias del delito en varias de las naciones participantes, 
según cada realidad y adopción.op. Cit. p 6 
153 La criminología moderna estudia los antecedentes sociales e individuales del crimen y la naturaleza del 
crimen como un fenómeno social y sus recursos disciplinarios provienen principalmente de la sociología, la 
teoría social, la psicología, la historia, y, aunque en menor medida, de la economía y la ciencia política. 
Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) presenta en este documento el marco conceptual de la 
Encuesta Nacional de Victimización y Percepción sobre Seguridad Pública 2011 (ENVIPE).  p. 1 
154 Ibídem. Contrato Social de Rosseau: el Contrato Social, según el cual los hombres por libre acuerdo se 
determinaron a la convivencia común, sacrificando una parte de su libertad, la menor posible, en vista de una 
utilidad mayor; esta concepción influye sobre toda su manera de examinar la cuestión, induciéndole a 
considerar al derecho penal como fundado no en el clásico principio de la "restitutio juris", a tenor del cual 
"punitur qui peccatum est" (hay que castigar porque se ha pecado), sino sobre el principio relativista y 
pragmático "punitur ne peccetur" (hay que castigar para que no se peque). Delitos y penas. [en línea] [citado 
24 de septiembre 2012] Disponible en:       http://www.biografiasyvidas.com/obra/delitos_penas.htm  
155 Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) presenta en este documento el marco conceptual de 
la Encuesta Nacional de Victimización y Percepción sobre Seguridad Pública 2011 (ENVIPE),  p. 1 
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puntos fuertes en su ensayo es la forma de juzgamiento y la aplicación de penas; en este caso, 
condena la pena de muerte en primer lugar por ser paradójica al contrato social y en segundo lugar, 
porque se piensa que es más correctiva la idea de una pena más prolongada como la cadena 
perpetua antes que una pena intensa e instantánea como la pena de muerte. Finalmente propone que 
el juzgamiento del delito debe aplicarse según su gravedad.    
 
Beccaria argumenta que las personas son seres racionales que buscan minimizar el dolor y 
maximizar el placer, por lo que la intención de conseguir esto los puede llevar a dañar a 
otras personas, a menos que sean disuadidos por la amenaza de un castigo. La teoría de la 
racionalidad de los delincuentes dominó las explicaciones del crimen por más de cien 
años.156 
 
En América Latina el avance en el diseño de encuestas ha sido significativo en cuanto a  la 
introducción de módulos referidos con ámbitos como la delincuencia y seguridad ciudadana. La 
Encuesta de Victimización y Percepción DMQ 2011, retomando los estudios de FLACSO-Chile 
realizados por Lucía Dammert, menciona como relevantes las siguientes encuestas regionales: 
“Latinobarómetro157, el Barómetro de las Américas, The Latin American Public Opinion Proyect 
(LAPOP) de Vanderbilt University158 y Ecosocial”;159 sin embargo,  el estudio más importante para 
Latinoamérica es la investigación que realiza Latinobarómetro desde 1995 hasta el 2009, estudios 
que han sido retomados en varias ediciones ofreciendo una variación de preguntas sobre 
delincuencia, victimización y percepción dentro de un espacio temporal de doce meses.160 
 
3.3.1. Antecedentes de la Encuesta de Victimización en el Ecuador.  
Los estudios de victimización en países Latinoamericanos apoyan sus primeros estudios en los 
aportes metodológicos internacionales de la Internacional Crime Victimization Survey (ICVS) 
realizados por la ONU, a través de United Nations Interregional Crime and Justice Research 
                                                        
156 Ibídem. 
157 Latinobarómetro es un estudio de opinión pública que anualmente se realiza en 18 países de América 
Latina con un total de 19.000 entrevistas que indaga sobre aspectos vinculados a la democracia, economía y 
sociedad. http://www.latinobarometro.org En: Encuesta de victimización y percepción de Inseguridad en el 
DMQ 2011. Observatorio Metropolitano de Seguridad Ciudadana. Quito, p. 7 
158 Vanderbilt University. “Latin American Public Opinion Project” (LAPOP) Disponible en: 
http://sitemason.vanderbilt.edu/lapop/links En: Ibídem. 
159 Ecosocial es un estudio desarrollado por CIEPLAN y el Instituto Fernando Henrique Cardoso (Brasil) 
como parte del proyecto “Nueva Agenda de Cohesión Social para América Latina” que es financiada por la 
Unión Europea y el PNUD. Fue aplicada en 7 países de la región (Argentina, Brasil, Chile, Colombia, 
Guatemala, México y Perú) http://www.ecosocialsurvey.org En: Ibídem. 
160 Se menciona en las encuestas  que una de las principales problemáticas que enfrenta el análisis 
longitudinal utilizando esta fuente de información es la variación en la forma como se realiza la pregunta. 
Ibídem (tomado de la nota al pie) 
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Institute (UNICRI). La encuesta de victimización en Ecuador se introdujo por primera vez en el 
año 2008; según la encuesta DMQ 2011, este tipo de estudios a nivel nacional son nuevos y se 
realizaron entre el 2008 y 2010, únicamente dos, ambos promovidos por el Ministerio del Interior.  
La primera iniciativa que se tomó, indica que la encuesta estuvo a cargo de la entonces Unidad 
Ejecutora Especializada del ex Ministerio de Gobierno Policía y Cultos; actualmente esta entidad 
funciona como el Ministerio del Interior. La segunda encuesta se realizó por la Universidad Central 
del Ecuador.  
 
Para finales del año 2011 tuvo lugar la Encuesta Nacional de Victimización y Percepción de la 
Inseguridad 2011 a cargo de El Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (INEC) cuyo objetivo 
es proporcionar información confiable, permanente y precisa que permita respaldar la toma de 
decisiones de política pública en materia de seguridad; pero al mismo tiempo el trabajo del INEC 
consiste en contrastar los datos proporcionados por la Fiscalía y la Policía. Esta encuesta resultó ser 
bastante significativa ya que ella dirigió su aplicación a 117 ciudades del país. 
 
3.4. Encuestas de victimización en el Distrito Metropolitano de Quito. 
Con la finalidad de obtener datos estadísticos más precisos sobre la situación de criminalidad en la 
ciudad, la ex Dirección de Seguridad Ciudadana del Municipio del Distrito Metropolitano de Quito 
(MDMQ) auspició la realización de tres encuestas de victimización, según indica la encuesta de 
victimización DMQ 2011. La primera encuesta fue realizada por el Observatorio Metropolitano de 
Seguridad Ciudadana (OMSC) en el 2004 a través de la Consultora SPECTRUN. En ella se destaca 
como importante que ésta encuesta se levantó con información metodológica existente obtenida en 
el 2003 por la FLACSO-Ecuador, dichos estudios se realizaron en las ciudades de Quito, Guayaquil 
y Cuenca; aunque sus datos no fueron reconocidos como oficiales por el OMSC. La segunda 
encuesta de victimización tuvo lugar en el año 2008. El tercer estudio es la Encuesta de 
Victimización y Percepción de  Inseguridad en el DMQ 2011. Estos últimos estudios fueron 
realizados por la Consultora CIMACYT.161  
 
3.5. Presentación y análisis de resultados: percepción de inseguridad en la Ciudadela 
Yaguachi. 
 
                                                        
161 Centro de Investigaciones Matemáticas Aplicadas a la Ciencia y la Tecnología (CIMACYT) hay que 
destacar que el estudio realizado en el año 2011 añadió una submuestra que comprende 108 viviendas de la 
Zona La Mariscal y a la vez, retomó los datos recogidos por el OMSC. Op. Cit. p. 8 
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La lectura que se realizó de la encuesta es estrictamente descriptiva de los datos cuantitativos 
obtenidos en vista de que, como señala Lautaro Ojeda, no existen estudios previos para realizar 
análisis o, al menos, una forma precisa o adecuada para realizar otro tipo de interpretación 
estadística. “Cabe aclarar que, debido a la ausencia de análisis previos o elementos 
interpretativos de las estadísticas de delitos, la lectura que se hace de esta información es 
básicamente descriptiva”.162 
  
Este módulo de percepción, a diferencia de los tres presentados en la encuesta, permite obtener un 
mapa del delito según la percepción de la gente; en este mapa se ubican las zonas, sectores y calles 
que señalan los moradores como peligrosos. Además, en la pregunta dieciséis con el listado de los 
delitos y su definición de acuerdo como lo establece el Código Penal se ubica los delitos más 
frecuentes en la zona. Para los estudios sobre percepción de inseguridad en el contexto de estudio, 
se toma en cuenta las características en común que comparten los habitantes del barrio. El hábitus  
de la gente de Yaguachi permite conocer la forma desde donde los moradores interpretan el mundo; 
para ello en el módulo se recoge información que ayuda a caracterizar al encuestado (la edad, el 
género o sexo, el nivel de instrucción y la ocupación). Según Bourdeau, existen varias formas 
desde donde las personas interpretan su entorno, alrededor de una misma situación se obtiene 
distintos puntos de vista condicionados por las variables generales. 
 
De las encuestas realizadas en la Ciudadela Yaguachi, el 29.63% está constituido por mujeres que 
oscilan entre los 18 a 74 años de edad y se desempeñan en ocupaciones como: auxiliares de 
farmacia, amas de casa, estudiantes, modistas, servicios generales, meseras, peluqueras, 
comerciantes, vendedoras ambulantes, enfermeras, secretarias, médicos y contadoras. El 30.43% 
restante corresponde a los hombres que están en edades entre los 24 a 70 años y se ocupan en 
actividades como: docentes, albañiles, tapiceros, comerciantes, visitadores médicos, choferes, 
estudiantes, abogados, taxistas, periodistas y vendedores ambulantes. Para ambos grupos el nivel de 
instrucción indica que el 25% tiene estudios primarios, el 36% ha terminado la secundaria y el 
28.57% tienen estudios superiores, incluso con títulos de maestría y otros. 
 
La seguridad ciudadana en el barrio Yaguachi, en comparación con un año atrás a la fecha de este 
estudio (junio 2010 a junio 2011) en la pregunta: ¿Comparándolo entre los años 2010-2011, usted 
diría que su barrio es hoy…? Los informantes respondieron el 72% que es menos seguro, el 28 % 
igual de seguro y la opción más seguro se sitúa en 0% (Gráfico 3/anexo 6). En conclusión más de la 
                                                        
162 Ojeda,  Lautaro. Seguridad Ciudadana, Sociedad y Estado. Ecuador en el año 2005. Quito–Ecuador: 
Corporación Metropolitana de Seguridad y Convivencia Ciudadana. 2006. p. 242. 
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mitad de la población percibe a su barrio como menos seguro; al analizar estos porcentajes desde 
las variables de género y nivel de instrucción, se deduce que el 29.63% de mujeres consideran a su 
barrio como igual de seguro y el 70.37% menos seguro. En el caso de los hombres se evidencia 
mayor grado de percepción de inseguridad, el 73.91% se siente menos seguro y un 26.09% igual de 
seguro. 
 
Según el nivel de instrucción la población que percibe a su barrio como igual de seguro son los que 
tienen como máximo la instrucción primaria 25%, secundaria 32%, superior 28.57%. En la segunda 
opción, los informantes que perciben al barrio como menos seguro es el 75% con estudios 
primarios, el 68% secundaria y el 71.43% superior. Aquí se puede contrastar un grado de 
percepción elevado entre los encuestados con menor grado de instrucción seguido del nivel 
superior (Gráfico 4/anexo 6). 
 
Los porcentajes obtenidos del barrio Yaguachi se reflejan en las Encuestas de Victimización y 
Percepción de inseguridad DMQ 2011; según esta encuesta se demuestran con datos oficiales que 
el 50.2% de personas consideran a sus barrios como menos seguros, esto corresponde a la mitad de 
la población de la ciudad donde se obtiene este nivel de percepción en el último año (Gráfico 
5/anexo 6). En los estudios de Stephen Farrall, la percepción de inseguridad también está 
determinada por el entorno, la forma como que ve el barrio, el deterioro y los factores sociales; por 
ejemplo la contaminación se percibe como amenaza personal, los colores, olores y lo que 
visualmente se presente en relación con todos estos elementos, tienen gran influencia en el miedo.  
 
Para conocer el nivel de influencia de estos elementos en la percepción de inseguridad en el barrio 
se pregunta: ¿Cuán seguro (a) se siente usted caminando sólo (a) en su barrio por la noche? Los 
informantes respondieron que se sienten poco o nada seguros el 70% ante el 30% que se 
abstuvieron de responder, esto se debe a que la mayoría de las personas decidieron cambiar sus 
hábitos por razones de seguridad (Gráfico 6/anexo 6). Si se compara con los datos proporcionados 
por las encuestas de victimización y percepción  DMQ 2011, se nota claramente que para el último 
año la cifra total a nivel nacional es del 83% con lo cual se concluye que efectivamente para el 
2011 la percepción de inseguridad ha aumentado, esto tomando en cuenta que las encuestas DMQ 
realizan un estudio comparativo entre el 2008 y 2011 (Gráfico 7/anexo 6). Si se refiere únicamente 
a la administración Eloy Alfaro, zona a la que corresponde la ciudadela, la opción nada o poco 
seguro es la constante que se mantiene en el 87% y con respecto  a las otras administraciones 
zonales de la ciudad, ésta se mantiene en el tercer lugar. (Gráfico 8/anexo 6). 
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Cuando se preguntó: ¿Cuán seguro (a) se siente usted cuando está solo (a) en su casa? De las cinco 
opciones a elegir el 30% se abstuvo de responder, el 58% dijo sentirse poco o nada seguro y el 12% 
se siente bastante y muy seguro (Gráfico 9/anexo 6). En ésta pregunta es conveniente analizar los 
datos por sexo, según los resultados obtenidos el grado de percepción es elevado y corresponde a 
mujeres que dicen sentirse poco o nada seguras en sus hogares el 59.26%, bastante y muy seguras  
el 11.11% y el 29.63% no responde. En el caso de los hombres el 56.52% se sienten poco o nada 
seguros y el 30.43% no responde, el resto de opciones tienen el mismo porcentaje  que mujeres.  
 
Para el Dr. Lautaro Ojeda, la violencia y la delincuencia son problemas sociales con un estrecho 
vínculo y de gran complejidad donde intervienen causas, factores y facilitadores que en la 
ciudadanía se produce una confusión; según esta propuesta en la encuesta se ve como los 
informantes según su percepción asocian la violencia y delincuencia de forma directa con los 
siguientes factores. Ante la pregunta: ¿Cuáles considera que son los principales problemas que 
inciden en la inseguridad delincuencial del barrio? De las seis opciones presentadas el 52% asocian 
a la inseguridad y delincuencia con el alcoholismo y drogas, el 12% con la violencia (relacionado 
con riñas, agresiones y peleas callejeras), el 30% se abstuvo de responder y las opciones como 
desconfianza en los vecinos, basura en las calles y accidentes de tránsito 2%. (Gráfico 10/anexo 6). 
 
3.5.1. Cambio de hábitos por seguridad.  
 
El grado de percepción de inseguridad aumenta cuando se les preguntó sobre el saberse siendo 
víctimas de la delincuencia, la pregunta formulada fue: Según su experiencia personal ¿Qué tanto 
le preocupa que en los próximos seis meses usted sea víctima de algún delito en su barrio? Con 
cuatro opciones de respuesta, al 58% le preocupa mucho ser víctima de algún delito; al 34% le 
preocupa, al 6% le preocupa poco y sólo a un 2% no le preocupa. Si se considera la pregunta por 
género al 62% de mujeres le preocupa mucho, al 25.93% le preocupa, al 7.41% le preocupa poco y 
al 3.70% no le preocupa. Para el caso de los hombres al 52.17% le preocupa mucho ser víctima de 
la delincuencia, al 43.48% le preocupa y al 4.35% le preocupa poco (Gráfico 11/anexo 6). 
 
La victimización imaginada tiene gran influencia en la gente cuando se ve en la obligación de 
cambiar ciertos hábitos como forma de prevención ante la delincuencia o para contrarrestar el 
miedo que genera la misma. En la pregunta: Entre junio 2010 a junio 2011 ¿Usted ha cambiado sus 
hábitos por razones de seguridad? El 68% dijo haber cambiado sus hábitos por razones de 
seguridad, el 30% respondió que continúan con su vida normal y solo el 2% se negó a responder. 
Entre los hábitos que la gente cambió se mencionan: mantenerse alejada (o) de ciertas calles, 
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parques y otras zonas del barrio consideradas peligrosas respondió el 34%. Por género, las 
respuestas a esta misma opción fue el 33.33% mujeres y el 34.78% hombres. Otras actividades que 
la gente dejó de realizar, aunque en menor medida, se mencionan: el 20% dejó de frecuentar 
restaurantes, discotecas, bares a ciertas horas de la noche,  el 4% evitó salir solo (a) en la noche por 
el barrio, el 2% evitó portar dinero en efectivo y transitar por sitios poco iluminados.  
 
Se puede concluir que mayores medidas de prevención la tomaron los hombres según lo que se 
refleja en las estadísticas; además es importante explicar que casi en la mayoría de las preguntas 
existe un 2% que corresponde a la opción no responde, este porcentaje se debe a que los moradores 
mantienen  la opinión que ante un robo/asalto no pondrían resistencia porque lo que se pierden son 
cosas materiales y lo importante es no perder la vida; por ello aseguran que la victimización real o 
imaginada no es razón para sentir miedo y mucho menos para dejar de realizar actividades sociales 
sumergiéndoles en el encierro. 
 
3.5.2. Mapa del delito. 
Según la percepción de la gente, del miedo a la victimización y la victimización real; se ha logrado 
establecer un mapa del delito en base a las respuestas de la pregunta: ¿Existe en su barrio zonas, 
calles o lugares que considere peligrosos o donde se comete delitos con mayor frecuencia? El 84% 
respondió que sí, el 14% dijo que no y el 2% se negó a responder explicando que prefieren 
mantenerse en reserva por miedo a represalias. Más de la mitad de informantes indicaron calles, 
avenidas y lugares concretos que son el foco de la delincuencia; entre ellos se menciona:  
 
La Invasión que se considera es el segundo lugar más peligroso para el 20%, la Avenida Mariscal 
Sucre un 24%, la calle Cabo Vinueza y el parque Yaguachi un 18%, la calle Usares (acceso 
principal) 6% y las calles General Pintag, Sargento Puyarde,  Juan de Alzura y Domingo Yépez 
ocupan el quinto lugar con el 2%. Es notable destacar que aunque el 84% de encuestados 
respondieron que si existen en el barrio calles y lugares peligrosos, el 28% se negó a identificar ese 
lugar ya que puede significar la causa que ponga en peligro su seguridad (Mapa 2/anexo 6). Del 
28% de informantes que optaron por no identificar un lugar concreto se evaluó su grado de temor y 
se concluye que está entre alto y muy alto 63.42%, moderado el 32% y el 5% dijo no tener miedo 
(Gráfico 12/anexo 6). 
 
3.6. Victimización y percepción de inseguridad.  
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Lo más interesante del fenómeno, es la percepción del temor, que no sólo es 
homogénea sino que, además, es negativa e independiente de la victimización. 
Marta Lagos y Lucía Dammert 
 
Para las autoras Marta Lagos y Lucía Dammert, la percepción de inseguridad no tiene relación 
directa con las estadísticas de victimización; los estudios realizados y presentados en el informe 
Latinobarómetro 2012 confirman la conjetura que los dos fenómenos son independientes y 
complejos.  
 
A ello, se le agrega la inercia del temor, la cual también ha sido documentada. Es decir, 
cuando se logra disminuir la criminalidad en un determinado país o ciudad, la disminución 
del temor tarda un tiempo mayor. Hay un rezago entre ambos fenómenos que dice relación 
con la persistencia del “clima de opinión”. Así se torna cada vez más imprescindible 
reconocer la importancia de medidas de política pública vinculadas con el temor. La 
cicatriz del temor queda en la piel de la sociedad y siempre puede volver a aflorar con un 




Para fundamentar esta teoría se cita al Doctor Lautaro Ojeda, quien interpreta a Manuel Garrido y 
sostiene que la violencia tratada con realismo por los medios es fácilmente aceptada por el público, 
esto hace que se incremente la percepción de inseguridad y el miedo a ser víctima de algún delito.  
Lagos y Dammert complementan que “los medios de comunicación llenan un vacío de liderazgo 
haciendo que la formación de la opinión pública sobre este tema esté completamente al vaivén de 
los hechos diarios y puntuales.”164 
 
De los datos obtenidos en el informe de Marta Lagos y Lucia Dammert; además de la investigación 
de Lautaro Ojeda, se evidencia que las estadísticas no tienen correlación en los datos de 
victimización que presenta con los de percepción. Lautaro Ojeda en palabras de Martín 
Hopenhayn, filósofo, define a esta incongruencia de fenómenos como un fantasma. “En otros 
términos, es evidente que existe un fuerte desajuste entre la percepción, la victimización real y la 
magnitud social del problema”.165 
 
Cuanto más crecen las rejas de protección, más patente emerge el fantasma, tras el 
conjuro de la amenaza. Este fantasma establece una brecha difícil de conmensurar 
entre la percepción –en este caso, de la delincuencia- y la magnitud de los hechos, 
por cuanto la percepción es cualitativa y la magnitud se expresa en cifras166 
                                                        
163  Lagos, Marta; Dammert, Lucía.  La Seguridad Ciudadana El problema principal de América Latina. 
Corporación Latinobarómetro. Lima. 2012. p. 18 
164  Op. Cit. p. 17 
165 Ojeda,  Lautaro. Seguridad Ciudadana, Sociedad y Estado. Ecuador en el año 2005. Quito–Ecuador: 




Para la presentación de resultados, se retoma los porcentajes que indican a ciertos lugares como 
peligrosos por los encuestados; conocer si estos lugares identificados en el mapa del delito se 
manejan sólo en el nivel de percepción o tiene influencia la victimización real. Se formuló 
preguntas que permiten contrastar y analizar la percepción de inseguridad vs victimización real. La 
pregunta se formula así: En el lugar que usted indica como peligroso en su barrio ¿Ha sufrido algún 
tipo de delito entre junio 2010 a junio 2011? Las opciones del SÍ y NO tuvieron la misma 
equivalencia del 42% y el 16% se abstuvo de responder. 
 
En la variable categórica de género quienes han sido víctimas de algún delito en el perímetro del 
barrio son mujeres el 48.15%,  hombres el 34.78%. En la opción NO, el 40.74% corresponde a 
mujeres y el 43.48% a hombres; estos porcentajes indican que aunque los encuestados no fueron 
víctimas de algún delito comparten la idea de que los lugares catalogados como peligrosos 
realmente lo son. Del 42% que indica haber sido víctima de algún delito, el 40% indica que fue 
víctima de delitos contra la propiedad; según el grado de ocurrencia se menciona el robo/asalto a 
personas, robo/asalto a locales comerciales, robo a domicilios, estafa, robo/asalto a motos y 
vehículos, y extorción (Gráfico 13/anexo 6). El  14% fue víctima de delitos contra las personas; 
según su grado de ocurrencia están las heridas y lesiones el 57.14%, abuso de armas, 
secuestro/plagio y tentativa de asesinato/homicidio el 14.29%. El 10% fue víctima de delitos 
contemporáneos donde mencionan la venta de drogas como el delito más común en el barrio. Los 
delitos sexuales no tuvieron presencia de victimización, según señalan los informantes.  
 
3.6.1. Victimización: robo/ asalto a personas.  
Los datos de percepción analizados en el barrio muestran que el 40% afirmó haber sido víctima de 
la delincuencia entre junio 2010 a junio 2011, de los cuales el 37.04% son mujeres y el 42.48% 
hombres. La concurrencia de este tipo de delitos indica que el 22% fueron víctimas una sola vez, el 
18% más de dos veces y el 60% no responde. El 58% de los informantes que respondieron no haber 
sido víctimas de la delincuencia dentro de este periodo, el 62.96% son mujeres y el 52.17% 
hombres. Cabe considerar que solamente el 2% no responde e indican que prefieren mantenerlo en 
reserva porque los delincuentes son conocidos y peligrosos.  
  
Los artículos que son más codiciados por los delincuentes son los celulares en un 63.16%, dinero el 
21.05%, carteras, mochilas, maletas, PC portátil y en algunos casos el calzado el 5.26%. Durante la 
sustracción de estos artículos el 68.42% fueron mediante el empleo de la fuerza, amenazas y 
agresiones físicas y uso de armas de fuego o armas blancas (asalto); y el 31.58% mediante descuido 
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de la víctima (robo); de estos casos únicamente el 60% fueron denunciados y el 40% restante no 
denuncio el hecho por miedo a represalias, impunidad o incapacidad de las autoridades para 
responder adecuadamente y en última instancia no consideraron como un hecho de gran magnitud. 
“Cabe destacar que por denuncia se entiende aquellos reportes a las instituciones o autoridades 
responsables que realizan los habitantes de la ciudad cuando son víctimas de algún delito”167. 
 
Si se contrasta estos datos con las encuestas de victimización y observa que para el año 2011, el 
robo o asalto mediante empleo de la fuerza en Quito fue del 13.8%; y en el caso de la Zona Eloy 
Alfaro se ubica en el tercer puesto con el 16.5% (Gráfico 14/anexo 7). El robo a personas, según el 
lugar donde vive, en la zona Eloy Alfaro representa el 6.9% a diferencia de la incidencia del asalto. 
Según la encuesta que oficializa los datos deduce que una de las causas puede ser a que es más 
práctico, para el delincuente, cometer delitos mediante uso de la violencia. (Gráfico 15/anexo 7). 
 
3.6.2. Victimización: robo/ asalto a domicilios. 
En el caso del robo a domicilios el 20% ocurrió bajo esta modalidad, el 70% no sufrió asalto/robo a 
su domicilio y el 10% no responde. Se estima que del 20% que sufrió de este tipo de delito, el 10% 
fue víctima al menos una vez y el 80% restante guarda la misma reserva por las causas que 
mencionamos anteriormente. De ese 20% que sufrió robo a sus viviendas el 20% fue mediante 
empleo de la fuerza y el 80% sin fuerza, de estos casos el 60% fueron denunciados aun cuando no 
todos recibieron la importancia que merecía. El 40% oscila entre respuestas como: no denunciaron 
el hecho o abandonaron la denuncia durante el proceso por falta de agilidad e ineficiencia y el trato 
injusto de las instituciones de justicia y la policía.  
 
Estos datos con los proporcionados en las encuestas DMQ 2011, el robo a domicilios en la zona 
Eloy Alfaro, independientemente de si se encontraba o no alguien en ella, fue del 19.11% similar a 
la zona norte (Gráfico 16/anexo 7). Si se toma en cuenta la información adicional que proporcionan 
estas encuestas en cuanto al índice de victimización a hogares por administración zonal, el caso de 
la Zona Eloy Alfaro es la que tiene un alto índice de delincuencia a hogares. Cabe recalcar que esta 
encuesta bajo el índice de victimización a hogares “contempla el robo por cualquier modalidad del 
hogar incluyendo a los automotores o parte de ellos sustraídos al interior de la vivienda”168 
(Gráfico 17/anexo 7). 
 
                                                        
167 Encuesta de victimización y percepción de inseguridad en el DMQ 2011. Observatorio Metropolitano de 
Seguridad Ciudadana. Quito: OMSC. 2011. p. 19 
168 Op. Cit. p. 32. 
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3.7. Medios para atenuar el miedo a la delincuencia. 
Finalmente se concluye con la identificación de los medios que utilizan los moradores para 
contrarrestar el miedo. Para conocer si los encuestados en la Ciudadela Yaguachi utilizan algunos 
medios como formas de prevención para no ser víctimas de algún delito o para generar la 
percepción de seguridad atenuando, de alguna manera, el miedo que les provoca el pensarse siendo 
víctimas del delito. Frente a la pregunta: ¿En su vivienda, se utiliza o se recurre a alguna de estas 
alternativas como mecanismos de defensa contra la delincuencia? 
 
En las respuestas se evaluaron dos alternativas temporales, es decir, se les preguntó si utilizaron 
estos métodos entre junio 2010 a junio 2011, que es el tiempo de referencia en el estudio, o si 
utilizaban estos métodos desde hace dos años o más. Según los datos obtenidos por los informantes 
el 84% dijo utilizar en sus viviendas desde hace más de dos años los siguientes métodos: alarmas 
20%, amuletos 2%, cercas de alambre de púas o electrificados 2%, guardias 6%, justicia por mano 
propia 8%, muros altos 2%, perros guardianes 8%, picos de botellas en muros 10%, vigilancia 
privada o portero eléctrico 4% y vigilancia vecinal 22%. Los métodos mencionados son utilizados 
desde hace más dos años, en relación a este periodo se obtuvo como resultado nuevos métodos y en 
los ya existentes una cierta variación en la continuación de su uso en la actualidad. Por ejemplo en 
el caso de la utilización de alarmas del 20% se incrementó al 22%, muros altos del 2% subió al 6%, 
perros guardianes del 8% subió al 10%, vigilancia privada o portero eléctrico del 4% a un 8%.  
 
Otros métodos que se empezaron a utilizar a partir de este periodo son rejas en puertas y ventanas, 
más de una cerradura en las puertas y en la opción otros, los informantes mencionan el uso de 
carteles con consignas como: “Ladrón cogido será quemado”, “Este barrio está protegido con 
alarmas comunitarias”, “No queremos ladrones en este barrio”, “En este barrio estamos 
organizados contra la delincuencia” o simplemente “Peligro”. Algunas de estas consignas van 
acompañadas de calaveras, armas, fotos de perros rotwailer, etc. con la intención que causar mayor 
efecto de temor en el delincuente.  
 
Para el periodo de referencia indicado hubieron medios que subieron en su utilización entre el 2 y 
el 4%; también existen otros medios que bajaron su nivel de utilización y no necesariamente 
porque se los considere de baja efectividad, sino porque están penados como forma de violencia 
dentro del código penal, la ordenanza municipal 201 y como un atentado contra el régimen del 
Buen Vivir en la Constitución vigente por considerarse formas violentas de prevención o castigo a 
no ser que fuesen aplicadas dentro de la justicia indígena donde sí se ampara a estos tipos de 
procedimientos para corregir a un delincuente. Entre los tipos de métodos que han perdido fuerza 
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en la justicia tradicional, los informantes mencionan la justicia por mano propia que tuvo una baja 
del 8% a un 2%.  
 
Otros tipos de métodos que han dejado de utilizarse como picos de botellas en muros del 10% bajó 
al 6%. Un tema que es muy reservado para la gente del barrio es la utilización de amuletos o algún 
otro tipo de artículos relacionados con este tipo de creencias que no fue mencionado, 
probablemente se debe a que la gente siente recelo de referirse a ellos. La utilización de los 
servicios de guardianía privada, por ejemplo del 6% que utilizó la gente hace más de años en 
comparación con este periodo de estudio se ve que ya no se requiere de estos servicios por el costo 
económico que implica. La vigilancia vecinal del 22% bajó al 4%, en este caso se debe a la pérdida 
del sentido de comunidad y la desconfianza en los vecinos como se analizará en el tema que 
corresponde a la convivencia ciudadana (Tabla 6/anexo 8). 
  
¿Cómo se siente la gente utilizando estos medios de prevención?, ¿Cuál es la efectividad que tienen 
sobre la delincuencia? y ¿Cuál es la efectividad de los mismos sobre el miedo? Para conocer un 
posible cambio en la percepción de la gente con respecto al uso de estos medios se formuló la 
pregunta: ¿Las alternativas como defensa contra la delincuencia, utilizadas en su vivienda, le 
permiten sentirse…? Ante las tres opciones de respuesta la gente dijo sentirse más segura el 34%, 
Igual de segura el 26% y menos segura el 40% (Tabla 7/anexo 8).  
 
Siendo el resultado preponderante del 40% que aún siguen sintiéndose menos seguros con la 
utilización de medios; se puede concluir que no es posible no tener miedo, sino que se puede 
atenuar en cierta medida con el uso de mecanismos como estos u otras formas de prevención, pero 
siempre en el ser humano va existir un miedo latente como afirma Lautaro Ojeda, en la cita a 
continuación recogida por Hopenhayn según las palabras de Zygmunt Bauman dice: 
 
La nuestra es una época de cerraduras patentadas, alarmas antirrobo, cercas de 
alambres de púas, grupos vecinales de vigilancia y personal de seguridad; así 
mismo de prensa amarillista “de investigación” a la pesca tanto de conspiraciones 
con las que poblar de fantasmas un espacio público ominosamente vacío, como de 
nuevas causas capaces de generar un “pánico moral” lo suficientemente feroz para 
dejar escapar un buen chorro de miedo y odio acumulado169 
 
3.8. Los medios de comunicación y percepción de inseguridad. 
                                                        
169 Ojeda, Lautaro. Seguridad Ciudadana, Sociedad y Estado. Ecuador en el año 2005. Quito–Ecuador: 
Corporación Metropolitana de Seguridad y Convivencia Ciudadana. 2006. p. 180 
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Los medios se han convertido en verdaderos 
evangelizadores del miedo. 
Germán Rey 
 
De forma concreta el supuesto demostrado según los datos de la encuesta de victimización que se 
aplicó, arrojan datos importantes que son contrastados con los datos estadísticos de la investigación 
realizada en el libro: “Violencia, delincuencia e inseguridad en el Ecuador” y los informes de 
Latinobarómetro 2003 y 2010.  Para conocer la influencia de los medios en la percepción de la 
ciudadela Yaguachi, se preguntó: Para usted ¿Qué tan confiables son los Medios de Comunicación 
relacionado con la Seguridad Ciudadana, considerando el trabajo que cada uno realiza? En el caso 
de la televisión los datos obtenidos muestran que es la fuente de información preferida para el 48% 
de la población y; por lo tanto, se la considera  confiable y muy confiable para el 66% de los 
informantes y  poco o nada confiable para el 32%.  
 
Estos datos se reflejan en la investigación de Lautaro Ojeda y señala que según el Centro de 
Estudios de Mercado y Opinión, Praismel, el 74% de personas en el Ecuador se informa por la 
televisión; así mismo, menciona que la preferencia a informarse en la radio es del 14%, los 
periódicos el 16%. Además estas encuestas incluyen como informantes a los amigos, vecinos o 
familiares con un 8% y la información que se consume por medio del internet es del 1%. Añade el 
autor que estos datos indican que para la sociedad la forma de vivir la delincuencia y violencia son 
principalmente de forma mediática.  
 
Según el Latinobarómetro 2003, el Ecuador es el país que más confía en la 
televisión, comparado con 17 países de Latinoamérica […] la televisión registra 
68%. Le siguen la prensa escrita y la radio. De la misma forma, la televisión en 
todas las provincias ecuatorianas es considerada como un artículo indispensable en 
cada hogar, y la información que en ella se difunde es aceptada con total 
confianza. Por ello constituye la segunda institución de mayor credibilidad, 
después de la iglesia y las Fuerzas Armadas.170. 
 
La preferencia por informarse, en la ciudadela, por medio de la radio es del 16%; el grado de 
confiabilidad que los informantes le asignan es del 56% y poco o nada confiable el 38%. Las 
preferencias por la prensa son del 18% y la  confiabilidad que la gente le asigna es del  44% y poco 
o nada confiable el 46%.  Aunque el consumo de información a través del internet tiene un 16% de 
preferencia, el nivel de confianza para este medio se dividen entre un porcentaje equitativo del 44% 
entre confiable o muy confiable y poco o nada confiable. Se concluye que la información a través 
                                                        
170Latinobarómetro. Informe Resumen 2003: La Democracia y la Economía. Web: www.latinobarometro.org 
En: Op. Cit. p. 182 
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de este medio es considerada confiable, ya que suma mayor porcentaje de respuestas de los 
informantes en un 42% (Tabla 8/anexo 9). Hay que mencionar también que el 30% se abstuvo de 
responder y en el caso de preferencias entre alguno de los medios el 2% no responde. (Gráfico 
18/anexo 9). 
 
3.8.1. Consumo de información según preferencias.  
 
Los resultados obtenidos en la encuesta sobre las preferencias mediáticas para estar informados 
sobre temas de violencia y delincuencia en la Ciudadela Yaguachi, arrojan los siguientes datos: 
 
3.8.1.1. Preferencias en televisión. 
 
Las preferencias de los informantes en cuanto al tipo de programación que eligen ver por televisión 
para estar informados sobre temas de inseguridad, el 95.83% respondió que se informan en los 
noticieros (La Comunidad, 24 Horas, Televistazo, El Noticiero) y el 4.17% suelen hacerlo a través 
reportajes (Sorprendente, En carne propia, 30 plus). El 55% que ve esta programación dedica 
diariamente por lo menos una hora para estar informados, el 35% dedica dos horas diarias y el 10% 
dedica hasta 3 horas y más, en algunos casos alternando con otro tipo de programaciones.  
 
3.8.1.2. Preferencias en radio. 
Los programas de radio que escuchan con mayor frecuencia en el sector está relacionado con 
entrevistas y programas de opinión el 62.50% y los noticieros el 37.50%. Las emisoras que 
mencionan son: Radio Municipal, Radio Tarqui, Sonorama, La Otra, HCJB. Generalmente el 
tiempo que dedican para estar informados a través de la radio es de más de 3 horas el 42.86%. 
 
3.8.1.3. Preferencias en prensa. 
 
Los informantes que suelen leer la prensa diariamente son el 57.14%; mientras que, el 42.86% lo 
hace entre dos y tres veces por semana. Los periódicos que están dentro de sus preferencias son: El 
Comercio 44.44%, La Hora 22.22%, El Extra, El Hoy y El Universo 11.11%. 
 
3.8.1.4. Preferencias en internet.  
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El uso del internet para informarse tiene gran acogida por los encuestados, en su mayoría quienes 
se conectan al internet lo hacen diariamente un 62.50% y figuran en el nivel de instrucción superior 
el 80%, secundaria el 33.33%; mientras que, los que se conectan entre dos o tres veces por semana 
son el 37.50% y tan sólo corresponde al nivel superior el 20%, en secundaria el 66.67%. Hay que 
considerar que de estos porcentajes el consumo de información sobre temas de inseguridad es 
alternado con las redes sociales, chat, foros y blogs en un 62.50% (Facebook, Messenger, Twitter, 
Skyp, Hotmail). Periódicos digitales el 25% (El comercio, El hoy). Páginas web de instituciones 
públicas o privadas el 12.50% (web de la Policía Nacional, Ministerio de Seguridad, entre otras). 
 
La información obtenida del Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (INEC) que se representa 
en los datos estadísticos (Gráfico 19/anexo 9) realiza una comparación entre las provincias 
(Cuenca, Quito, Guayaquil, Machala, Ambato) que poseen TIC´S en sus viviendas (Televisor a 
color, computadoras, línea telefónica y acceso a internet). En la gráfica se aprecia que en los 
hogares urbanos de Quito el 53.5% tiene computadoras en sus viviendas, pero únicamente el 22.5% 
tiene acceso a internet.171 
 
3.9. Convivencia Ciudadana.  
 
La presencia de grupos conflictivos genera preocupación entre los moradores del barrio; tal es el 
caso que el 54% afirma que hay presencia de estos grupos, pero el 42% respondió que no hay 
presencia de pandillas, sino vendedores de droga; mientras que, un 4% se abstuvo de responder. 
Hay que considerar que los informantes que negaron conocer la presencia de grupos, jorgas o 
pandillas que atenten contra la seguridad del barrio evidencia que existe un alto grado de miedo ya 
que esta pregunta se dejó abierta para dar posibilidad a que los informantes dieran nombres de estos 
grupos.  
 
Aunque muchos prefirieron responder que no, añadieron que prefieren no involucrarse y entre 
aquellos que dieron una respuesta mencionaron grupos como: “Batos”, “Gokú”, “Chocolate”; otros 
dijeron no recordar los nombres, pero si conocen de su existencia en el barrio. Los estudios de la 
Encuesta DMQ 2011 sobre la convivencia ciudadana, específicamente sobre la existencia de 
grupos conflictivos, muestra una respuesta equitativa del 50%; en el caso de las administraciones 
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zonales, la Eloy Alfaro es la zona que más concentra la presencia de éstos grupos en un 67% a 
diferencia de las siete administraciones restantes. (Gráfico 20/anexo 10). 
 
Con respecto al papel que desempeña la policía en el barrio Yaguachi, la pregunta fue: ¿Cómo 
califica el desempeño de la UPC en su barrio, considerando el trabajo que realiza relacionado con 
la Convivencia y Seguridad Ciudadana? El papel que realiza la policía en el barrio fue valorado 
como bueno y muy bueno para el 86% de la gente, malo para el 12% y el 2% se abstiene de 
responder. Esta valoración del desempeño de la policía en el barrio, según la encuesta DMQ 2011 
indica que la Zona Eloy Alfaro cuenta con el 77% de presencia de la Policía Comunitaria a ello se 
debe la efectividad del trabajo que realizan en el barrio. Además el incremento de UPC´s en el 
Distrito Metropolitano de Quito fue parte del nuevo proyecto de la actual alcaldía (Gráfico 
21/anexo 10). 
 
Ante el miedo de la gente a ser víctimas de la delincuencia y la necesidad de sentirse seguros, se 
formuló la pregunta: ¿Qué haría o qué estaría dispuesto a hacer para disminuir la delincuencia en su 
barrio? El 72% está dispuesto a colaborar y coordinar con la policía, el 12% prefiere instalar 
sistemas de seguridad, el 6% opta realizar rondas nocturnas de vigilancia, el 4% indica que sería 
conveniente formar brigadas barriales, el 2% está dispuesto a contratar seguridad privada; pero la 
idea de contratar seguridad privada solamente lo comparte un pequeño porcentaje pues la mayoría 
de gente lo rechaza porque esto implica un gasto económico mayor y si bien la situación lo 
demanda creen que sería más efectiva y menos costosa la unión con la comunidad. 
 
Las normas de convivencia como indican los datos de la encuesta DMQ 2011, la predominante es 
coordinar con la Policía Nacional, en todas las administraciones zonales; en el caso de la zona Eloy 
Alfaro el 42% se inclina por esta opción. Según las opciones de respuesta en esta encuesta son 
coordinar con la policía el 48.3%, instalar alarmas y sistemas de seguridad el 30.1%, realizar 
rondas nocturnas  de vigilancia el 15.3%, contratar seguridad privada el 4.0% y nada el 2.4% 
(Gráfico 22/anexo 10).  
 
La relación que existe entre los moradores del barrio se la analizó a través de la pregunta: En su 
opinión ¿Cómo considera a sus vecinos del barrio? El 38% opina sobre sus vecinos que son 
amistosos y colaboradores, el 24% considera que son confiables; pero hay una opinión dividida ya 
que el 30% los considera como chismosos y nada confiables, sólo el 6% prefiere no opinar y un 2% 
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no responde; en este caso las opciones de no respuestas indican que la gente prefiere no hacerlo 
para evitarse mayores problemas con los vecinos. 
 
En materia de seguridad  se ha  formulado la pregunta de esta manera: Frente a los problemas y 
dificultades en materia de seguridad que se presentan en este barrio, en su opinión ¿Qué tan 
solidarios son los habitantes? Las respuestas obtenidas nos permiten concluir que a pesar de las 
opiniones dadas en la pregunta anterior la colaboración de los vecinos los hace ver como muy 
solidarios el 44%, la opción un poco solidarios el 38% y solo el 16% cree que ante este tipo de 
situaciones los vecinos son indiferentes y el 2% no responde por las mismas razones indicadas. 
(Gráfico 23/anexo 10). 
 
Para conocer cómo se siente la gente en el barrio frente a la delincuencia y el alto nivel de 
percepción de inseguridad, se les preguntó: ¿Por qué vive en este barrio? Se distingue claramente 
que el 44% de los informantes dice querer a su barrio por esta razón continuarán viviendo aquí, el 
16% no tiene otro lugar a donde ir y a ello se suma que tienen buena relación de amistad con los 
vecinos, el 14% viven aquí porque nacieron en el barrio, el 8% señala que abandonarán el barrio en 
















LA TIENDA DE BARRIO COMO ESPACIO DE COMUNICACIÓN 
 
 
4.1. La tienda de barrio y percepción de inseguridad.  
La oralidad cotidiana es el intercambio de informaciones saberes, visualizaciones, sueños, 
recuerdos, anécdotas. Una reproducción del imaginario barrial que transmite verbalmente a 
la (s) persona (s) con quien entabla una comunicación, un diálogo.172 
 
Los autores Luis y Edison Molina, comunicadores, argumentan que la oralidad que tiene lugar en la 
tienda de barrio constituye el espacio fundamental en la vida cotidiana después del punto familiar, 
es un elemento sustancial del intercambio comunicativo que en ocasiones puede darse o ser de 
forma trivial, como un saludo,  o llegar al punto de compartir experiencias muy personales; pero el 
factor más importante de esta oralidad lo constituye esa existencia de un espacio no mediático que 
permite establecer un balance entre estos dos tipos de oralidades. “La tienda se juega un balance 
frente a la irrupción de la oralidad electrónica de la radio y la Tv. que elimina y borra los 
intercambios de la conversación y toda la dinámica comunicativa”173 
 
La vida cotidiana es la categoría que envuelve las prácticas sociales de los individuos, la 
que otorga el sentido de su acontecer al interior de cada grupo familiar…también utilizamos 
el concepto para nombrar actividades ordinarias (naturales y sociales) que realizan 
diariamente cada miembro de familia. Por ejemplo: trabajar, ir  a la escuela, comer, dormir, 
conversar, visitar amigos o familiares, ver televisión, ir a la tienda”174 
 
La tienda no únicamente está ahí para abastecer al barrio con gran variedad de productos que 
pueden adquirirse a cualquier momento. “La tienda, además, llega a ser un espacio de opinión 
pública, allí se comenta las novedades: familiares, barriales, del país y del mundo. La tienda es el 
espacio de críticas, de opiniones, de prejuicios, estereotipos, de desahogos, de alivios“175. En este 
espacio, la tienda, se produce el intercambio de chismes, anécdotas, comentarios; este tipo de 
información circula libremente y es el tendero el que hace parte de los chismes involuntariamente. 
                                                        
172 Op. Cit. p. 36 
173 Op. Cit. p. 85 
174 Op. Cit. p.26 
175 Op. Cit. p. 8  
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En este sentido la comunicación se asume como una praxis colectiva que se expresa a través de 
estas formas de interacción; cuya esencia, afirman los autores, es la percepción, generación, 
producción, intercambio de quehaceres que se desarrollan en la vida cotidiana del barrio. 
 
4.2. Resultados sobre chismografía. 
Para obtener información y demostrar o descartar la posibilidad de este supuesto, se aplica como 
técnica la etnografía y la entrevista a seis tiendas del barrio seleccionadas según el rango de 
ganancia que obtienen diariamente (Super Mini Yaguachi, Víveres Gabriel, Víveres Nayelli, 
Abarrotes Marielita, Frigo Pura Carne y Micromercado Blanquita). 
 
4.2.1. Tienda “Micromercado Blanquita”. 
Las tiendas con mejor clientela y ventas están ubicadas en las entradas principales al barrio 
Yaguachi. En la calle Juan Arévalo se ubica la tienda “Micromercado Blanquita”, ésta calle se 
extiende desde la Av. Mariscal Sucre hasta la Domingo Yépez, en dirección este a oeste. Aquí es 
escasa la presencia de locales comerciales así como el tránsito de personas durante el día (11:00 
am). Se observa la presencia de basura en el parque Yaguachi (botellas de licor, colillas de 
cigarrillo, vasos) y grafitis en paredes de varias casas, en las aceras y en la calle. Esta tienda 
funciona legalmente desde hace diez años, el dueño, César Cazares,176 vive desde hace 40 años en 
el barrio. Las características identificadas en ella permiten ubicarla entre un rango de ganancia 
diaria de diez dólares, aproximadamente, entran entre 15 y 20 clientes. 
 
 El propietario considera que tiene buena amistad con los vecinos a pesar de que la ganancia no es 
mucha. Entre los temas más frecuentes que conversa con los clientes están relacionados con 
noticias que ve en la televisión tales como: delincuencia, fútbol y temas coyunturales del país y del 
mundo. Menciona otros como: su vida personal y precios de los productos. Cabe señalar que los 
temas de inseguridad  se tratan con personas de confianza porque se cree que hay “soplones” que 
están vigilando. Se observa que desde las 10:30 am, hora en que se abre la tienda, la clientela es 
escaza y el grado de socialidad no lleva más de cinco minutos, tiempo que dura la compra. El 
dueño comenta que la relación que tiene con sus vecinos no va más allá de lo comercial por 
cuestión de confianza, pero cuando se establece un diálogo más prolongado dura hasta treinta 
minutos. 
 
                                                        
176 Cazares, César. Dueño Micromercado Blanquita. Entrevista. 22 agosto de 2012. 
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La tienda al interior es pequeña y no tiene gran cantidad de mercadería, abastece productos de 
consumo básico (arroz, azúcar, lácteos, confites, gaseosas, etc.). El tendero informa que en el 
parque Yaguachi, frente a la tienda, hay presencia de delincuentes y se cometen robos incluso a 
niños de las escuelas, por esta razón el ingreso está protegido con una puerta de rejas que 
permanece abierta únicamente cuando están más de dos personas en el local (Foto1/anexo 11). 
 
4.2.2. Tienda “Víveres Gabriel”. 
 
La calle Husares es el primer y principal acceso al barrio, se extiende desde la Av. Mariscal Sucre 
hasta la calle Domingo Yépez. En ella se realizan la mayor parte de actividades comerciales, están 
ubicados varios tipos de negocios (panaderías, ferreterías, farmacias, vendedores ambulantes, 
tiendas de mascotas, fruterías, licorerías, salones de comida). Desde el ingreso de la Av. Mariscal 
Sucre a la Husares se observa que las casas de esta calle están en su mayor parte graffiteadas y en 
la esquina con la Juan Arévalo un basurero y perros escarbando, esto por la impuntualidad 
frecuente en la recolección de la basura en el sector. Durante el día se observa normal tránsito de 
personas (entre las 9:00 a 10:00 am), el tránsito vehicular (particulares y públicos) es habitual 
debido a que  esta calle es una vía alterna, permite salir a los vehículos que vienen desde el centro 
hacia la Rodrigo de Chávez, La Marín, la Av. Mariscal Sucre y hacia los barrios que están la 
extremo sur de la ciudad; sobre todo, cuando existe congestión vehicular o mantenimiento de vías.  
 
La tienda tiene cinco años funcionando como negocio; su dueña, Ana Córdova,177 vive en el barrio 
desde hace 22 años. Las ganancias que obtiene por día es un tema reservado pero se estima que 
recibe entre 20 clientes diarios aproximadamente. La tienda al interior es pequeña y abastece con 
productos como: arroz, azúcar, lácteos, confites, gaseosas, legumbres y productos que se pueden 
conseguir al paso para el consumo diario. La dueña del local comenta que prefiere no tener mucha 
confianza con la gente excepto con los que verdaderamente conoce. Explica que desde hace dos 
años el tema de inseguridad es frecuente por los robos a locales comerciales en esta calle; por esta 
razón el ingreso está protegido con rejas y pasa permanentemente cerrada (Foto 2/anexo 11). El 
tiempo de duración de la conversa va desde lo mínimo que dura una compra hasta una hora, según 
se pudo observar. 
 
4.2.3. Tienda “Víveres Nayelli”. 
 
                                                        
177 Córdova, Ana. Dueña Víveres Gabriel. Entrevista. 22 agosto de 2012. 
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El local es de la señora Sonia Morales178 y funciona hace 12 años, es arrendado, las ganancias son 
reservadas. Se observa que entran aproximadamente diez clientes al día tomando en cuenta que en 
esta calle hay tres tiendas y otros locales que ofrecen los mismos productos y otros que esta tienda 
de víveres no abastece. La tienda al interior es pequeña y no permite el acceso de muchos clientes 
(máximo tres). Alrededor de las 3:00 pm se observa bastante socialidad  con sus vecinas, conocidos 
y la policía que no necesariamente vienen por comprar, sino por dialogar. Abastece productos 
como: arroz, azúcar, fideos, lácteos, confites, gaseosas, legumbres, papas, plátano ceda y verde, 
carnes, legumbres, frutas, alimento para mascotas y aves (Foto 3/anexo 11). Se anota como 
información adicional que la dueña de la tienda es costeña y según las clientes vienen a comprar es 
más por amistad, el carisma y la atención que les ofrece doña Sonia.  
 
En la tienda siempre permanecen hasta un mínimo de tres personas y a diferencia de las otras 
tiendas esta no tiene rejas en la entrada, comenta la dueña que cada quien se protege como puede 
debido a que han sido víctimas de la delincuencia por dos ocasiones en su local. Los temas de 
conversa son reservados  por cuanto consideran que existe una fuga de información cuando los 
vecinos intentan organizarse. Los temas relacionados con la delincuencia en el barrio son tratados 
con gente de confianza y se comunican vía telefónica para luego programar una reunión con los 
vecinos y realizar denuncias sobre algunos delitos ocurridos. Por ejemplo la denuncia que se hizo 
por la venta de drogas en la Invasión y producto de ese allanamiento de la policía y los militares se 
encontraron viviendas que funcionaban como cachinerías.  
 
4.2.4. Tienda “Abarrotes Marielita”. 
La calle Sargento Puyarde se extiende desde Av. Mariscal Sucre hasta el Domingo Yépez 
terminando en el sector que se conoce como “La Invasión”. Esta calle es el segundo acceso 
principal al barrio, en ella se ubican la mayor cantidad de tiendas a diferencia de la calle Husares y 
Juan Arévalo. En las fotografías tomadas entre las 10:30 am se observa la calle poco transitable, 
pero esa situación cambia entre las 12:00 y 1:00 pm. Se observa basura en la calle, presencia de 
vehículos estacionados, animales muertos, la fachada de las casas graffiteadas. En “La Invasión” se 
observa un mayor grado de deterioro en las viviendas a diferencia del resto que está en la misma 
calle. Las tiendas que se encuentran en el sector son “Abarrotes Marielita”, “Frigo Pura Carne” y 
“Súper Mini Yaguachi”. 
                                                        
178 Morales, Sonia. Dueña Víveres Nayelli. Entrevista. 23 agosto de 2012. 
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La tienda está ubicada alado del Conjunto Habitacional “Viviendas y Jardines Bahía” y a una 
cuadra del retén policial. Lupe Villegas,179 propietaria de la vivienda y el local desde hace diez 
años, explica que diariamente tiene entre diez y veinte clientes lo que le deja una ganancia de 
veinte dólares diarios aproximadamente. Comenta que a pesar de que las ganancias no son buenas 
continúa con la tienda porque le permite trabajar y ocuparse de otras responsabilidades al mismo 
tiempo lo que en relación de dependencia le sería imposible. 
 
La tienda no tiene buena ubicación y en la misma calle hay mucha competencia, es pequeña y 
estrecha al interior, la entrada permanece constantemente cerrada con rejas (Foto 4/anexo 11). 
Varios de los clientes que acuden ahí es por la cercanía a sus viviendas y por lo que provee de 
productos básicos y de consumo diario (arroz, azúcar, fideos, lácteos, confites, fritura, gaseosas, 
huevos, pan, galletas, etc.). Explica que suele conversar con sus vecinos de temas como: robos que 
ocurren en el sector, noticias sobre delincuencia en la televisión para saber cómo tener cuidado con 
su familia; otros temas como: fútbol, educación o salud se hablan cuando su hija está a cargo de la 
tienda ya que ella tiene conocimiento de esos temas, afirma doña Lupe. 
 
4.2.5. Tienda “Frigo Pura Carne”. 
El negocio funciona desde hace 22 años, sus propietarios Marco Pozo y Esther Pesantez180 atienden 
a buena parte de la clientela pese a que no es tanta como antes, afirman. Por la antigüedad de la 
tienda y la confianza de la gente abastece de una gran variedad de productos (arroz, azúcar, fideos, 
lácteos, confites, fritura, gaseosas, carnes, huevos, pan, galletas, licores, cigarrillos, etc.), adicional 
a ello funciona el banco del barrio (Banco de Guayaquil) y cabinas telefónicas; su dueña pasa el día 
sentada en el exterior del negocio y comenta que prefieren protegerse solos como cerrando la 
tienda a las 7: 00 pm. (Foto 5/anexo 11). 
 
Doña Esther está al tanto de la situación familiar de sus vecinas, por lo que de ocurrir algo las 
contacta por teléfono. Durante el día se observa escasa socialidad con los clientes y con la gente de 
confianza va de quince a veinte minutos esporádicamente, por lo general se reúnen entre cinco 
personas y en ocasiones incluye a los proveedores de productos que varias veces han sido víctimas 
de la delincuencia en el barrio. Como información adicional, la tienda funciona como punto de 
información sobre los partidos y equipos de fútbol que participan semanalmente y la tabla de 
posiciones de los equipos.  
                                                        
179 Villegas, Lupe. Dueña Abarrotes Marielita. Entrevista. 23 agosto de 2012. 




Los temas que usualmente conversan están relacionados con la desorganización del barrio, poca 
presencia policial, lo que ve durante el día (peleas, robos, gente de “La Invasión” libando o 
armando peleas). La dueña señala que prefiere mantener cierta cercanía o relación de amistad con 
la gente de “La Invasión” (delincuentes o vendedores de droga) para no tenerlos de enemigos y ser 
víctima de represalias, cuando estos están bajo efectos del alcohol o las drogas, como ocurre 
frecuentemente con propietarios de otros locales. De este testimonio y la amistad de los dueños de 
esta tienda con los grupos conflictivos para el barrio, se asume que es la razón por la que la entrada 
al local no permanece cerrada con rejas. 
 
4.2.6. Tienda “Súper Mini Yaguachi”.  
El propietario de la tienda, Oscar Quinatoa181 vive en el barrio desde hace veintitrés años y el local 
funciona desde hace quince. Atiende entre veinte y treinta clientes diarios, abastece con varios 
productos y a más de los víveres básicos ofrece licores (arroz, azúcar, fideos, lácteos, confites, 
gaseosas, legumbres, frutas, papas, plátano ceda y verde, carne de res y pollo, aliños, alimento para 
mascotas, etc.). En la entrada hay una puerta con rejas que en la tarde (3:00 pm) permanece abierta 
porque es cuando hay mayor clientela o cuando los niños salen de la escuela (Foto 6/anexo 11).  
 
No proporciona mucha información a los clientes, indica que ya vive mucho tiempo en el barrio 
conoce muy bien a las personas y sabe que no son de fiar; además señala que la mayoría de la gente 
ya son arrendatarios y no existe buena relación entre vecinos. Los temas que suele conversar con 
algunas personas conocidas están relacionados con sus vidas personales, sus problemas y en lo 
referente a la delincuencia se comenta cuando ocurre en el barrio o le ha pasado algo a un vecino o 







                                                        






RESULTADOS OBTENIDOS Y CONCLUSIONES 
 
5.1. Conclusiones al estudio. 
Los fenómenos de violencia y delincuencia en la actualidad constituye una de las principales 
preocupaciones que afecta no sólo al Ecuador, sino a los países latinoamericanos en general; y es 
que el carácter multicausal, multifactorial y multidimensional de estos fenómenos encierran 
problemáticas sociales cuya solución no únicamente compete a las instituciones jurídicas y 
policiales, sino, y sobre todo, requiere la participación de la sociedad civil en general. Al pensar a 
la comunicación desde una perspectiva pragmática, es posible situarse en la comprensión del 
comportamiento de los grupos sociales a partir del análisis de su conducta y de la territorialidad en 
función del miedo generado por la delincuencia. Los medios que se utilizan en las viviendas se 
entienden como una forma de ocupar ese territorio, por lo tanto, la invasión del mismo puede 
provocar este tipo de conductas para evitar ser víctimas y/o atenuar  el miedo, esto se puede lograr 
ocupando realmente el territorio o en este caso está el designar a alguien o algo que lo haga. Los 
medios utilizados en las viviendas son una forma de marcar el territorio para evitar que sea 
invadido o violentado por extraños, en este caso los delincuentes. 
 
Al ocupar estos fenómenos una de las preocupaciones esenciales de la sociedad, constituyen 
también los temas prioritarios para la agenda de los medios de comunicación; es así que, los hechos 
relacionados con esta problemática están al vaivén del consumo de información en el quehacer 
cotidiano. Resulta difícil comprender el miedo como fenómeno social ya que se desconoce con 
exactitud los factores que influyen en la precepción de inseguridad. Amplio es el debate en cuanto 
al tema y pocos los estudios que arrojen resultados sobre los factores directos; sin embargo, las 
investigaciones que aportan a la comprensión de este fenómeno indican que existe una gran lista 
sobre los factores que influyen en su incremento, a partir de allí, la victimización real, el rol  de los 
medios de comunicación sobre la percepción de la gente desde un nivel macro y sin descartar la 
influencia que ejerce la dinámica cotidiana alrededor de las tiendas de barrio, en el nivel micro 
(chismografía), estos factores tienen relación con la angustia cultural, generado por la pérdida del 




A continuación se expone algunas conclusiones relacionadas con la influencia de estos factores en 
la percepción de inseguridad y el miedo a la delincuencia,  así como la motivación por el uso de 
medios en las viviendas para atenuar el miedo obtenidas a través de la encuesta, la etnografía 
(diario de campo y registro fotográfico) y entrevistas. 
 
 Las tendencias sobre percepción de inseguridad en la Ciudadela Yaguachi entre junio 2010 
a junio 2011, señalan que la gente percibe a su barrio como inseguro en un 72%, los 
estudios demuestran que en la práctica las mujeres, grupo considerado vulnerable, 
experimentan su mayor grado de inseguridad en un 70.37%; aunque es un nivel 
considerable, el porcentaje sigue siendo menor que el grado de inseguridad que sienten los 
hombres, este sitúa en un 73.91%. 
 El miedo considerado desde la variable categórica, nivel de instrucción, es más elevado 
entre los encuestados con menor grado de instrucción 75%, seguido del nivel superior 
71.43% y el 68% corresponde a los encuestados con instrucción secundaria. Con ello se 
asume que el grado de miedo experimentado en este caso es mayor para el grupo con menor 
escolaridad.  
 Los lugares identificados en el mapa del delito como peligrosos se manejan entre la 
percepción y victimización real. El 42% de habitantes del barrio fueron víctimas de algún 
delito; mientras que, otro 42% respondieron en función de su percepción. En los dos casos 
se comparte la idea de que los lugares identificados como peligrosos realmente lo son, 
independientemente de la victimización. 
  La incertidumbre de la victimización imaginada demuestra que  es una de las principales 
preocupaciones de la gente en el barrio. El grado de preocupación se sitúa en el 58%, de los 
cuales se destaca que son las mujeres las que siente mayor grado de miedo frente a la 
victimización imaginada en un 62% y el 52.17% corresponde al grupo hombres,  
 Aunque el uso de medios en las viviendas para evitar ser víctimas de la delincuencia no son 
la manifestación de un fenómeno nuevo y ajeno al miedo, los resultados indican de 
improviso y casi total que el 84% de los habitantes utilizan en sus viviendas desde hace más 
de dos años los siguientes medios: alarmas 20%, amuletos 2%, cercas de alambre de púas o 
electrificados 2%, guardias 6%, justicia por mano propia 8%, muros altos 2%, perros 
guardianes 8%, picos de botellas en muros 10%, vigilancia privada o portero eléctrico 4% y 
vigilancia vecinal 22%. Esto indica que la necesidad de sentirse seguro es una constante 
demanda en el barrio. 
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 Los medios utilizados desde hace más dos años permiten analizar el periodo de estudio, 
junio 2010 a junio 2011, los resultados destacan nuevos métodos en las viviendas (rejas en 
puertas y ventanas, más de una cerradura en las puertas) y en los ya existentes una variación 
de aumento entre el 2% y 4%, entre ellos están el uso de alarmas, muros altos, perros 
guardianes, vigilancia privada y portero eléctrico.  
 Las reformas al Código Penal y la vigencia de la nueva Constitución aprobada en el 2008 
tuvo gran influencia en la disminución de otros medios que bajaron su intensidad y no por 
considerarse menos efectivos, sino porque están penados como forma de violencia dentro 
del Código Penal y el Régimen del Buen Vivir que contempla en la Constitución. La justicia 
por mano propia tuvo una baja del 8% a un 2% dentro de la justicia tradicional, pues se 
considera como una forma violenta de prevención o castigo, esta se ampara únicamente 
dentro de la justicia indígena para corregir a un delincuente. 
 Durante el periodo de esta investigación fue demasiado evidente y muy importante de 
resaltar el uso de carteles con consignas como: “Ladrón cogido será quemado”, “Este barrio 
está protegido con alarmas comunitarias”, “No queremos ladrones en este barrio”, “En este 
barrio estamos organizados contra la delincuencia”; este tipo de consignas van acompañadas 
de calaveras, armas de fuego, fotos de perros rotwailer, etc. con la intención que causar 
temor en el delincuente o algún extraño. Esto permite demostrar el grado de miedo que 
siente la gente en la ciudadela porque contradictoriamente, aún con el uso de estos medios, 
el 40% continúa sintiéndose menos seguro. Con este contrasentido se asume que mientras 
más protegida este la persona y mientras haga de su casa una fortaleza resulta más atractivo 
para la delincuencia y por lo tanto aumenta la percepción de inseguridad.  
 Con la finalidad de evitar ser víctimas de la delincuencia el 52.17% de habitantes de la 
ciudadela Yaguachi cambió de hábitos por razones de seguridad, entre los hábitos que la 
gente cambió se mencionan: mantenerse alejada (o) de calles, parques y zonas del barrio 
consideradas peligrosas. Quienes dejaron de realizar estas actividades el 33.33% 
corresponde a mujeres y el 34.78% hombres. Otras actividades que la gente dejó de realizar, 
en menor medida, son: frecuentar restaurantes, discotecas, bares a ciertas horas de la noche,  
evitar salir solo (a) en la noche por el barrio, portar dinero en efectivo y transitar por sitios 
poco iluminados. Se puede concluir que mayor medidas de prevención la tomaron los 
hombres según reflejan los resultados.  
 Los medios de comunicación no solo juegan un rol importante en la opinión pública y 
creación de imaginarios colectivos, los resultados posibilitan afirmar que los medios de 
comunicación ejercen una fuerte influencia en la percepción, en las formas de sentir y en la 
90 
 
conducta. La confiabilidad de la gente en los medios de comunicación muestran que hay 
una gran prioridad por informarse a través de la televisión, las estadísticas, revelan que es la 
fuente de información preferida para el 48% de la población y se le asigna un nivel de 
confiabilidad del 66%. Aunque la gente cree que la televisión especula y sobredimensiona 
los hechos, de igual modo opinan que es la única forma de estar informados 
 Seguido de la preferencia por la televisión está la prensa con el 18% de preferencia y el 44% 
de confiabilidad. El tercer puesto es para la radio con el 16% de preferencia y el 56% de 
confiabilidad al igual que el uso del internet, pero éste con el 44% de confiabilidad. Aunque 
el uso de la internet es del 62%, diariamente, no es precisamente para informarse sobre 
temas de inseguridad, sino por  las redes sociales (Facebook, Hotmail, Messenger, Gmail, 
Skyp, etc.) 
 Las tiendas de barrio en la Ciudadela Yaguachi son el punto para vivir la cotidianidad, 
después de la familia. Constituyen el micro de la información y la socialidad después de los 
medios de comunicación. La victimización es el conocimiento primario de los índices de 
criminalidad en el barrio, muchos de los vecinos de la ciudadela sólo se enteran de la 
delincuencia en el nivel micro, a partir de los chismes que se dan al interior de ellas al 
momento de la compra. 
 La presencia de grupos conflictivos se ve reflejado en la ciudadela, el  54% afirma que hay 
presencia de estos grupos y que están relacionados con la venta de droga. Cabe mencionar 
que un aporte importante es considerar el tipo de relación que los dueños de los locales 
comerciales prefieren mantener con los delincuentes. Ellos aseguran que prefieren tenerlos 
de amigos y si está en sus posibilidades ayudarles lo harían porque esta es la única forma en 
que pueden estar realmente seguros; de no ser así están expuestos a las represalias de los 
delincuentes cuando estos están bajo los efectos del alcohol o las drogas. 
   El barrio es un espacio de mediación cultural  donde se producen sentidos que dotan a esa 
comunidad de rasgos característicos propios. Cuando el miedo, la violencia y la 
delincuencia pasan a formar parte de la vida en el barrio se manifiesta en las barreras de 
comunicación como la segregación social y la conformación de barrios cerrados. Para los 
habitantes de las zonas residenciales cerradas podría considerarse que son la solución a la 
inseguridad, pero la paradoja radica en que es una solución muy atrayente para la 
delincuencia. Los barrios  cerrados en la ciudadela no ha sido un obstáculo para que los 
moradores, jóvenes principalmente, se involucren en actividades comunitarias. 
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 Para comprender la pérdida del sentido de comunidad hay que considerar que la ciudadela, 
actualmente acoge en su mayoría nuevos vecinos que son arrendatarios y otra parte la 
integran las nuevas generaciones que han ido emergiendo en la ciudadela desde hace 70 
años. El peso de los antiguos moradores se hace presente en las opiniones y toma de 
decisiones ya que se creen dueños de un territorio, en este caso el barrio, y desaprueban las 
actividades que realiza el resto de la población en coordinación con la policía. 
 Los moradores de  la ciudadela tiene un gran sentido de pertenencia, claramente el 44% de 
los informantes dice querer a su barrio, por esta razón continuarán viviendo ahí, el 16% no 
tiene otro lugar a donde ir y a ello se suma que tienen buena relación de amistad con los 
vecinos, plena confianza en la policía y en el trabajo que realizan en el barrio; el 14% viven 
aquí porque nacieron en el barrio, pero sólo el 8% señala que abandonarán el barrio en 
cuanto les sea posible. 
 
Tal parece que en el efecto que causan los medios de prevención, en las viviendas, existe un 
contrasentido en las funciones que deberían cumplir. Para la gente estos medios cumplen la función 
de incrementar la percepción de seguridad, atenuar el miedo y ocupar el territorio para evitar la 
invasión de extraños. El hallazgo que demuestra la investigación es que mientras más las personas 
se protejan y hagan de sus viviendas una fortaleza denota su alto grado de inseguridad; por lo tanto 
son más proclives a ser víctimas de algún delito. Frente a esta problemática es muy notoria las 
conductas de la gente, el miedo reflejado en el uso de medios en las viviendas que van desde el uso 
de rejas, armas hasta la utilización de carteles con consignas que durante el periodo de estudio, 
provocaron polémica en los medios de comunicación locales y como no, mayor preocupación entre 
los habitantes de la ciudadela y barrios aledaños.  
 
El miedo es un fenómeno propio de las ciudades modernas ayudado por los medios de 
comunicación, principalmente. Pese a que los estudios sobre percepción de inseguridad en el 
Ecuador son relativamente nuevos, aún se adolece de estudios que expliquen este fenómeno; de la 
misma manera, resulta difícil contar con trabajos empíricos del tema porque las encuestas de 
victimización están especializándose en indagar en el nivel subjetivo de la criminalidad. Debido a 
la complejidad de los fenómenos de la violencia y delincuencia, se espera que el abordar la 
percepción de inseguridad  y los factores que influyen en la producción del miedo desde el punto 
de vista mediático, la victimización y la chismografía, tanto en lo teórico como empírico, sean de 
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ANEXO 1: Diseño muestral. 
 
ILUSTRACIÓN 1. Tipo de investigación: Probabilístico de conglomerados de tamaño diferencial en 
dos etapas. Selección con probabilidades  proporcionales a una medida de tamaño en la primera etapa, 










Fuente: Elaboración propia  
 
ILUSTRACIÓN 2. Ficha técnica de la encuesta de percepción de inseguridad delincuencial y uso de 
medios para atenuar el miedo 
 
APLICACIÓN 2010 - 2011 
Periodo de referencia junio 2010 - junio 2011  
Universo Ciudadela Yaguachi 
 
Diseño de  la muestra 
 
Selección con probabilidades  proporcionales a una medida de 
tamaño en la primera etapa, e inversamente proporcionales en la 
segunda etapa. 
Unidades de muestreo Sectores censales en la primera etapa y viviendas en la segunda 
etapa. 
Representación Sectores seleccionados: 1, 3, 5, 7 y 9 
Tipo de investigación Probabilístico de conglomerados de tamaño diferencial 
Tamaño de la muestra 50 viviendas distribuidas de la siguiente manera: 5 sectores en la 
primera etapa y 10 viviendas en cada uno de los sectores 
seleccionados en la segunda etapa. 
Universo de la población 1.203 viviendas (Base censal 2010 INEC) 
Nivel de confianza 95% 
Error de la muestra 0.05%  
 
Fuente: Elaboración propia 
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ANEXO 2: Plano amanzanado de la Ciudadela Yaguachi. 
 

























Plano facilitado por el INEC 











UBICACIÓN DE TIENDAS 
 
A. Víveres Gabriel 
B. Abarrotes Marielita 
C. Víveres Nayelli 
D. Micro mercado  
     Blanquita 
E. Frigo Pura Carne 







ANEXO 3: Violencia, delincuencia e inseguridad. 
 













Fuente: Ojeda S., Lautaro. Violencia, Delincuencia e Inseguridad en el Ecuador. 2010  Elaboración: 
CI-UNAP 
 











 Robo domicilios 
 Robo/asalto  
bancos 
 Robo/asalto  
locales  
 comerciales 
 Robo/asalto  
carros 
 Robo motos 
 Hurtos 
 Robo/asalto personas 







 Abuso armas 
 Secuestro  
exprés 
 Asesinatos 
 Heridas y 
lesiones 
 Suicidios 























- Órganos humanos 
- Embriones 




 Lavado dinero 
 Transporte materiales 
radiactivos 
 Uso mano  




Fuente: Ojeda Segovia, Lautaro. Violencia, Delincuencia e Inseguridad en el Ecuador. 2010 
/Elaboración propia 
 




 Inequidad/desigualdad social 
FACTORES DESENCADENANTES 
(Elemento o concausa que actúa como condicionante  
Para la generación o transformación de resultados) 
 
 Impunidad 
 Medios de comunicación 




(Circunstancia, oportunidad o facilidad que promueve 
o apresura la comisión de delito) 
 
 Posesión de armas 
 Consumo de alcohol 
 Consumo de drogas y  
      estupefacientes 
 Discriminación y exclusión social 
 
 Fanatismo 
 Discursos, actitudes y soluciones 
autoritarias 





ANEXO 4: Robo/asalto a  domicilios en el Distrito Metropolitano de Quito. 
TABLA 2. Delitos a domicilios por mes y tipo de delito: 2009-2010-2011  












Fuente: OMSC  
 


















ANEXO 5: Delitos contra las personas en el DMQ. 
 
GRÁFICO 1. Comportamiento mensual de los delitos contra las personas dentro del DMQ: enero 2009 

































































ANEXO 6: Percepción ciudadana en la Ciudadela Yaguachi. 













Fuente: Elaboración propia 
 























GRAFICO 5. Comparativo de percepción de seguridad en los barrios de Quito referente a la pregunta: 











Fuente: Encuesta de Victimización y Percepción de Inseguridad en el DMQ 2011 
 






















GRÁFICO 7. Seguridad según percepción: ¿Cuán seguro se siente caminando sólo/a en su barrio por 












Fuente: Encuesta de Victimización y Percepción de Inseguridad en el DMQ 2011 
 
































Fuente: Elaboración propia 
 
GRAFICO 10. Seguridad según percepción: ¿Cuáles considera que son los principales problemas que 
























GRAFICO 11. Seguridad según percepción: Según su experiencia personal, ¿Qué tanto le preocupa 









Fuente: Elaboración propia 
 























GRAFICO 12. Seguridad según percepción: ¿Cuando usted transita por estas zonas, calles o lugares 











Fuente: Elaboración propia 
 
























ANEXO 7: Victimización: robo/ asalto a personas y viviendas. 
 










Fuente: Encuesta de Victimización y Percepción de Inseguridad en el DMQ 2011 
 





























Fuente: Encuesta de Victimización y Percepción de Inseguridad en el DMQ 2011 
 
 





















ANEXO 8: Medios para atenuar el miedo a la delincuencia. 
 
TABLA 6. Uso de medios en las viviendas: ¿En su vivienda, se utiliza o se recurre a alguna de estas 














Fuente: Elaboración propia 
 
TABLA 7.  Percepción según el uso de medios: ¿Las alternativas como defensa contra la delincuencia, 












MÉTODOS DE PREVENCION EN VIVIENDAS 
Entre Junio 2010- 
junio 2011 
2 años o más 




CERCAS DE ALAMBRE DE PUAS O 




JUSTICIA POR MANO PROPIA 2,00% 8,00% 
MUROS ALTOS 
6,00% 2,00% 
PERROS GUARDIANES 10,00% 8,00% 
PICO DE BOTELLA EN MUROS 6,00% 10,00% 
VIGILANCIA PRIVADA/PORTERO 
8,00% 4,00% 
VIGILANCIA VECINAL 4,00% 22,00% 
OTRO TIPO DE METODOS  (letreros con consignas, 
etc.) 2,00% 




SEXO NIVEL DE INSTRUCCIÓN 
TOTAL 
 
HOMBRE MUJER NINGUNO PRIMARIA SECUNDARIA SUPERIOR 
IGUAL DE SEGURO 26,09% 25,93% 66,67% 37,50% 20,00% 21,43% 26,00% 
MAS SEGURO 34,78% 33,33% 0,00% 37,50% 36,00% 35,71% 34,00% 





ANEXO 9: Medios de Comunicación. 
 
TABLA 8. Confianza en los medios de comunicación: Para usted ¿Qué tan confiables son los Medios 










Fuente: Elaboración propia 
 
GRÁFICO 18.  Preferencias mediáticas: ¿En cuál de los Medios de Comunicación usted se informa 

















TV RADIO PRENSA INTERNET 
NO RESPONDE 2,00% 6,00% 10,00% 12,00% 
CONFIABLE 44,00% 42,00% 38,00% 42,00% 
MUY CONFIABLE 22,00% 14,00% 6,00% 2,00% 
NADA CONFIABLE 6,00% 4,00% 8,00% 14,00% 










































ANEXO 10: Convivencia ciudadana. 
 











Fuente: Encuesta de Victimización y Percepción de Inseguridad en el DMQ 2011 
 


















GRÁFICO 22.  Normas de convivencia: ¿Qué haría o qué estaría dispuesto a hacer para disminuir la 










Fuente: Encuesta de Victimización y Percepción de Inseguridad en el DMQ 2011 
 
GRÁFICO 23.  Frente a los problemas y dificultades en materia de seguridad que se presentan en este 


























































ANEXO 11: Tiendas en la Ciudadela Yaguachi. 
 
FOTO 1. Tienda “Micromercado Blanquita” 
  
     
 
Fachada de la tienda y vista en sentido horizontal de la calle Juan Arévalo (de izquierda a derecha). 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
FOTO 2. Tienda “Víveres Gabriel” 
 
     
 







FOTO 3. Tienda “Víveres Nayelli” 
 
       
 
Vista de la fachada de la tienda, entrada y vista en sentido horizontal de la calle Husares hacia la Av. 
Mariscal Sucre (de izquierda a derecha). Fuente: Elaboración propia 
 
 
FOTO 4. Tienda “Abarrotes Marielita” 
 
        
 
Vista de la fachada de la tienda, vista de la calle Sgto. Puyarde hacia el sector “La Invasión” (de 
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FOTO 5. Tienda “Frigo Pura Carne” 
 
 
                       
 
Vista de la facha de la tienda (de izquierda a derecha). Fuente: Elaboración propia 
 
 
FOTO 6. Tienda “Super Mini Yaguachi” 
 
        
 
Vista de la fachada de la tienda, vista de la calle Sgto. Puyarde y vista de la entrada al sector “La 
Invasión” (de izquierda a derecha). Fuente: Elaboración propia. 
 
 
   
  
